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          	  Helen Flix es una de esas pocas autoras que tienen el don de presentarnos, con un lenguaje elegante, sencillo y una narrativa excelente, la explicación transcendente de las leyes de la naturaleza.
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PRÓLOGO
 
La motivación de los Hombres sabios a los que comúnmente se les llama «Maestros» es y ha sido siempre la evolución total de la humanidad.. Su interés no está enfocado en un individuo en particular, ni en un grupo, si no en la totalidad de género humano. La Luz que a través de Ellos proviene va descendiendo gradualmente hasta llegar a las capas más bajas de la evolución. De esta forma, los conceptos abstractos de difícil entendimiento por la mente concreta de la gran multitud del género humano se convierten en conocimientos claros y sencillos de amplia difusión. En esencia, estos conocimientos contienen las semillas que favorecen el crecimiento espiritual al que cada hombre, tarde o temprano, aspira. 
En esta labor de hacer accesible las grandes enseñanzas por medio de la parábola, el símbolo y la narración, se encuentran implicados instructores, grupos, fundaciones, organizaciones y, sobretodo, escritores. En esta última categoría entra plenamente Helen Flix quién, con un lenguaje elegante, sencillo y gracias al uso de una narrativa excelente, nos explica las leyes de la naturaleza. 
La clara exposición de estos conocimientos y la trama fascinante en la que son descritos contienen las características necesarias para promover, en el buscador inquieto, el avivamiento de la llama interna que le conduzca al encuentro de su propia esencia. La reencarnación, el karma, el mundo de los planos sutiles, los viajes iniciáticos y la eterna batalla entre los aspectos inferiores de la personalidad y la belleza del mundo interior, son reflejados por los personajes de esta novela que, indudablemente, fascinarán a los lectores. 
 
José Luis Caritg. 
 Editor 
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BRUTALIDAD


Layma permanecía encerrada en la zona de Palacio destinada a las mujeres. Su madre, Shaky, dormía el profundo sueño del castigo por haber dado a luz años atrás a una hembra.

Era la segunda época la denominada “de la oscuridad”. El final del milenio se aproximaba, todos los Reyes y mandatarios del planeta intentaban combatir con violencia las leyendas acerca del final de los tiempos y el renacer de la energía femenina.

Layma había transgredido una de las leyes y sabía que sería terriblemente castigada. Se echó en su cama llorando desconsoladamente, abrazándose a su almohadón, buscando en él el consuelo de la madre que nunca tuvo. Se durmió a causa del cansancio mientras llamaba llorosa a Shaky.

Sus sueños se convirtieron en agitados, veía como la sagrada figura de Adonay bajaba de su pedestal y con feroz expresión se le acercaba diciendo: 

–VENID TODOS AQUÍ. PRENDED A ESTA BLASFEMA, A ESTA INDIGNA MUJER QUE CON SUS FLORES Y SU PRESENCIA HA PROFANADO MI TEMPLO.

Acudían al consagrado lugar centenares de guerreros ávidos de venganza que con caras obscenas la iban mirando y arrinconando mientras gritaban: 

–¿QUIÉN HA DEJADO ENTRAR UNA MUJER?, ¿QUÉ CLASE DE BRUJA ES? ¡DEBE MORIR, DEBE MORIR!

Al unísono todos comenzaron a bramar por su ejecución.

Acorralada en un rincón del enorme salón y frente al airado Dios, lloraba cubriéndose el rostro con los brazos.

De pronto, de un extremo de la sala surgió una figura femenina que la cogía entre sus brazos y la elevaba hasta el techo, huyendo de allí sin que ningún hombre pudiera evitarlo. Era Shaky, la reina, su madre, que con dulzura la besaba en la frente y la acunaba repitiéndole con ternura: 

–¡DUERME, AHORA TODO ESTA BIEN, YO ESTOY CONTIGO, TODO ESTA BIEN, NADA TE VA A OCURRIR…!

De una tremenda patada se abrió la puerta de su dormitorio, provocando un gran estruendo, despertándola todavía más angustiada de su pesadilla. Se incorporó de la cama de un salto, retrocedió un par de pasos hasta topar con la pared. El rostro iracundo de Ayutla, su hermano, no auguró nada bueno para ella.

El fornido muchacho la asió por las muñecas haciéndole daño. 

–¡Coge tu capa! ¡El rey, nuestro padre, te espera!

Ella preguntó con voz trémula, intentando retener las lágrimas provocadas por el dolor y el miedo: 

–¿Ya ha decidido?

Con una mueca cruel, él le respondió: 

–¡Sí!, ya ha decidido, pero no pienso decirte nada, quiero que sufras un poco más.

Sacando el poco orgullo que le quedaba, Layma intentó soltar sus manos dándole un puntapié al corpulento joven que riéndose, la soltó. Ella cogió su capa y la pasó por encima de sus hombros con principesca dignidad.

Custodiada por Ayutla y cuatro guerreros, bajó los tres pisos que separaban la zona de las mujeres de las demás dependencias del Palacio, para después recorrer el largo pasillo hasta llegar al Salón del Trono, guardado tras las enormes y macizas puertas de madera de roble. En cada hoja de estas puertas estaban incrustados en oro los escudos reales; uno representaba una bella pantera cruzada por dos sables, simbolizando al poder terrenal de Azlatlan y en el otro un enorme Sol simbolizando el poder divino que ostentaba a su padre.

Los dos guardianes del trono saludaron marcialmente al Príncipe Ayutla, abriendo paso de inmediato. Layma sintió como le flaqueaban las piernas, jamás había estado dentro del Salón. Las mujeres tenían prohibido su acceso a él y ni siquiera ella, la Princesa, podía visitarlo.

Ahora entraría, creía ser la primera mujer que pisaría aquel suelo, los primeros ojos femeninos que lo verían. Había oído que ni las esclavas entraban allí a limpiar, lo hacían los soldados del Rey. Pudo más su enorme curiosidad por conocer el misterioso lugar que la preocupante realidad. Ya no recordaba que estaba allí para oír su sentencia.

Era una enorme sala, el suelo de mármol formaba un tablero de ajedrez combinando losas negras y blancas como las leyes esotéricas ordenaban. Las altas paredes estaban cubiertas por tapices alegóricos de la caza, de batallas conmemorativas y de brutales sodomizaciones femeninas. Abundaban las cabezas disecadas de animales, trofeos de las habituales cacerías reales.

El gran salón tenía ventanas a ambos lados que se cubrían con pesadas cortinas de terciopelo rojo y verde. La pared trasera al trono estaba revestida pos dos grandes estanterías llenas de libros y documentos y en un lateral, estratégicamente situada una mesa con un enjuto hombrecito de gruesas gafas que tomaba nota de todo cuanto se decía y ocurría.

Cruzaron todo el salón hasta quedar frente al enorme y recargado trono. Encima del mismo estaba la capa del Rey, pero no puedo ver a su padre por ningún rincón. Notó que Ayutla se incomodó al percatarse de la ausencia del Rey, e intuyó su desilusión al no haber podido impresionarlo con su aparatosa entrada custodiando a la acusada.

Las voces chillonas de los presentes se fueron apagando hasta convertirse en murmullos al ver a la joven Princesa detenerse frente al hermano, el Príncipe Ayutla. Impresionaba el contraste de su pequeño cuerpo con la altura y la brutalidad de las facciones y gestos de sus cuatro guardaespaldas.

Layma era menuda, suave de gestos, con un dulce rostro de pequeñas facciones. Su nariz respingona hacía resaltar todavía más sus enormes ojos que perdían proporción con el resto de sus rasgos, eran de color miel, profundos y bellos como el sol de la mañana. Todavía no había cumplido los quince años. Su largo pelo negro de apariencia suave y sedoso estaba sujeto con un lazo blanco, en forma de cola cayendo por la espalda de su capa azul índigo.

Se abrió una puerta que Layma no había podido distinguir entre las estanterías del fondo, por la que entraron dos grandes figuras, cerrándola con gran estruendo tras de sí. Sintió pánico al distinguir de cerca la cara de su padre, que ahora todavía resultaba más feroz con la enorme cicatriz que cruzaba su mejilla izquierda. Intentando eludir su mirada, se fijó en el hombre corpulento que le acompañaba, que a pesar de su ampuloso cuerpo, delataba su juventud la dulzura que aún poseían sus facciones. No pudo evitar que le llamaran profundamente la atención sus hermosos ojos verdes, creando en ella una extraña fascinación, tal vez porque ese color no era muy corriente entre los de su raza.

Al sentir la mirada de ella, se incomodó sonrojándose y, sin querer, Layma le sonrió. Era demasiado niña para ser auténticamente consciente de la gravedad del momento. 

–¡Layma, no creo que este juicio sea un juego! ¡Borra esa sonrisa estúpida de tu rostro! - gritó violentamente Abasi, su padre.

El Rey se situó frente a ella mientras marcialmente le saludaban el Príncipe y los soldados, colocando su mano encima del corazón. 

–¡Mírame a los ojos, ingrata!

La muchacha, consciente del enfado del Rey, le miró intentando no llorar a pesar del miedo que sentía.

Abasi se sentó en su trono sin retirar su capa, apoyando una de sus botas encima del asiento, y guardó silencio mirándola de arriba abajo, esperando verla caer de rodillas y suplicar. Por el contrario, Layma desconcertada intentó mantener su dignidad con principesca teatralidad, impresionando al Señor de Azuay, el joven que había entrado junto al Rey.

Él había oído miles de veces que las mujeres eran seres sin dignidad ni principios, y mucho menos con derechos o inteligencia, por lo que le impactó el valor de la muchacha.

Layma sostuvo largo tiempo la agresiva mirada del Rey. Abasi le cruzó el rostro de una terrible bofetada, haciéndole sangrar el labio inferior y la nariz. La muchachita impasible rasgó una manga de su camisón con la que retener la sangre que corría por su cara.

Azuay, el joven Mago, se acerco a Layma ofreciéndole sus servicios de médico. El Rey le sujetó para frenar su acción, pero el muchacho le desafió furioso con la mirada, para luego sacar de dentro de una pequeña bolsa de cuero negro que llevaba atada a la cintura una gran piedra azul, que pasó por las heridas de la Princesa cesando al instante la fuerte hemorragia. Luego se giró hacia su Rey, y haciendo una gran reverencia volvió a situarse a sus espaldas. 

–Yo Abasi, el Rey, debo juzgarte por haber infringido la ley

Layma con voz dulce le replico: 

–Pero padre, yo necesitaba verla, conocerla. ¡La necesito! ¿Sabes?

Con un gesto le ordenó callar. 

–Tú conoces la ley, jamás se romperá el Ensueño del Limbo de una Reina y menos el de una Diosa. El castigo como sabes es la reclusión y la posterior ofrenda de tu vida en la fiesta de la Almas. ¡Que así sea! 

–Padre, os lo suplico, comprended mi curiosidad, una hija necesita de su madre. He vivido siempre sola, mi hermano ha estado junto a ti, pero yo no he podido compartir nada contigo ni con ella… – tomó aliento y gritó sacando toda su fuerza interior - ¡No es justo que el Príncipe haya tenido tanto y yo tan poco!

El Rey soltó una estruendosa carcajada. 

–Tiene genio esta pequeña víbora, se nota mi sangre en ella.

Luego cogió entre sus dedos el pequeño y suave rostro de la joven y siguiendo en su actitud burlona dijo: 

–Pequeña, no eres más que una necesidad de la naturaleza. Recuerda que eres una mujer, mis perros son más valiosos que tú. Sólo vives para engendrar un heredero con algún rey con quien yo deba aliarme. O bien en caso de que tu hermano muriera, ofrecerme un nuevo heredero y después pasarías al Limbo como Shaky, tu madre, la última Reina. 

–Padre, soy una mujer y no comprendo las leyes – bajó sus ojos e intentó representar el papel de niñita desvalida - no poseo inteligencia y me dejé llevar por un impulso. ¡Te ruego perdón!, jamás te arrepentirás. ¡Padre te lo imploro!.

Inclinó su rostro y empezó a sollozar; no comprendía qué había de malo en su acción, no cometió ningún crimen, no había tocado siquiera el cuerpo de la Reina, sólo entró tímidamente en la sagrada estancia y con prudencia se sentó cerca del cuerpo flotante de su madre, para poder admirar su belleza y serenidad de facciones. Hubiera deseado tanto haberse comunicado con ella telepáticamente, haber sentido su amor.

Se preguntaba como debían ser las caricias y los besos, o las canciones de cuna que alguna vez había oído en boca de su anciana aya, si estas hubieran sido cantadas por su angelical madre. Un beso, una caricia, eran todo un tesoro para ella; las leyes se las negaban, ninguna sierva podía contaminarla con su afecto, porque ella era la Princesa. Se moría por un gesto de ternura y en su desesperación, en su soledad, buscó refugio en la habitación del Limbo, donde se hallaba su desconocida madre.

Azuay intuyó en la postura de la joven la comedia que representaba para salvar su vida, y en el fondo deseó que surtiera efecto, pues encontraba exagerado el castigo ante una falta tan humana; era lógico que la joven necesitase a otra mujer a su lado en aquellos momentos. Vió en ella los cambios físicos y el paso de niña a mujer.

El Rey se compadeció ante el llanto de la joven que sin quererlo le había impresionado; nunca imaginó tanto orgullo en una hembra y eso le daba más casta, más valor como posible madre de un heredero real. 

–Bien, estudiaré que hago contigo. Es cierto que nunca se te ha sancionado y eso pesa a tu favor– con la autoridad que acostumbraba a dirigirse a sus hombres habló a los guardianes - ¡De momento encerradla en el cuarto del silencio! Estará allí hasta la fiesta de las almas, y durante la conmemoración decidiré si soy magnánimo o justo ¡Encerradla!

Layma besó sus manos y sin resistencia se dejó arrastrar hasta la habitación del silencio, que se encontraba justo detrás del salón del trono. Cruzaron por debajo de las enormes estanterías para luego abrir las puertas del temido cuarto.

Todo era oscuridad, no se distinguía luz en ningún punto de la habitación. Un insoportable olor a moho le indicó la falta de ventanas, aquello era una zona perdida entre el Salón del Trono y las habitaciones del Rey. Se giró en medio de sus guardianes preguntándole a su hermano: 

–¿Me dejaréis alguna luz?

Ayutla riendo, depositó un quinqué en el centro de la estancia, iluminándola toda. Era un cubículo de no más de dos metros de largo por uno de ancho. Contenía un sucio jergón enrollado en un rincón, un taburete, una palangana, que supuso debía servir para asearse, y un agujero en el suelo tapado por una madera del que salía un fétido olor.

Temió que fuera una letrina y al moverse su hermano pudo ver que así era. Una fea rata se escondió en un rincón. Su angustia llegó al límite, quería gritar, llorar, pero no podía, estaba demasiado aterrorizada ante aquella situación. 

–Disfruta de tu estancia pequeña, pronto desearás la muerte.

Layma recuperó su gesto digno y dio un paso adelante entrando sola en la acongojante habitación, controlando en todo momento sus instintos que le pedían que saliera corriendo de allí.

Los feroces guardianes de la jovencita se apartaron reverentemente para dejar paso al Mago Azuay. Al llegar frente a ella le rindió un saludo protocolario, enfureciendo al Príncipe Ayutla que no comprendía el respeto del Mago hacia la muchacha. 

–Señora, os traerán de comer una vez al día, agua para beber y lavaros. Os recuerdo que si necesitáis algo o enfermáis, el secretario de la biblioteca me avisará.

Instintivamente puso la palma de la mano derecha encima de la frente de ella, en el entrecejo, susurrándole: 

–¡Que tus sueños te den la respuesta a tus preguntas y tus oraciones te salven!

Volvió a saludarla con una corta reverencia y salió del insalubre cuartucho.

Abasi había observado el extraño comportamiento del Mago y con gran sorna se dirigió a él. 

–Si eres bueno conmigo concediéndome otra vez probar el elixir de Adonai, te regalaré a esa ingrata para que la uses hasta el día de las Almas –guiñándole un ojo prosiguió - y si se porta bien y te satisface, igual la perdono.

Cogió la copa de vino y miel que le ofreció su lacayo y después se sentó en el trono. 

–Piensa en mi propuesta, esperaré el elixir como señal.

Ahora empecemos con los problemas reales: me han llegado rumores de que Axacat está instigando a la Provincia del Sol a levantarse en armas contra mí.

Se formó un enorme murmullo alrededor del trono. Un anciano opulentamente vestido, de largas barbas rojas, algo corvado y con huesudas manos deformadas por la evidente artritis que debía padecer, se adelantó de entre el grupo dirigiéndose a Abasi y ofreciéndole un torpe pero protocolario saludo, se colocó a la izquierda del vetusto sillón e intentando no dar la espalda al Rey se dirigió a todos los presentes. 

–¡Callad leales guerreros! Os habla la voz de la experiencia. También a mi me han llegado rumores de la sublevación. Por ese motivo he enviado un par de espías a la lejana región y espero sus noticias al final de esta asamblea.

Azuay el Mago cerró sus ojos colocando sus manos en forma de triangulo encima de su frente. Todos reconocieron ese gesto y adoptaron actitud reverente, guardando absoluto silencio. Sabían que el Mago entraría en trance y a través de él hablarían los maestros celestiales. 

–Agnón habla a través de mí, como mensajero de Adonai.

Su voz cambió de entonación, convirtiéndose en grave, profunda y extrañamente calmada, transmitiendo una curiosa sensación de lejanía.

-“Un grave peligro se cierne sobre todos vosotros, más temible que el levantamiento de Axacat, pues solo se necesitarán siete días para sofocar su rebelión, convirtiéndoos aún en más fuertes y poderosos.

>¡Pero temed, pues el final de la Era Oscura está próxima y ellas, la Luna y la Diosa, revivirán acabando con nuestro dominio para siempre . QUEMADLAS, MASACRADLAS…!

El de Azuay se tambaleó, su voz recuperó su tono habitual como si hubiera salido de su trance mediúmnico y en un casi imperceptible susurro sentenció: 

–Nada evitareis.

Sus ojos volvieron a quedar en blanco recogiendo el hilo de su conexión con nuevas fuerzas. 

–“¡Llegará Una, que despertará la mente y dominará la Magia, resucitará a Shaky, la durmiente! ¡Temedla y destruidla! Pues nuestro orden llega a su fin…” – la voz volvió a recuperar su entonación vacía de emociones y formalmente se despidió de los presentes – “Ahora debo irme, el instrumento está agotado. Ya volveré. ¡Que la mano de Adonai os bendiga!”

El joven Mago retiró bruscamente las manos de su frente y se tambaleó. Dos de sus soldados le tendieron una silla para que descansara y el lacayo del Rey le sirvió una copa de ambrosía.

Les miró con rostro sombrío, y con voz grave preguntó: 

–¿Podéis, amado Abasy, responderme por qué teméis tanto a las mujeres?

Bebió un corto sorbo y comprobó el estupor que había causado su pregunta en los presentes. Sin esperar respuesta prosiguió.

>No llego a comprenderlo, son seres inferiores, solo sirven para los trabajos sucios de mantenimiento… No poseen fuerza, pues las doblegáis con suma facilidad, las usáis para colmar vuestras necesidades sexuales. No poseen inteligencia, no son intuitivas ni Magas. ¿Porqué tanto miedo?

Abasi extendió su brazo con la copa vacía e hizo un gesto para que su sirviente se la llenara.

>¿Cuantos años tenéis, joven Nabil de Aznuay? 

–Diecinueve, día más día menos, pero… – con un gesto el rey le silenció-. 

–Si que importa tu edad. No has conocido todavía el peligro que hay en la maldad de las mujeres. Hasta el más feroz de los mercenarios ha caído alguna vez bajo los hechizos de una bella mujer. Esos ojos te miran, te obsesionan para más tarde dominarte la mente. Llega un momento en que solo piensas en sus labios, en sus pequeñas manos, frágiles y graciosas, en sus turgentes senos, en su cálida piel, en su aroma… y empiezas perdonándole la vida, aplazas su ejecución día tras día. Luego la relevas de las tareas domesticas y por fin una noche, en la intimidad de la alcoba, le cuentas tus luchas interiores, le abres tus pensamientos. Por eso, nunca debemos hablar con ellas, jamás han de gustarnos demasiado y nunca, nunca hacerla gozar del sexo, pues su energía sexual nos destrozaría el cerebro. 

–Pero señor, ¿no creéis que eso es otorgarles demasiado poder? Mirad a vuestra hija, tan dulce e indefensa. Si tuviera tales poderes sería fuerte emocionalmente, no habría necesitado el apoyo de nadie para sentirse segura y crecer. En cambio arriesgó su vida por la inestabilidad de sus emociones.

Abasi adoptó un aire misterioso, en parte por el malestar que le producía aquella conversación que removía dentro de él viejos sentimientos y en parte por la cantidad de alcohol que ya había ingerido. 

–¡Hijo, eres fuerte, eres temible, tus poderes mágicos te otorgan tanta fuerza que ni el más aguerrido soldado se atrevería a enfrentársete, pero nunca has poseído a una de esas criaturas! Ni mi hija, a pesar de su corta edad, es inocente, ¡ella ya posee poderes de seducción! - terminó de un trago la copa, babeando vino por las comisuras de la boca, le guiñó un ojo y bajando la voz le susurró – No soy hechicero pero intuyó que Layma te gusta, si deseas usarla un tiempo te la entrego hasta la fiesta de las Almas pero… ¡a cambio tú me volverás a dar el elixir de Adonay!

Nabil pensó en los riesgos que podía correr la mente del Rey si repetía la ingestión de la fuerte droga que momentáneamente abría las puertas de la mente a la comprensión del poder de Dios. Tener a la joven por un tiempo lejos del odio de su hermano Ayutla le tentaba, pues temía que allí en el cuarto del silencio fuese asesinada. Era la única mujer que podía dar un nuevo heredero a la corona de Azlatlan y eso podía costarle la vida. Por fin habló. 

–Primero me la entregareis, sois un viejo zorro. Llevamos tiempo juntos, por eso se que no cumplís vuestras promesas. Yo os entregaré el elixir el día que decida poseerla, si vos os preparáis adecuadamente para el sagrado ritual.

La terrible cicatriz que le deformaba la cara todavía acentuó más la dureza de su mirada. 

–Eres atrevido. Me gustas, pues no me temes. ¡Por Adonai, tenéis a Layma! Sé que respetareis vuestra palabra, os obliga el juramento de Anlawdd. Si lo rompéis, moriréis.

Hizo un gesto con el dedo invitando a su hijo a que se acercara. Nabil, el Mago, saludó al Rey con intención de partir. 

–Señor, si no tenéis inconveniente me retiro para que podáis seguir con vuestra fiesta.

Con voz autoritaria el Rey se lo prohibió. 

–No, espera… – cogió por la muñeca a su hijo obligándole a bajar su cabeza para ordenarle algo al oído.

Éste, al momento, volvió con aire enfurecido sobre sus pasos. Cruzó la puerta del silencio y sacó a la joven Layma arrastrándola por los cabellos, dejándola a los pies del Mago.

Nabil se agachó para ayudarla, pero Abasi le interrumpió el gesto parándole el brazo con la espada. 

–¡Quedaros aquí! quiero que ella sepa lo que es una fiesta real.

El muchacho se incomodó ante el cariz que tomaba la situación. – No creo que sea digno.

El Rey no le dejó terminar.- Os quedáis aquí los dos, o ella morirá a manos de Dabil “El sucio” y eso sabéis que significa una muerte lenta, dolorosa… ya le conocéis. Es un sádico sexual. – observó entre divertido y complacido el rostro del Mago, quien como siempre supo mantenerse frío e impasible, sin mostrar ni delatar sentimiento alguno-.

La tensión del momento quedó rota por las risas etílicas de Abasi.

El Mago conocía muy bien su poder sobrenatural y no temía ni al soberano ni a sus fieros guerreros, pero no podía enfrentársele. Su condicionamiento Anlawdd hubiera destruido su mente, o al menos eso pensaba. 

–Vuestra idea es perversa y a la vez divertida. Dejadme sentar a la joven en mis rodillas para que disfrute mejor de las emociones de vuestra fiesta.

El joven hizo una reverencia, levantó a la muchacha bruscamente y tomó asiento con ella. 

–Así me gusta muchacho, me agrada oírte hablar como un hombre. A veces no pareces uno de nosotros, tan… Pienso lo nefasto que es para un hombre de tu edad tener a una madre todavía al lado. Tal vez tendríamos que arreglar eso también… – volvió a reír a causa de su embriaguez - ¡Que comience la fiesta! ¡Más ambrosía y que entre la sorpresa!

Las puertas del gran Salón del Trono se abrieron dejando entrar a muchos sirvientes cargados con enormes bandejas llenas de sabrosos manjares: cerdos cocinados con frutas, corderos rellenos, verduras aromáticas cocidas… Otros llegaron cargando grandes barriles de ambrosía y vino caliente con miel.

Todos los presentes comenzaron a comer, devorando brutalmente la comida, ensuciándose con la bebida a causa de su ya exagerada borrachera. Layma sintió como se le encogía el estómago por el miedo, pues no comprendía lo que estaba ocurriendo y temía por su vida. La visión de aquellos hombres borrachos y glotones era nauseabunda.

Nabil cogió una copa de vino y la tendió a Layma. Ella la rechazó, pacientemente el joven insistió: 

–¡Por vuestro bien os ordeno que bebáis o no soportaréis la segunda parte de la fiesta!

Layma rechazó obstinadamente la copa. 

–Si no queréis perder el conocimiento os aconsejo que guardéis el más absoluto silencio, pues una vez excitados son muy peligrosos y Ayutla gozaría entregándote a Dabil “El sucio”, a quien le encantaría poder destrozarte mientras todos le observan, y yo no podría ayudarte.

La muchacha al oír el nombre de Dabil se aterrorizó, sabía que todas las mujeres le odiaban pero no conocía el porqué y prefirió no descubrirlo aquella noche.

De pronto se abrió una de las puertas y entraron a una joven muchacha encerrada dentro de una jaula, alta, rubia, de lacios cabellos adornados con flores blancas de jazmín, que perfumaban agradablemente el lugar. Llevaba una bella túnica de seda azul turquesa que dejaba entrever su blanco y desnudo cuerpo. En los tobillos lucía dos brazaletes de flores también blancas, en señal de virginidad. 

–Padre hemos encontrado esta bella joven de trece años entre los fogones. Estarás contento con mi regalo. Fijaos, es maravillosamente inocente y rubia. El Mago ha certificado su virginidad.

Ayutla esperó ver en el duro rostro de su padre un gesto de aprobación.

Abasi se levantó del trono totalmente borracho y cogiendo la cara de su hija con las manos, le dijo riendo: 

–Mira bien pequeña y aprende a satisfacer a un hombre.

Sin haber terminado la frase la asió del brazo tirando de ella. Nabil sujetó la mano del Rey. 

–Déjala aquí conmigo, ¡ya es mía! Sólo yo decidiré cuando deseo usarla.

Abasi volvió a reír y tambaleándose se sujetó a la jaula de la prisionera.

De un tremendo manotazo abrió la puerta quedando frente a la jovencita y ésta horrorizada, retrocedió todo lo que pudo dentro del reducido espacio. Él rió ante la cara de espanto de la muchachita. La cogió por el cuello tumbándola en el suelo. La escena enfervorizó a todos los presentes, que comenzaron a corear y aplaudir, cerrándose en un tupido círculo alrededor de los dos, como chacales olfateando su presa. La tensión crecía a medida que se escuchaban los lamentos y súplicas de la joven.

Layma sentía un tremendo pánico que la ahogaba. No sabía que iba a ocurrir pero intuía que nada bueno para la desconocida.

El joven de Azuay tenía lágrimas en los ojos y ella, con gran dulzura le pasó sus dedos por la cara secándoselas. Conmovido por la ternura de la muchacha e intuyendo su angustia, le habló: 

–Pequeña Princesa, cuando te lo ordene fingirás un desmayo. Así saldremos rápidos de Palacio. ¡Por Adonai te lo ruego, obedéceme! - Ella sin saber muy bien porqué, asintió con la cabeza. Confiaba en él aunque no comprendía nada de lo que estaba viviendo.

El círculo formado por soldados y lacayos no le dejaban ver lo que ocurría, solo podía oír los gruñidos y las exclamaciones de su padre alabando la hermosura de la joven. Los dos vieron volar por encima de las cabezas del grupo, la túnica hecha jirones de la rubia muchacha.

Un grito desgarrador salió de la joven mientras Ayutla apremiaba al Rey a que acabase, al mismo tiempo que se iba bajando sus ceñidos pantalones de piel.

Layma quiso ponerse en pie y gritar de terror, pero Nabil la sujetó ordenándole: 

–¡Ahora, desmáyate!

Su tensión era tan fuerte que sus músculos no le obedecieron. El pequeño grupo se abrió para dejar entrar al impaciente Príncipe. Entonces Layma vio la más brutal imagen que jamás pudiera imaginar: la muchacha yacía en el suelo desnuda, la había golpeado hasta que le sangraron los ojos, la boca y la nariz. Entre dos lacayos del Rey le sujetaban las piernas mientras otros dos le pisaban las manos… Oía los entrecortados lamentos de la joven, quien apenas podía suplicar por la rotura de la mandíbula. Nada más entró el anhelante Ayutla dentro del círculo, otros hombres empezaron a bajarse sus pantalones.

Layma no pudo soportar tanto horror y perdió el conocimiento de verdad. Nabil la cogió entre sus fuertes y musculosos brazos, susurrándole: 

–Lo siento pequeña testaruda, quería evitar que vieras tanta maldad, tanta bajeza.

Sintiendo asco e impotencia ante aquella jauría, salió con ella en brazos como una sombra, intentando no ser visto.
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LA CASA DE AZUAY


Layma se despertó gritando. Al oír su propia voz, en un acto reflejo cubrió su boca con las manos, intentando acallar su miedo, dándose entonces cuenta de que no se encontraba en el espantoso Salón del Trono sino en un dormitorio de mujer. Las paredes pintadas de color rosa así lo delataban. No podía ver bien el resto de la habitación pues ésta se encontraba en penumbras, ya qué solo entraban reflejos de la luz de la Luna a través de la única ventana que poseía aquel lugar.

Por unos instantes tuvo la sensación de que todo olía a mar, pero no podía ser, la ciudad de Azlatlan estaba muy lejos del mar. Era más, sabía que en el reino de Heólica sólo existía una remota ciudad en la región del Sur que tenía mar.

Sus pensamientos fueron cortados bruscamente al entrar en el cuarto una alta silueta. El pánico volvió a latir en la jovencísima Layma; la alta y delgada figura se acercó a ella con paso decidido, con ternura posó una mano en su brazo. 

–¿Princesa, estáis despierta?

La muchacha, muy atemorizada y sin dominar la voz, respondió: 

–Sí, hace un momento que he abierto los ojos.

Con dulzura, la silueta siguió hablándole. – Os he oído chillar. Mi señor Azuay me contó lo acaecido en Palacio. No temáis, aquí estaréis a salvo.

Sin poder evitarlo rompió en sollozos. No soportaba el dolor que suponía contener por más tiempo sus emociones. Con voz entrecortada preguntó: 

–¿El Mago del Rey os ha contado…?

La mujer interrumpió. 

–Sí, es habitual en él confiar en mí. Soy su madre.

Pudo más la curiosidad de la muchacha que su propia angustia. 

–¿Cómo no estáis muerta o en el limbo? – preguntó sin delicadeza. 

–Porque aún sigo dando hijos varones, gracias a las artes mágicas del Señor Azuay. Todavía podré engendrar dos generaciones más. Rezo porque éste último… – rozó su vientre con gesto amoroso – no sea una hija, así seguiré cuidando de mis otros hijos pequeños.

Mientras hablaba con ella, la alta mujer había encendido las cuatro luces de aceite colgadas en el centro de cada una de las paredes. 

–Me llamo Zulema de Azuay, esposa y madre de Magos.

Observó a la dulce mujer. Por fin sabía como era una madre. La encontró bonita, a pesar de que intuía una avanzada edad en ella. Le supuso unos treinta o treinta y dos años y siendo así era la segunda mujer más anciana que conocía.

Tenía una belleza serena que la hacía atractiva. Por su considerable estatura debía ser extranjera. Desprendía amor en sus gestos y en su voz. Llevaba sus largos y rubios cabellos ceñidos con perlas y recogidos en una gruesa trenza que caía por sus espaldas. Vestía una larga túnica azul y púrpura que recogía debajo de su pecho con varias vueltas de perlas. Le resaltaba un abultado vientre, pero no le quitaba esbeltez, ya que era extremadamente delgada. Sus grandes ojos verdes impactaban a todo el que la miraba. Las facciones angulosas la hacían irresistiblemente bella, sus labios carnosos y rosados le daban mayor esplendor a su mirada.

Le gustó, la creyó una diosa, y deseó poder estar con ella, parecerse a ella; la estudiaría y la imitaría. La mujer comprendió la confusión que había provocado en la joven, pero no le importó demasiado que la observara con tanto descaro y alegremente prosiguió su parloteo de bienvenida. 

–Os dejo un vestido más adecuado a esta región, ya que vuestras prendas son muy gruesas. Mi hijo desea veros. Si necesitáis algo tirad de este cordón, alguien del servicio vendrá para ayudaros. Nos veremos en la cena, Princesa. Hizo una reverencia. Salió cantando del cuarto, su voz resonó largo tiempo por el corredor.

Layma contempló en silencio el hermoso cuarto. La cama donde estaba acostada era blanca, con doseles en los costados adornados con cortinajes de seda y gasas ligeramente rosadas. Las paredes estaban cubiertas de telas rosas y azules. Los demás muebles eran blancos: una cómoda, un armario con un enorme espejo central y un gran tocador.

Se levantó del lecho, pues le llamó poderosamente la atención los bonitos enseres de encima el tocador. Notó en sus pies la cálida y mullida alfombra del suelo. Con curiosa admiración tocó los cepillos de plata, acariciándolos suavemente con la yema de los dedos. Resiguió el perfil de las botellitas de cristal conteniendo líquidos de distintos colores; dudó en utilizarlos.

Fue entonces cuando vio su cara reflejada en el espejo del mueblecito. Jamás había contemplado su rostro con tanta nitidez. En palacio todos los espejos estaban rotos o mohosos, ya que su padre no quería que ninguna mujer pudiera practicar la magia de los cuencos o espejos negros. Recordó la leyenda que hablaba del mágico poder de Shaky, la reina, quien adivinaba el futuro con sólo mirar en el fondo de un cuenco pulido o en un bello espejo. Suspiró hondamente y al fin se sentó en el pequeño taburete. Cepilló su pelo mirándose curiosa en el espejo.

Su pequeño y redondeado rostro recordaba a la Luna, su piel era blanca y delicada. Sus ojos poseían una profunda y enigmática mirada; eran grandes, y oscuros, penetrantes como los de todos los seres del signo zodiacal de Escorpión. Sus labios anchos, sensuales, de un rosado natural, conferían al conjunto de sus facciones una gran armonía. El equilibrio perfecto entre lo etéreo y lo terrenal. Era auténticamente hermosa.

Mientras cepillaba su largo cabello azabache se preguntaba si los hombres la encontrarían bonita, era tan vulgar el color de su pelo y de sus ojos entre los de su raza… No creía destacar por nada. Desilusionada de su aspecto sacó valor para atreverse a abrir los frasquitos, descubriendo en alguno de ellos perfumes florales para el cuerpo y el rostro. Escogió entre los únicos que conocía, utilizándolos con moderación para que sus anfitriones no notaran su descaro.

Con alegre coquetería se levantó dispuesta a vestirse, no recordaba las tensiones vividas hacía tan sólo unas horas. Todavía seguía latente en ella la niñez, sus escasos quince años le daban la curiosidad e inconsciencia suficiente para hacerla atrevida y espontánea.

Cogió la túnica de raso verde hierba que la señora de Azuay le había dejado encima de la silla. Vio que junto al vestido estaban unos zapatos de tacón alto, de tela del mismo color. Divertida se los probó. Luego cruzó en forma de aspa en su talle una cinta de perlas blancas. Al terminar se miró de pie frente al espejo grande del armario. Se vio hermosa, descubriendo ilusionada y al mismo tiempo avergonzada pues su cuerpo ya dibujaba formas de mujer.

Unos dulces golpes en la puerta la sacaron de su ilusoria situación haciéndole recordar su castigo y las últimas horas de violencia.

Pensó en el Mago. Observó como se abría la puerta y corrió a esconderse detrás de las cortinas. Sabía que Nabil podía hacer con ella lo mismo que había presenciado en el Salón del Trono. 

–¡Hola! ¿No hay nadie?

Oyó la voz de un niño pequeño y sacó la cabeza entre las cortinas. Frente a ella estaba un niño de ocho o nueve años extremadamente alto y delgado que la miraba con curiosidad. 

–¡Hola! ¿Qué quieres? – le respondió ella saliendo de detrás de los enormes cortinajes. 

–¿Por qué te escondes?, ¿eres una loca? – Layma sonrió. 

–Tengo miedo. No me has contestado, ¿Por qué me buscas? – Recuperó su porte digno, aunque se sentía muy ridícula ante el niño.

El pequeño la miró algo sorprendido, pero siguió con la importante misión que le habían encomendado. 

–Mi hermano te está esperando. Se enfada mucho si le hacemos esperar. Mamá me ha enviado para que te enseñe el camino – dijo, y se quedó mirándola en silencio.

Ella recompuso su ropa frente al espejo, para luego hacerle un ademán con la mano indicándole que ya estaba lista. 

–Vamos, te sigo. ¿Cómo te llamas?

El niño cruzó resuelto la puerta. 

–Cuidado con las escaleras del final del pasillo, no tiene mucha luz. Me llamo Pol de Azuay, ¿y tú?

Con una dulce sonrisa le respondió: 

–Layma, princesa de Azlatlan.

La cara del pequeño se iluminó por la sorpresa, soltado un bufido. 

–¡Caray! ¡Una princesa! Bajad con cuidado señora. ¡Caramba, una princesa! ¡Pues que espere mi hermano!

Y con veneración el pequeño Pol, la cogió de la mano, bajando en silencio las escaleras que les conducían a la planta baja de la mansión.

Layma distinguió cuatro corredores que partían de un punto central hacia distintas direcciones. Supuso que uno de ellos la llevaría a la zona del servicio, como era habitual en las casas de los altos mandatarios. Otro debía conducir a los lugares mágicos de adoración de Adonai y los otros dos corresponderían a la habitación del Limbo y al despacho del Mago, allá donde debían dirigirse. Tomaron el primer corredor a la derecha de las escaleras y descubrió al fondo de ese nuevo y corto corredor una gran puerta de madera. Al llegar frente a ella el pequeño llamó enérgicamente. 

–Pasad, ya era hora. No sabía si enviar un grupo de salvamento para que os rescataran.

Layma entró con la cabeza gacha, temía mirar de frente al Mago. No sabía que intenciones albergaba. Pol se adelantó y espontáneamente saltó al cuello de su hermano, abrazándole. 

–Vamos, no protestes, bésame y dame un chocolate, sino no te dejo con la guapa princesa… – le guió un ojo con descarada complicidad.

El joven Nabil, sacó de sus bolsillos unas chocolatinas y algo avergonzado le dio unos besos a su hermano, ordenándole salir del despacho.

Nada más dejarles solos, el pequeño recompuso su estado emocional, lo que hizo que se fijara en lo asustada que se encontraba Layma. 

–¡Bueno! – carraspeó su garganta -. ¿Cómo te encuentras hoy, joven Layma? – intentó mostrarse como un anciano frente a ella.

Sin levantar el rostro, la niña musitó: 

–No lo sé, ¿Dónde estamos? Oigo el mar.

Nabil se giró dándole la espalda, mirando por la ventana mientras proseguía su conversación. 

–Decidí que después de lo acontecido en Palacio estarías más segura aquí, en mi hogar.

Sin moverse del lugar Layma insistió: 

–Pero, ¿dónde nos encontramos? 

–En el Sur, muy cerca de la ciudad de Agartha, en la Provincia del Sol. Ya habréis oído el llanto del mar… Es bello.

Ella suspiró con melancolía, pero no respondió. El Mago prosiguió hablando de espaldas a la joven. 

–Os moveréis por la casa sin restricciones, al igual que los demás habitantes de ella, pero no podéis salir siquiera al jardín sin mi permiso y la custodia de uno de mis guardianes. Corréis peligro.

Layma se dio cuenta de que Nabil no era su enemigo, al menos de momento, y con coquetería preguntó: 

–¿Quién puede desear hacerme daño? 

–Vuestro hermano. Si morís no hay posibilidad de conseguir otro heredero, a no ser que se recurriera al sagrado exorcismo, volviendo a la vida a la Reina. Y como sabéis sólo se puede hacer en casos extremos, así lo marca la Ley.

Ella no conocía la Ley y mucho menos sus excepciones. Con cuidado, intentando no demostrar su desconocimiento, preguntó: 

–¿Qué consideráis casos extremos? 

–Pues… la muerte de todos los herederos varones y la imposibilidad de engendrar el Rey un hijo con una mujer de su propia dinastía, ya que con su fallecimiento perdería el trono. Entonces y sólo entonces se exorciza el regreso a la vida de la Reina, quién dará nuevos herederos para retornar al limbo y morir después de los cortejos fúnebres de su esposo, el día en que éste sea llamado al lado de Adonay.

Confundida por las leyes, insistió: 

–No comprendo entonces porque soy un problema para Ayutla: todavía mi madre podría seguir dando herederos.

El de Azuay se giró mirándola fijamente a los ojos y con voz grave le habló de nuevo: 

–Si tu mueres, el Rey cuidará de Ayutla, no le dejará ir al campo de batalla y todos le adorarán y protegerán con su vida, ya que su subida al trono estará asegurada. Si por el contrario tu sigues viva, siempre puede ser sustituido por otro heredero, su acceso al Trono no es absoluto. ¿Lo entiendes? Su situación no es segura, y se acerca una batalla por el reino.

La joven princesa cerró los ojos y bajando la voz a un tono casi imperceptible, asintió: 

–Sí, comprendo. ¡Gracias por tu preocupación!

El joven se acercó a la muchacha quedando frente a ella y cogiéndola dulcemente de las manos. 

–Como Mago veo la vida de distinta forma. Por eso deseo ayudarte a salvar la tuya, pero para lograrlo debes confiar en mí. Sé de tu curiosidad por los libros prohibidos, y eso me ayudará a enseñarte, pero si no colaboras conmigo no aprenderás la magia suficiente para sobrevivir.

Layma miró sus ojos, quedando intensamente impresionada por la bondad que reflejaban. Eran pequeños pero muy expresivos, su color verde destacaba intensamente por el contraste con su piel bronceada y su pelo rubio; al final habló, pero con muchas reservas. 

–Me hablas de aprender magia, pero eso me puede convertir en un ser extraño y fuera de ley. ¿No ponemos así todavía más en peligro mi vida? 

–Escucha, lo primero que aprendí es que los rituales mágicos y los encantamientos no son más que formas de repetir lo que sucede normalmente en la vida cotidiana. Practicar a diario “la magia” te permite abrir los ojos y darte cuenta que tú creas para ti las situaciones agradables o desagradables de la vida – se tomó un tiempo para respirar, y reflexivo, como si hablara sólo a su conciencia prosiguió - Comprenderás que la vida está compuesta por situaciones que encajan como piezas de un rompecabezas y tú podrás moverlas a tu antojo hasta formar la imagen que persigues, tu Yo interior. Cuando tú sientas que estás en armonía y que controlas tu vida, podrás crear y expresar todo cuanto necesites, nada te afectará ni nada ni nadie te dañará. ¡Tu magia es tu mente!

La Princesa le escuchaba atónita. Ella no era más que una mujer. Cómo podía pretender crear nada para sí, ni mucho menos practicar o conocer la magia. Pensó que aquello debía ser una trampa, pero algo en él la hacía dudar. Los ojos del joven eran auténticos, cálidos, sinceros…

Sin pensar respondió: 

–Pero soy una mujer, si el Rey supiera siquiera lo que estamos hablando nos condenaría a morir. ¡Tú eres El Mago, la segunda autoridad del Reino!

Él soltó sus manos y sonrió, permaneciendo largo rato callado buscando algo en las estanterías llenas de libros. 

–¡Aquí está! Ten, toma este libro, te impongo que lo leas, y dentro de dos días hablaremos de él.

Colocó el libro entre sus manos.

Ella miró las cubiertas con curiosidad, las tapas eran de negra piel de serpiente, con una extraña forma geométrica grabada en oro en el centro, debajo un corto título: “AMANECERES” 

–Léelo con atención y todo aquello que no comprendas ven a preguntármelo. Antes avisa a la Señora, mi madre, y ella me buscará. Suelo tener visitas de los distintos gobernadores y no deseo ninguna indiscreción con respecto a este asunto. Te juegas la vida y nos queda poco tiempo… – y pensó para sí: sólo tres semanas hasta la fiesta de las Almas… -. Ahora vete, te esperan en la cocina las mujeres para cenar.

Layma hizo una reverencia y le besó las manos en señal de respeto.

Salió en silenció del despacho del Mago, giró por el corredor de su izquierda y se personó en las cocinas. Cuando llegó frente a la puerta se dio cuenta que no sabía como había podido encontrar el camino sin ninguna duda. No conocía aquella casa. Tuvo la extraña sensación de que algo quería entrar en su mente. La invadió un fuerte mareo.

Apoyó su espalda en la pared par ano estremecerse y una suave voz habló en su interior. 

–Acabas de experimentar tu intuición así como tu capacidad telepática, pues has guiado tus pies a través de mi mente. ¿Ves ahora como tú puedes? – el terror la paralizó. Sacudió su cabeza intentando expulsarle. Creyó volverse loca, la voz seguía dentro de ella respondiendo a sus miedos -. Cálmate princesa, respira profundamente y saldré de tu mente.

Prestó atención a su respiración, sintiendo el proceso de inspirar y expirar. La presión de su cabeza comenzó a desaparecer y se acalló la voz. Sollozando se deslizó por la pared quedando sentada en el suelo.

Las mujeres la habían oído llegar y salieron extrañadas al oír su llanto. Zulema dejó que las mujeres la ayudaran a levantarse, para luego abrazarla y acariciándole el pelo le susurró. 

–Calma, calma mi niña. Ya te acostumbrarás a las intromisiones mentales de mi hijo, es una fea manía que tiene. No temas, no estás loca, al menos todavía no.

Todas juntas entraron en la enorme cocina y poco a poco fueron volviendo a los murmullos, las bromas, las charlas, el ruido de cacharros y al típico bullicio femenino de la casa.

Layma fue integrándose a los cotilleos de las mujeres y a los juegos de los niños, olvidando las tensiones vividas en las últimas horas.

Por fin sabía lo que era estar entre mujeres como ella. Tenía sentada al lado a una madre; se sentía feliz, su sueño se había materializado.
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LA REENCARNACIÓN


 

Zulema cruzó la estancia llamando a cada uno de los niños por su nombre. Poco a poco las voces alegres cesaron en la cocina, las caras de los pequeños denotaban un cierto fastidio. Layma, que percibió en aquel cambio de actitud la rutina cotidiana, miró el reloj de la pared y tuvo la certeza de que los iban a enviar a sus habitaciones a dormir.

La mujer, con aire serio pero a la vez con dulzura, les recordó la hora que era, rogándoles salieran en orden de la cocina para asearse, desvestirse y acostarse. Cuando estuvieron en sus cuartos, una de las doncellas que les había ayudado en sus obligaciones volvió a buscar a Zulema. 

–Dama Zulema, los pequeños la esperan.

Con gesto cansado, se levantó de la silla de costura dejando una pequeña camisa en un cesto y alegremente empezó a hablarles en voz alta por el corredor que llevaba a las habitaciones de sus hijos. 

–Ahora vengo a llenaros vuestras caras de manzana con mis tiernos y castigadores besos maternales. ¡Ya sabéis! El que esté con algún ojo abierto recibirá un beso como castigo.

La vio como entraba en un cuarto y escuchó con cierta envidia las risas del pequeño que era arrullado con besos y cosquillas. Luego oyó como se deseaban buenas noches madre e hijo.

Las lágrimas rodaron por sus juveniles mejillas.

Zulema dedicó la misma atención a cada uno de los niños mientras las mujeres recogían la cocina, ordenando enseres y amontonando la ropa sucia de la casa para lavarla al día siguiente; ellas también se preparaban para retirarse a sus dormitorios. Sólo seguiría en pie la Dama de la casa y una sirvienta. Debían atender al jefe del Clan, al Mago, ya que era él quien decidía sobre su suerte, su vida y su muerte.

La señora de Azuay con cansancio en el rostro entró en al cocina. Su avanzado estado de gestación y sus repetidos embarazos la iban agotando cada vez más. Dio las últimas órdenes del día dispuesta a descansar un rato, cuando se fijó en las lágrimas de Layma. Acercándose a ella extendió sus brazos para consolarla con ternura. 

–Vamos pequeña, ¿porqué estas lágrimas?

No pudo responder. Sentía un nudo en la garganta que le impedía hablar. 

–Tengo una idea, jovencita. Mientras yo termino aquí en la cocina, tú subes a tu dormitorio y te cambias de ropa. Así harás tiempo hasta que yo venga a cepillarte tu hermosa cabellera, y si lo deseas hablaremos de cosas de mujeres.

La joven asintió con la cabeza secando con sus manos las lágrimas que rodaban por sus mejillas. Zulema apoyó sus manos en los riñones mientras veía alejarse a la Princesa y sonrío con notoria preocupación. 

–Bien, bien. Vayamos a disponer la cena y la bebida de mi inconsciente hijo “el Mago”.

Layma recorrió veloz el tramo que la separaba de su cuarto deseando lavarse y cambiarse de ropa rápidamente. Quería estar preparada cuando la madre del afortunado Mago subiera a cepillarle el pelo para hablar con ella. Anhelaba aquel instante desde hacía tantos años.

Pensó en Shaky, su madre, y en las veces que había soñado tenerla a su lado en las noches oscuras de invierno.

Se lavó la cara y las manos en la bella jofaina de cerámica, se secó dejando de nuevo bien colocada la toalla, colgó sus ropas cuidando no arrugarlas y después cubrió su cuerpo con una corta túnica azul índigo.

Volvió a mirar los frasquitos de esencias, dudando si debía utilizarlos o no. Dejó la botellita que aún sostenía en sus manos al oír los pasos de Zulema acercándose por el pasillo y se sentó en el banquillo del mueble tocado, quedando frente al espejo. 

–¡Qué bien lo has ordenado todo! Estoy acostumbrada al desorden de los muchachos que el hecho de ver tu ropa tan bien colgada y las toallas en su sitio en lugar de pisoteadas por el suelo, me ha parecido un nuevo milagro en esta familia.

La jovencita se sonrojó ante las alabanzas de la dulce mujer e interiormente sintió una oleada de gratas emociones. 

–Siempre deseé poder peinar el pelo de una hija… acariciar su dulce rostro… Pero las leyes son muy concretas y tenerla significaría mi muerte. Bueno, tú ya lo sabes.

Hizo una breve pausa y luego prosiguió recuperando su tono alegre en la voz. 

–El destino siempre es bueno conmigo. Por eso estás aquí, para que tus sueños y los míos se hagan realidad.

Mientras decía esto, le dio un beso en la mejilla. Luego comenzó a deshacer la trenza de la niña, acariciando y cepillando su larga melena. 

–¿Puedo preguntaros algo sobre vuestro hijo, El Mago Azuay?

Zulema la miró a través del espejo con curiosidad. 

–¿Qué deseas saber?

La muchacha tosió un poco disimulando el nerviosismo de su voz, dándose ánimos para seguir preguntando. 

–Hoy me ha hablado de salvarme la vida, me ha entregado un hermoso libro para estudiar magia y no puedo comprender todo su interés. Sólo soy una mujer, bueno… casi una mujer.

La Dama siguió cepillando con suavidad y amor el largo y oscuro pelo de Layma y después de un corto silencio que incomodó a la joven, le respondió. 

–Mi hijo no es un hombre como los demás, es una “Mago”, y eso le obliga a ver el mundo desde otra perspectiva, como si estuviera en otra dimensión. Para él, tú y yo somos seres iguales, con las mismas capacidades que cualquiera de los guerreros o filósofos de la corte de tu padre, nuestro Rey. Supongo que dicho así aún lo entiendes menos.

La muchacha la escuchaba con creciente curiosidad, por lo que se atrevió a replicar. 

–¡Pero señora, lo que acabáis de decir es una tremenda herejía! Vuestro hijo es aún más que el Rey, es el único al que Ayutla teme. Sus poderes no son humanos, son divinos, por eso le obligan al juramento, para que no pueda levantarse contra ningún soberano reinante.

Zulema dejó el cepillo encima del mueble, la hizo girarse y se sentó en la cama quedando así las dos mujeres frente a frente. 

–Comenzaré por explicarte algo que tan solo las Damas de linaje conocemos e intuyo que a ti nadie te ha enseñado. Hablaremos de la ley más vieja del mundo. La Reencarnación. Bueno, si tú quieres.

La joven asintió con la cabeza mientras abría enormemente sus vivaces ojos. 

–Yo creo en la reencarnación, con convencimiento, ya que he tenido innumerables muestras observando a mis hijos. Los niños pequeños tienen recuerdos claros de experiencias de vivencias pasadas que desaparecen a medida que se hacen mayores. Las pesadillas que experimentan, los juegos, esos amigos imaginarios, muchas veces tienen su raíz en los recuerdos. Aunque tengo la impresión de que he comenzado la casa por el tejado, primero debo explicarte lo más claro posible qué es la reencarnación.

Se tomó un corto tiempo para poner en orden sus ideas e intentar enseñarle algo tan sencillo y complicado a la vez. Respiró profundamente sacando de su bolsillo un pequeño cristal con el que jugueteó.

Layma estaba perpleja. No conocía más mujeres que las sirvientas del palacio. Nunca había hablado con una Dama por lo que no podía saber si sus conocimientos eran los que le correspondían por rango o bien era “especial”, aunque le daba igual pues iba a aprender algo nuevo para ella. Sabía que sólo destacaba en palacio por lo incómoda que les resultaba a sus mentores, quienes deseaban de ella que fuera una alumna dócil, dispuesta tan sólo a leer y escribir como le correspondía a una futura reina. En cambio ella quería leer libros mágicos y aprender la ciencia de los números.

Hacía innumerables preguntas, lo que provocaba constantes quejas y deserciones entre sus maestros, que en cambio no conseguían de Ayutla, su hermano, siquiera que leyera o escribiera su nombre. 

–Ahora escucha: ¿Qué es la reencarnación? Creo que así lo plantearía mi querido hijo Nabil. Y luego, supongo que con cara seria y las manos cruzadas a su espalda, moviéndose como siempre hace de arriba a bajo de la habitación, seguiría: es la teoría en la que el conocimiento del hombre, o su Yo interior, sobrevive a la muerte y retorna para nacer otra vez en un cuerpo físico nuevo con la oportunidad de adquirir nueva sabiduría. Experimentamos los retornos tanto como hombres unas veces como mujeres otras… – rió divertida cogiendo las manos de la niña - ¿Te imaginas al terrible Ayutla vestido de mujer? O ¿al serio Mago del rey en los fogones cocinando?

Las dos mujeres rieron alegres, rompiendo la solemnidad del momento. Zulema secó con la palma de la mano las lágrimas que corrían por sus mejillas provocadas por la hilaridad. 

–Te decía que… ¿Dónde estábamos?

Layma en tono alegre respondió. 

–En que todos hemos sido mujeres y hombres en diferentes ocasiones. 

–¡Ah! Si, también escogemos pertenecer a diferentes razas y clases sociales. Nuestras vidas abarcan todo el espectro de lo bueno y lo malo…

La joven interrumpió. 

–Así que mi padre el Rey, puede que cuando vuelva de nuevo a reencarnar sea una mujer de la Región Sur y por ello cosechadora de estiércol – soltó unas risitas de picardía - ¡Oh Dios, como me gustaría verlo!

Las dos volvieron a estallar en carcajadas. La mujer prosiguió hablando entre risas, lágrimas e intentos de recuperar su seriedad. 

–Ves como visto así, el hecho de volver a vivir una y otra vez parece confortante y atrayente. Aunque por lo que he aprendido de las actitudes y palabras de mi hijo, a medida que nuestra comprensión y conocimiento de Adonay aumenta, este aspecto de regreso constante resulta menos confortable, provocando en nosotros la resolución de aprender y progresar lo más rápido posible para que la rueda creada por Vida-Muerte-Renacimiento pueda romperse… pues en toda ella hay un propósito.

Las campanadas del reloj de la torre del faro atribularon de pronto a la mujer, que algo nerviosa se puso en pie al lado de la cama. 

–Lo siento pero mi hijo nos tiene prohibido circular por los corredores de la casa a estas horas. Oigas lo que oigas no debes abrir tu puerta. Ahora debo retirarme, pero no te preocupes, seguiremos hablando mañana.

Le dio un sonoro beso en las mejillas y acarició su pelo con amor. 

–¡Que tengas unos bellos sueños, querida niña! Cerró la puerta tras de sí, y sin hacer ruido recorrió el tramo del corredor hasta su dormitorio.

Layma oyó cerrarse la puerta al otro lado del pasillo. Algo asustada por la advertencia de la mujer decidió acostarse aunque en realidad no tenía sueño y a pesar de lo agotada que se encontraba, necesitaba pensar y poner en orden los acontecimientos vividos en las últimas horas. Le habían ocurrido demasiadas cosas para sentir paz.

Recordó las tensiones en el Palacio de su padre, los actos de violencia que había presenciado, el miedo que sentía hacia el Mago y el profundo amor que despertaba en ella la señora de Azuay. Pensó en el libro que debía leer y los nuevos conocimientos que podía adquirir allí. Decidió que deseaba quedarse y poder conocer mejor a la Dama y a su misterioso hijo.

Se echó en la cama y sin poderlo evitar se perdió en lo enmarañado de sus pensamientos, quedándose dormida, sumida en un laberinto de extraños y confusos sueños.

Mientras tanto en otro lugar de la casa el joven Mago buscaba en su interior la forma de salvar a la joven Princesa de la muerte.

Intuía en ella todas las señales, sus características físicas, el rango, y sobre todo, descendía del linaje de Azlatlan, tal y como rezaba la leyenda: “De los cielos de Azlatlan descenderá una niña de largos y negros cabellos, de profundos ojos de color del oro, dulces como la miel. Su inteligencia será notable y su mente igual a la del Mago, hablará cara a cara con Adonay y sus oraciones serán atendidas, pues conmovido por tanta belleza y tanta inocencia, Dios despertará a Shaky de su letargo, devolviendo a la Diosa su lugar en los cielos. Y ella descargará su furia y su castigo sobre todos los hombres, haciéndoles pasar el Juicio de los Justos. Al fin, después de un largo sueño el equilibrio volverá a reinar entre los seres para siempre. El hombre y la mujer volverán a ser sólo uno, caminando juntos de la mano.”

Deseaba ver el final de tanta brutalidad, de tanta oscuridad. Quería que volvieran aquellos supuestos tiempos en los que existían los artistas, se leían poemas y se respetaba la vida.

Sacudió su cabeza intentando apartar todo pensamiento hostil. Era la hora de la Magia y debía estar concentrado en su trabajo.

Como cada día y a la misma hora su mente quedaría en blanco, contactando con la energía suprema, interconectándose en la fuente del poder supremo.

Aquella noche Nabil de Azuay se sentía tenso y sabía lo peligroso que podía ser conectar con aquella inmensa fuerza estando inestable, pero se dispuso a recibir las vibraciones de todo el grupo. Una extraña presencia interfirió en el banco de energías.

Azuay sintió el doloroso impacto en su mente y supo con certeza la muerte de algunos componentes de la hermandad que menos jóvenes y menos fuertes no pudieron soportar las perturbaciones que estaban alterando sus campos energéticos. Sobreponiéndose al dolor ordenó con autoridad obtener una respuesta, con lo que sólo consiguió aumentar la fuerte presión que sentía en su cabeza. Segundos después la presión cedió dejando paso a una forma etérea frente a él. 

–Mañana sabrás de la muerte de dos ancianos y poderosos magos. Usáis y abusáis del poder y ya es hora de pararos. A ti te ordeno que protejas, con tu vida si llegara a ser preciso, a la joven Princesa… Si así lo hicieres recibirás un dulce premio… Si así no lo cumplieres serás castigado. Todo tiene un motivo, todo tiene un porqué. Cumple mis deseos sin preguntar. Yo soy Adonay, la Resurrección y la Vida.

La fuerte presencia desapareció en la nada. Asustado, Nabil buscó mentalmente a cada uno de sus hermanos y con creciente ansiedad a su padre y maestro de la hermandad. Atemorizado al no localizar sus vibraciones, pensó en su madre. La muerte de su padre era la sentencia de ella. Con alivio reconoció las vibraciones telepáticas de Aldabra e inmediatamente contestó a ellas. 

–Estoy bien, ¿habéis oído y visto lo mismo que yo, padre? – la respuesta le dejó confuso. 

–Nadie ha podido oír, ni ver, ni percibir nada, una poderosa energía nos ha mantenido en el limbo. Ahora sabemos a través de la lectura de tu mente de la muerte de dos hermanos. No uses tus poderes hasta mi regreso. Es una orden, y espero que así lo cumplas, por ti y por todos nosotros. 

–Que así sea, padre. Y que Adonay nos proteja a todos.

Nabil sintió miedo, sabía que aquella fuerza deliberadamente había bloqueado las fuertes mentes de los Magos para que no conocieran el contexto de su mensaje. Sólo él lo había recibido y sólo él podía acatarlo, aunque ello levaba implícito transgredir todas las leyes y normas establecidas para preservar la supremacía masculina.

Se sorprendió a sí mismo recordando los bellos ojos caramelo y los rosados y sensuales labios de aquella cara de niña transformándose en mujer. Jamás había poseído a una mujer, detestaba la violencia y se consideraba demasiado joven para pactar una unión política. Pero ella despertaba en él algo desconocido, un deseo cada vez más obsesivo de verla, de mirarla.

Sintió vergüenza por esa extraña mezcla de sentimientos y pensó en Zulema, tal vez ella podría ayudarle. Era mujer y además su madre, por lo tanto sería la única persona que guardaría su secreto. Así, más reconfortado por su último pensamiento, decidió que por la mañana hablaría de sus sentimientos y de su secreto a su madre.

Lentamente salió del cuarto para dirigirse a sus aposentos privados, necesitaba descansar, tal vez sus sueños le dieran respuesta a sus preguntas. Se imaginó a Layma en su habitación y sin poder evitarlo su mente entró en contacto con ella, la vio trémula en su lecho y agitada por sus pesadillas. Tuvo que contener su primer impulso par ano correr a su lado. Deseaba tanto abrazarla y consolarla.

Recordó las tensiones vividas en palacio y la desagradable escena, cuanto deseó haberle podido evitar aquello. ¡Sí, la salvaría!, aunque ella no lo quisiera. Era su destino, la leyenda se cumpliría y Shaky despertaría de su largo sueño para salvar a todas las mujeres del mundo.

Entró en su cuarto y se tendió en la cama mirando las estrellas del firmamento a través del techo de cristal de su habitación. Mañana sería otro día.

En la casa reinó el más absoluto silencio, y ni las olas del mar con su monótono mecer se atrevieron a romper la tensa quietud del hogar del Mago.

Entre tanto, en las fronteras de la Región del Sol, Axacat el gobernador estaba levantando en armas a su ejército contra el Rey. En el tablero de la vida los peones habían empezado a mover la partida. Poco a poco el inexorable destino comenzaba a pasar su factura.

El reloj del faro dio las doce campanadas; la oscura noche se cernió sobre Nabil como un triste presagio.
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EL LEVANTAMIENTO


En la provincia del Sol todo era agitación. El soberbio Brujo estaba reagrupando a todos sus guerreros. Su convencimiento de victoria era absoluto. Deseaba terminar con los supuestos desmanes del Rey y su hijo Ayutla, aunque en realidad lo que quería era acabar con la respetada casa de Azuay, y en concreto con el poderoso hijo de su antiguo maestro, Nabil de Azuay.

Su odio se perdía en el discurrir de los años. El joven Nabil inició con él su aprendizaje, en un corto tiempo le sobrepasó en poderes y fuerza mental, lo que hizo de él el Brujo más joven. Los rumores de su inteligencia y astucia llegaron a todos los confines. Su padre era el Maestro de los Maestros, lo que aumentaba aún más el respeto hacia el joven.

El Rey se fijó en él convirtiéndole en su mano derecha, honor que Axacat deseaba para sí.

Desde aquel humillante día, el Brujo juró vengarse y ahora Vehuiah le ayudaría en su plan, así se lo había revelado en sueños. Levantaría en armas a la mayor Provincia del país contra su rey y pronto todo el reino estaría sumido en el caos.

Llamó a su chambelán para que transmitiera su orden y así reunir en el Salón de Gobierno a todos sus generales. Tenía que convencerles de la necesidad de sublevarse.

Se retiró al Templo mientras les esperaba. Quería entrar en el Salón el último. Para impresionar aún más a sus generales, se colocó su capa morada cruzada por una larga franja dorada, símbolo de su poder en los cielos y la tierra.

La figura de Adonay se encontraba en el centro del Templo cubierta por un enorme manto negro. Axacat no le reconocía como el único Dios y hacía tiempo que había ordenado cubrirle, al tiempo que erigía un fastuoso monumento al Genio Vehuiah. Se arrodilló frente a su Dios y con arrogancia le elevó una plegaria: 

–VEHUIAH, HAZ QUE FERMENTEN TUS VIRTUDES EN MÍ, HAZ QUE SEA ABANDERADO, EL PRIMERO, EL HÉROE, EL QUE POR TU GRACIA CONDUCE LOS HOMBRES MÁS ALLÁ DE LO HUMANO. HAZ QUE HIERVA EN MÍ LA SUPERABUNDANTE ENERGÍA CON LA QUE RELIZAN LOS MILAGROS. DIOS ELEVADO Y EXALTADO POR ENCIMA DE TODAS LAS COSAS, PERO TÚ, ¡OH ETERNO!, ERES MI CORAZA, TÚ ERES MI GLORIA Y LEVANTAS MI CABEZA.

Acabada la oración siguió diciendo: 

–Por ti, Vehuiah, yo derrotaré a mis enemigos y conquistaré el planeta entero, todos te adorarán y tu ley será ¡LA LEY!

Colocó sus manos en forma de triangulo sobre su frente en señal de saludo a su Dios. En silencio su chambelán esperaba a que finalizaran sus plegarias, pero al percatarse de que su presencia allí había sido notada, se acercó a su señor. 

–Vuestros generales están aguardando. Han comparecido todos.

Axacat asintió complacido con la cabeza. Cruzó sus brazos a la espalda caminando con gesto reflexivo. Debía medir muy bien sus palabras, sus guerreros eran fieros y astutos.

Los centinelas fueron abriendo las puertas a su paso mientras anunciaban su presencia.

Con todo este ostentoso alboroto hizo su entrada en el Salón del Gobierno. Sus generales le aguardaban en pie reunidos alrededor de una maqueta de ortografía del país. Al verle entrar hicieron una protocolaria reverencia.

Sin preámbulos afrontó el asunto: 

–Os he reunido aquí porque el momento de actuar ha llegado. He tenido noticias alarmantes sobre los desmanes de la Casa Real. Los víveres solicitados para alimentar a nuestros ejércitos han sido denegados. El Príncipe Ayutla, nuestro custodio, ha respondido a nuestras peticiones con una misiva que aquí os traigo como prueba – y con gran teatralidad colocó la carta con el sello de Azlatlan en el centro del tablero de la maqueta - Como vosotros podéis comprobar la carta reza así:

“Dados los últimos rumores que nos han llegado desde vuestra Provincia, no creemos en una falta de víveres sino más bien en un afán de almacenar comida para después hatacar nuestro reino. Si fuese cierto que pasáis hambre, poned a sembrar patatas y trigo a vuestros ombres, y así, además de entreteneros, haríais algo productivo.

Yo, Ayutla, Príncipe de Azlatlan.” 

–¡Fijaros la insolencia! – con aire burlón señaló los errores ortográficos y la horrible letra del inculto príncipe – Y el desprecio con que nos trata a nosotros, la cuna de la cultura de Heólica. Padres de los mejores estadistas, literatos, brujos y magos de nuestro querido país, él osa insultarnos cuando no sabe siquiera escribir bien su nombre.

Levantó sus manos al cielo por unos segundos, cubriendo con ellas su rostro de inmediato y dando signos de evidente desolación. Con voz suave y cansada prosiguió:

>Señores, ¿cómo podemos dejar el reino en manos de gente que solamente piensa en jugar, beber hasta la embriaguez y sacrificar mujeres sin dar herederos? ¿Sabéis que nuestro Rey ha entregado a su hija al Mago real a cambio de beber el Elixir Sagrado sin límites?

El silencio que hasta aquel momento reinaba en el salón fue roto por un leve murmullo que poco a poco fue subiendo en intensidad hasta llegar al bullicio. Supo que había puesto el dedo en la llaga. De un manotazo se cargó la zona de la Provincia del Sol, causando el impacto deseado. El silencio fue de nuevo total.

>¿Cómo puede un Rey entregar a su hija sin pensar en posibles pactos beneficiosos para nuestro país en momentos tan precarios e inestables? Nuestras fronteras están siendo constantemente atacadas y molestadas por mugrientos extranjeros que huyen de sus devastados países. Layma ha sido entregada para su uso, pero no para proporcionarnos un heredero que asegure la continuidad o mejoría de nuestro reino. ¡Nuestro futuro rey es un retrasado! Y nosotros debemos aceptarlo porque Abasi prefiere regalar a su hija al joven Mago. ¿A cambio de qué? ¡Del elixir de Adonay! Nuestro Rey ya no piensa en su pueblo, sólo desea gozar hasta los límites y sobrepasar los deseos y placeres humanos.

>Por eso escogió al joven Azuay y le ha comprado con su hija. Y me desterró a mí a la Provincia del Sol, y desde entonces fui solamente brujo, para que no pudiera vetar sus planes al no formar parte del Círculo. Creo que ha llegado el momento de parar tanta basura – y se sentó en una silla con gesto abatido -. Es el momento, o me matáis por traidor ahora y aquí, o estáis conmigo y nos levantamos en nombre de un Dios justo y bondadoso por el bien de nuestro país. ¡Decidid!

Uno de sus generales, de aspecto limpio, fuerte y aguerrido se adelantó de entre el grupo de desconcertados soldados. 

–Venerado brujo, soy Huitzila, general de la Tercera Guarnición. Sabíamos de vuestros deseos de justicia, conocemos vuestra misericordia y vuestra devoción, pero no vuestra política. Permitidme una osadía: Si hacemos cumplir la ley a nuestro Rey, y sacrificamos su dinastía, ¿quién tomará las riendas de un país desconcertado?, ¿quién evitará una guerra fraticida? 

–Comprendo la inquietud que podéis sentir, el país necesita una mano fuerte que lo controle para evitar derramamientos de sangre inútiles. Dios quiere regir a través de un hombre santo, para hacer cumplir sus leyes celestiales, y de un hombre fuerte que ejecute sus órdenes; éste debe salir de entre mis ejércitos. Los dos juntos guiaremos esta Tierra y si Dios lo exige, el mundo. El caudillo que gobierne conmigo lo elegiréis vosotros por sus valores morales, valentía en combate e inteligencia.

Sonrió convencido de su triunfo. 

–Ahora os ruego que determinéis de que lado estáis. Al final del combate sabréis por los méritos acumulados quién será la mano izquierda de Vehuiah.

En silencio fue mirando a los ojos de cada uno de los hombres allí reunidos. Había logrado sembrar la simiente del poder en cada uno de ellos. Todos estarían pensando en sus méritos y capacidades para regir los destinos de su país, Heólica.

Huitzila hincó su rodilla en el suelo en señal de obediencia y dijo: 

–Señor, estoy con vos hasta la muerte – levantó su cabeza y su copa - Brindo por un nuevo amanecer, por un nuevo orden.

Axacat posó su mano sobre el hombro del joven general. Su estatura era impresionante. Arrodillado era más alto que muchos de los otros hombres allí reunidos.

Aquel gesto de amistad hacia el guerrero alentó a todos los demás a rendirle pleitesía al Brujo.

El levantamiento estaba decidido. 

–Marchad a reuniros con vuestros batallones. Debéis reagruparos, recibiréis mis órdenes de inmediato. Os serán entregadas en mano, selladas y lacradas.

Brindemos por nuestro guía y protector, por Vehuiah, el Genio.

Todos elevaron sus copas de vino, brindando por su victoria y su nuevo Dios.

Las piezas del puzzle seguían encajando, los destinos de Nabil y Layma estaban cumpliéndose según un supremo plan. Aquella noche muchos tuvieron extraños sueños, la conjunción de Urano – Neptuno, les afectó profundamente.

Abasi mandó llamar al Mago a medianoche, sus inquietantes sueños se le antojaron premonitorios.

Layma, tendida en su lecho, se encontraba atrapada en la angustia de sus sueños. Había sido transportada a través de un corredor oscuro. Al final del mismo encontró una gran puerta de hierro negro. Al apoyar su pequeña mano en ella cedió fácilmente sin oponer ninguna resistencia. Al otro lado le sorprendió una potente luz blanca absolutamente cegadora que en un primer instante la obligó a cerrar sus ojos, pero no por ello dejó de sentir aquella transparente luz. La cubría, la rodeaba, la poseía hasta fundirse en ella. Su cuerpo desapareció formando parte de aquella intensa y cálida energía. Se sintió una diminuta partícula con identidad y vida propia, pero formando parte de un solo pensamiento de amor.

Comenzó a sentirse cómoda dentro de aquella nube gaseosa, no tenía cuerpo ni sentía limitaciones, era feliz.

No supo cuanto tiempo estuvo suspendida en el luminoso y gaseoso espacio. Tampoco le importaba. Sintió de nuevo una fuerza que tiraba de ella, empujándola hasta unas escaleras que le aparecieron en frente sin saber de dónde salían.

Comenzó a subir los peldaños; voló por encima de ellos hasta llegar a un pequeño escenario de teatro. Con asombro observó como unos actores representaban una representación.

Al acercarse identificó los personajes. Éstos eran Abasi, el Rey, y la hermosa Shaky, su madre, enamorados, hablando de sus futuros hijos, de su amor. Quedó aturdida, no comprendía nada.

Las imágenes y los personajes del teatro evolucionaron rápidamente ante sus ojos.

Vio su nacimiento. También vio la ira de su padre ante el destino. La ley era muy concreta: su amada esposa debía ser condenada. ¡Así se cumplió!

Contempló la degradación rápida y paulatina del Rey. Revivió su vida año tras año, pero esta vez como mera espectadora, hasta llegar al juicio del día anterior y a las últimas horas vividas.

Llegado a este punto el teatro empezó a perderse y desfigurarse, pasando a formar parte del escenario. La rodearon imágenes de luchas sangrientas, de su transformación y conocimiento de la magia, su madurez como mujer. Frente a ella saliendo de la nada apareció Shaky, su madre, quien con gran vehemencia le habló. 

–Hija, querida niña, tu escogiste tu destino, antes de nacer elegiste la familia, tus pruebas de dolor y alegrías. El hombre a quien amarías, a tus enemigos e incluso cuándo debías morir y cómo. Recuerda cuando formamos parte de todo, del cosmos, tenemos una visión más amplia, más universal. Sabemos lo que hemos aprendido y lo que todavía nos queda pendiente hasta poder volver a formar parte del perfecto, y con esa idea de evolución nos planificamos nuestra próxima vida. Hacemos nuestro guión sin descuidar detalle, dejándonos siempre varios caminos a elegir, ofreciéndonos a nosotros mismos distintos tipos de experiencias para poder llegar siempre a nuestra meta final, que es llevarnos con nosotros cada vez más aprendizaje, y dejamos a nuestro libre albedrío hacernos más difícil o más fácil nuestro camino – la abrazó con gran ternura -. Tú escogiste un camino duro y difícil pero con una misión muy bella: despertar las conciencias femeninas para crear un mundo en equilibrio. No temas, estoy contigo, ahora y siempre.

Una fuerza dulce pero constante separaba sus manos mientras la imagen de su madre se iba fundiendo ante ella.

Nabil, el joven Mago, estaba junto a ella. La retenía entre sus brazos mirándola profundamente a los ojos. Supo que él la amaba. Se encendió una hoguera con ellos dentro, consumiéndoles sin quemar su piel. Se despertó gritando. Ahora comprendía lo que Zulema le había querido explicar, únicamente deseaba haberse fabricado un bello sino. Esperaría atenta, con los sentidos en guardia, cualquier señal del Universo.
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CONFIDENCIAS


Zulema, risueña como de costumbre, entró con la bandeja del desayuno en el cuarto de Nabil, contándole algunas de las anécdotas de las que habían sido protagonistas sus hermanos. Se quedó perpleja al verle todavía tendido en su cama. Apoyó el pesado servicio encima del baúl situado a los pies del lecho y con evidente preocupación, se acercó a la cabecera acariciando su enmarañado pelo rubio.

Nabil se incorporó sobresaltado al percibir una presencia en el cuarto. La mujer, que no había previsto la reacción de su hijo, se asustó dando un leve grito. Después de un corto silencio los dos irrumpieron en divertidas carcajadas. Zulema tomó asiento a los pies de su cama. 

–Pero decidme hijo, ¿qué os tiene tan inquieto?

Nabil hizo una corta mueca con la boca e inspiró profundamente. 

–Madre, he de demostrar abiertamente mis pensamientos en relación al injusto trato que se les está dando a las mujeres y no se siquiera por dónde empezar. Es tan difícil cambiar los esquemas de pensamiento… y más los que han sido impuestos por el temor. Se me ha encomendado una misión desde lo más alto. Debo liberar a Layma y con su ejemplo salvar a las demás mujeres. Eso me alienta porque también os libraré a vos de una horrible muerte, pero no sé siquiera por donde empezar.

La mujer comprendió la difícil situación. El joven se encontraría solo, sin el apoyo de sus congéneres, y lo que era peor, tampoco las mujeres se unirían a él, pues eran demasiado conformistas unas y demasiado temerosas las otras. La labor de anulación de sus mentes y personalidades había sido sistemática y persistente durante siglos. Ahora ellas también se creían inferiores y culpables. No sabían de qué, pero sentían su culpabilidad. 

–Si quieres ayudar a Layma, enséñale. De momento es lo único que puedes hacer. Desarrolla sus capacidades para que ningún hombre pueda tocarla ni dominarla. Tal vez su ejemplo es lo que necesiten las demás mujeres para despertar y comprender que todos somos iguales ante el universo, no importa nuestra raza, credo o sexo. Únicamente importan nuestros hechos, nuestro equilibrio, nuestro amor por la vida. 

–¡No sé ni cómo hablarle! Cuando la tengo delante pierdo el control y sólo desearía tenerla entre mis brazos. Es tan difícil…

La mujer acarició las manos de su hijo y dulcemente le respondió: 

–La amas, y eso es un buen comienzo. Trátala como a un igual, sin paternalismos. Exígele lo que a ti mismo y alégrate con ella de sus

progresos. Verás como vendrá a ti sin tener que forzar nada, y ese amor que compartiréis será la fuerza que os guiará en el cumplimiento de vuestro destino. Confía en ti. Confía en el poder de tu mente y saldremos todos victoriosos. Ahora hijo, debes vestirte y tomar tu desayuno, ¡cuánto antes empieces mejor!

Zulema se levantó, recogió la ropa sucia y salió cantando una hermosa canción de amor.

En la cocina todos se movían en una actividad frenética. Las sirvientas habían iniciado su jornada ordenando, limpiando y jugando con los más pequeños. El buen humor reinaba en la casa. 

–¿Habéis servido el desayuno a la Princesa?

Le respondió la más joven de las mujeres: 

–¡Sí! Y no parecía encontrarse muy bien.

Sin decir nada, la Dama giró sobre sí misma para dirigirse a los aposentos de la joven. Entró sin llamar en el cuarto y vio a la princesita sentada frente al espejo. 

–Muy pensativa os veo hoy. Dejadme que os ayude. 

–Ayer tuve unos extraños sueños. En ellos comprendí lo que era la reencarnación y porqué en esta vida nos ocurren las mismas cosas una y otra vez hasta que aprendemos la lección que hay en ello. También supe que somos nosotros quienes elegimos nuestro destino y nuestra vida. Adecuándolo al aprendizaje más conveniente, pero, ¿cuántas veces debemos pasar por estos ciclos?, y si cada vez somos más gente en el planeta, ¿de dónde salen las almas nuevas? 

–Yo también me lo había preguntado muchas veces, hasta que un día Nabil me dejó el Libro de los muertos y allí encontré la respuesta. 

–¿Cuál es? – preguntó con gran curiosidad.

Zulema hizo un pequeño gesto de reflexión y prosiguió. 

–Todas las almas fueron creadas en el mismo momento. Hace ya muchos eones. Unas han vivido más vidas que otras, porque han comprendido y aprobado la asignatura a la primera. Otras deben repetir una o más veces para comprender, algunas siquiera han comenzado su evolución porque están esperando su momento adecuado de aprendizaje y aguardan generaciones futuras para venir, ya que el tiempo no existe, es siempre un presente continuo. El hecho de que estemos aquí, todavía involucradas en los ciclos de la vida, muerte y renacimiento, indica que aún tenemos lecciones por aprender, así que el ser un alma vieja no es un símbolo de iluminado o privilegiado, es simplemente un hecho de la vida. 

–¿Qué es el presente continuo? 

–¡Huy! Creo que cada vez me meto en terrenos más complicados, espero sabértelo explicar – suspiró - En la mente más profunda, creo que se llama inconsciente, no existe el tiempo, no hay un ayer y un mañana sino que todas las imágenes de lo pasado y lo que está por venir están juntas. Nuestra historia ya está escrita en él, por lo que siempre vive en un estado de presente, ya que todo está allí.

>En cambio la parte menos profunda de nuestra mente, el consciente, bloquea parte de ese pasado. Y es así ya que todo lo que aprendemos o vivimos está almacenado en los recuerdos. Y si tenemos un estímulo que nos hace bucear hacia ellos, vuelven incluso a veces tan o más nítidos que cuando los vivimos por vez primera. Algo parecido ocurre con el porvenir, está ahí pero lo clausuramos para no sufrir. A nadie le gustaría saber que un hijo enfermará o morirá, por eso nuestra mente consciente intenta sobrevivir únicamente teniendo en cuenta el momento a momento.

>Sin embargo nosotros tenemos ya todas las respuestas. Lo mismo ocurre con la mente universal. Ella vive en un presente continuo, y por eso hay almas que esperan en el tiempo a que llegue su momento sin ninguna preocupación – volvió a suspirar - Te ruego que no me lo hagas repetir pues no se si podría contártelo de nuevo.

Las dos rieron alegres; la Princesa aprovechó para sentarse al lado de la mujer y apoyar su cabeza en su hombro. 

–¿Existe un amor para siempre, incluso más allá de la muerte? – y denotó una gran melancolía en la voz.

Zulema sonrió. Su instinto le indicaba que los dos jóvenes sentían lo mismo el uno por el otro. 

–A través de los tiempos de tu existencia ha habido muchas almas con las que has vivido amor, amistad y muchas facetas de aprendizaje y desarrollo. Existen fuertes vínculos con esos “amigos del alma” o hermanos, que a menudo trascienden. Y hemos compartido alegrías, penas, fracasos, los mejores y los peores momentos, lo que hace que los lazos se hagan cada vez más fuertes. Al conocernos por primera vez en esta vida es posible que sintamos hacia ellos una inmediata afinidad y una fuerte emoción.

>Tú y tus “amigos del alma” a menudo os reencarnáis en los mismos momentos y lugares para volveros a cruzar. Eso es debido a que nuestras evoluciones van en la misma dirección y necesitamos compartir los conocimientos, aunque en cada vida plantamos las semillas para el crecimiento de nuevos “amigos del alma”.

Pasó su brazo por la espalda de la muchacha estrechándola cariñosamente. 

–Ahora bien, en todo esto hay una sola ley y la llaman, si no recuerdo mal, causa y efecto: “KARMA”. Es el encuentro con uno mismo, la recogida de lo sembrado. El propósito del karma no es el castigar, tal como nos dicen a las mujeres, si no enseñar y ayudarnos a aprender, a vivir en armonía con el universo, con Adonay. Cada cosa que emprendemos o hacemos tiene su efecto, esto es inalterable y está más allá de nuestro control. Lo que sí es controlable es la acción que ponemos en marcha y la actitud con que encajemos el efecto. Son nuestras formas de ver las cosas lo que hacen que el karma nos influya positivamente o negativamente. En sí misma la ley de causa y efecto no es ni buena ni mala. Sólo la vemos como pago de deudas, pero no vemos que gracias a esos pagos adquirimos conocimientos, amigos y talentos.

>Todo ello forma parte también de nuestra deuda o herencia kármica. Si queremos evolucionar debemos aprender que el karma no es un sistema de castigo o recompensa, sino una experiencia de aprendizaje a través de la cual adquirimos sabiduría.

>Bueno, no quiero apabullarte más, con todo esto que hemos hablado, y que ya has leído la mitad del libro que ayer te entregó mi hijo, vístete y ves a verle, cuéntale tus pensamientos y conclusiones sobre la reencarnación, te perdonará el seguir leyendo ese aburrido libro, no le digas que yo te lo he explicado. Había bajado el tono convirtiéndolo en casi confidencial, Layma le guiñó un ojo sonriéndole. 

–Así lo haré, madre.

La mujer se estremeció al oírla y no pudo reprimir su abrazo, la estrechó contra su abultado vientre y la besó sonoramente en las mejillas.

Ya salía canturreando su romántica canción, pues tenía que atender muchas otras cosas de la casa, pero Layma le preguntó: 

–¿Pero tú que piensas en realidad?

Retrocedió hasta llegar frente a la muchacha. 

–No importa mucho, mis pensamientos son más sencillos y carecen de base científica.

La joven le cogió su mano e imploró. 

–¡Por favor, necesito saber…! 

–Está bien. Sé que todo es energía, y que al transformarnos reconocemos nuestro propio poder, convirtiéndonos en aquello que deseamos, ya sea una estrella, un sol, una piedra, otra parte del cosmos, o en otro ser humano. ¡Pero esto no se lo cuentes a nadie, sólo son mis pensamientos!

Dicho esto, salió. Layma se vistió con prisa. Quería bajar e impresionar al Mago, deseaba aprender y él le ofrecía una oportunidad. No la desaprovecharía.

Nabil acababa de entrar en su despacho. No sabía como enseñarle toda su magia a la dulce muchacha y en el menor tiempo posible. Escogió algunos de sus manuales esotéricos, lo releyó por encima y decidió que aquel era el más adecuado. Si, ya lo había decidido, la entrenaría en una sola técnica. Aunque sólo obtendría un conocimiento parcial, ya sería suficiente para sobrevivir, le enseñaría a utilizar los colores y las velas. Buscó un cuarzo blanco entre todos sus cristales, lo miró concienzudamente durante un largo rato dejando fluir por él toda su energía esperando una respuesta a través de su instinto. Al fin supo qué piedras debía coger para Layma. Una hermosa amatista en forma de hexágono y un grupo de cuarzos unidos por la base, llenos de vetas de turmalina.

Los dos cristales eran de una belleza y una vida incomparables. Los sostuvo entre sus manos para activarlos y despertar sus fuerzas interiores; debían ayudar a la muchacha a desbloquear sus capacidades y protegerla de todo mal. Cuando el fluir de la energía interior de los cuarzos corrió por sus venas, los dejó en una bandeja negra al lado de las ventanas para que los rayos del sol de la mañana los bañaran con su luz y calor. Con un imperceptible gesto los bendijo en nombre de Adonay todopoderoso.

Layma golpeó con los nudillos en la puerta esperando recibir permiso para entrar en el despacho del Mago real. 

–Adelante, entra joven Layma – la cara de ella delató una enorme sorpresa, ¿cómo sabía Nabil que era ella? -. Pasad sin miedo. Estoy en la parte baja del salón. Cuidado con los escalones.

>Creo que vuestros sueños esta noche han estado plagados de pesadillas. No debí daros ese libro; no pensé en las muchas emociones sufridas en las últimas horas y debí haberos concedido más tiempo, aunque tiempo es algo de lo que carecemos si deseo salvaros la vida.

Layma había bajado los tres escalones que dividían la estantería en distintas alturas sin atreverse a decir nada. El Mago prosiguió con su monólogo.

>Sentaos y escuchadme bien. No deseo ser brusco, pero prefiero aclarar la situación desde un principio.

>Tengo orden de las fuerzas del universo de protegerte. Adonay te ha escogido para devolver a la humanidad el equilibrio, y yo como fiel servidor de sus leyes debo cumplir su designio. Por eso intentaré luchar contra el tiempo y enseñarte algunos de mis conocimientos interiores y artes de magia.

>Ahora bien, si las circunstancias nos desbordan, únicamente podré salvarte la vida si esperas un heredero para la casa de Azuay, por lo que yo debería tomarte por esposa, concediendo de nuevo a tu padre, el Rey la experiencia de beber el elixir. Y así él debería cumplir su promesa y la casa de Azuay reclamaría al hijo que tú esperases, retrasando así tu condena de muerte hasta el nacimiento del posible heredero. ¡Sólo exigiré tu cuerpo si es imprescindible para salvar tu vida!

>Jamás te arrebataría un beso o una caricia a la fuerza. Eres tan bella, tan niña… – la sangre le subió a las mejillas y bruscamente se apartó de ella - Has comprendido al leer el libro que eres responsable de todo aquello que hasta ahora has vivido, y que sólo en tus manos está el poder de cambiar tu vida. Tú generas actitudes, situaciones, y tú sufres o gozas según haya sido tu elección. En nuestras mentes está todo el pasado, el presente y el futuro. Si entrenas tu mente y aprendes a utilizarla comprenderás que eres de la materia misma del Universo y por eso mismo eres el Universo, tienes sus mismas energías y sus mismos dones.

Layma tosió, estaba muy nerviosa, casi tartamudeando le preguntó: 

–¿Cómo puedo sentirme Universo de Dios, si siempre me han dicho que Él está en el cielo? ¿Cómo puedo creer que yo soy como Él, si pertenezco a la clase de criatura más imperfecta? Únicamente soy una mujer.

Suspiró al terminar de hablar y esperó en silencio la respuesta del Mago. 

–Dios es una mente creadora, Él es el todo, no puede haber nada mayor que Él, ya que si creciera o disminuyera sería una parte de este todo. Dentro de Él están todas las cosas. Nosotros estamos hechos a su imagen y semejanza, porque tenemos la suerte sobre otras criaturas de tener una mente creadora; somos capaces de imaginar, por lo tanto de crear, de inventar.

>Adonay es único porque en Él residen los principios básicos, lo femenino y lo masculino. Nosotros en cambio debemos equilibrar lo femenino y lo masculino para engendras y dar vida porque todavía no hemos llegado a ser uno con Dios.

>El día que comprendamos los principios básicos de la polaridad obtendremos el equilibrio absoluto y la paz para este planeta. Ya no necesitaremos de los demás para complementarlos. Seremos lo bueno y lo malo en equilibrio, aceptaremos lo hermoso y lo feo de cada uno, el instinto y la espiritualidad, la ira y la mansedumbre, ya no juzgaremos, ni nos sentiremos solos, pues seremos nosotros y nuestro propio Yo interior en comunión. Seremos amor.

Nabil suspiró profundamente, tenía lágrimas en los ojos. Deseaba tanto la llegada de ese día.

El resonar de los cascos de caballos al galope contra las piedras del jardín le saco de su concentración, el joven Azuay se asomó al ventanal de la zona baja de la mágica habitación. Reconoció en uno de los jinetes el correo del Rey, supuso que el otro sería un soldado en misión de escolta. Instintivamente le entregó a la joven los dos cristales rogándole los llevara siempre consigo dentro de las bolsitas de terciopelo negro que depositó en sus manos junto con el manual de magia que debía estudiar con perseverancia y ahínco. 

–Ahora te ordeno que subas a tus aposentos y esperes allí hasta que alguien de mi familia suba a buscarte. No salgas bajo ningún concepto. Vete.

Sus palabras fueron tan imperativas que Layma experimentó un profundo temor y salió sin mediar palabra.

Nabil trató de relajarse. Sabía que aquel incidente representaría un retraso en sus planes, pues seguro que el Rey lo debía reclamar a su lado en la corte. Además estaba la orden de la hermandad, no debía moverse hasta la llegada de su padre, las extrañas muertes de los dos hermanos le obligaban a cumplir el precepto por encima de los deseos del Rey. Tal vez todo sucedía porque debía suceder.
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HIPNOSIS. AAIUN EL HIJO DEL BRUJO


 

Axacat se reunió con Aaiun, su hijo. Deseaba hablar con él antes de partir al frente de su ejército. Debía legarle la totalidad de sus conocimientos a su único heredero, no podía permitir que todos sus años de experiencia se perdieran si acontecía su derrota. Sacudió levemente su cabeza para apartar cualquier pensamiento negativo. Vehuiah estaba a su lado apoyando sus acciones y guardándole de todo mal, pero aún así necesitaba almacenar su sabiduría en la mente de su querido hijo. Pensó en el esfuerzo empleado. Llevaba años condicionándolo en cortas sesiones hipnóticas, comunicándole poco a poco sus enseñanzas. No podía confiar que aquella masa fofa comprendiera nada, pero ahora le urgía terminar su labor.

El obeso joven hizo su aparición por la puerta de servicio como ya era habitual en él, pues solía pasar el día al lado de los fogones, robando comida a las cocineras. El enfado y la frustración del brujo eran inenarrables. No comprendía como él, un hombre bien parecido, culto e inteligente había podido engendrar un descendiente tan grotesco. Armándose de paciencia abrió sus fuertes brazos a su hijo en señal de saludo. El joven correspondió con un gruñido al no poder mediar palabra, pues llevaba la boca llena de pastel de chocolate. 

–Siéntate, Aaiun. Ha llegado el momento de afrontar la realidad. Vehuiah, nuestro Genio protector – le dijo haciendo la señal del triangulo - me ha encomendado la loable misión de salvar a este mundo de la blasfemia y la ignorancia. Mi ejército formado por mis Leones del desierto y un grupo de los más aguerridos generales de la Provincia del Sol, se levantarán en armas mañana al amanecer. Nuestro destino es derrotar al clan de Azlatlan y a los de Azuay, liberando así al país, apartándolo de su tiranía, de su blasfemia. Adonay dejará de ser adorado. Vehuiah y yo reinaremos por siempre en la tierra. Y tú Aaiun, hijo mío, heredarás mis artes, mis conocimientos del poder universal.

El muchacho se atragantó al oír las últimas palabras que acababa de pronunciar su padre, llenando la túnica del Brujo de babas y pastel. Furioso por la torpeza del joven se levantó de su sillón golpeando la redonda y sonrosada cara del niño.

>¡Juro por lo más sagrado que si sobrevivo a esta santa misión engendraré un hijo perfecto, a la imagen de mi Dios y señor, que sea digno de ser un reflejo viviente!

Una socarrona sonrisa cruzó su rostro y murmurando prosiguió.

>¡Sí! ¡Juro que engendraré ese hijo! Y nacerá de la virginal Layma. Será mi venganza, antes de morir el enamorado Nabil presenciará como la poseo y la gozo. De ella, hija de la encarnada diosa Shaky, nacerá mi heredero, hijo de una casi diosa y de un encarnado del único Dios, Vehuiah.

Al girar sobre sí mismo quedó frente al muchacho que, con lágrimas en los ojos y expresión de cordero degollado, le miraba fijamente.

El Brujo movió sus hombros en señal de cansancio y exhalando un leve suspiro volvió a sentarse, palmeando cariñosamente la cabeza de Aaiun. 

–Bueno, por el momento sólo te tengo a ti. Como jamás has sido una lumbrera no tendré más remedio que utilizar el signo señal y mis poderes persuasivos para traspasar a tu subconsciente todos mis conocimientos mágicos, para que en caso de mi posible muerte utilices la llave que grabaré hoy en tu mente, y que únicamente tú y yo conoceremos, y así puedan aflorar a ti, para que hagas uso de ellos y vengues mi muerte.

>¡Te hago el mejor regalo que un padre pueda otorgar a un hijo! Y en cambio, no creo que seas siquiera consciente de ello – suspiró con resignación -. ¡Qué pena Vehuiah!, qué pena.

Aaiun por fin había logrado tragar la comida. El nudo que sentía en su garganta fue aflojándose, aunque el miedo que le producía la sola presencia de su padre le hacía parecer torpe. Él sabía lo afortunado que era por recibir semejante regalo, aunque también conocía los riesgos de la transferencia grabada de conocimientos. La sesión hipnótica era muy agradable, pero su padre dejaba en él todas sus neurosis y obsesiones. A su mente joven e inmadura le era difícil discernir el bien del mal. Intentaría como siempre resistirse a los poderes mentales de Axacat.

************

El día que Aaiún cumplió ocho años Axacat se le acercó por vez primera y orgulloso, lo tomó bajo su tutela apartándolo de su aya. Cada vez que recordaba ese instante revivía el mismo pánico que sintió en aquel momento. Le cogió de la mano colocándolo de pie junto a él, ordenando a un fiel mercenario la ejecución de su querida Kali: frente a él, el hombre cortó la cabeza de la oronda mujer.

Sobrecogido por el espanto y sin poder hablar, Axacat le adentró en el santuario. El Brujo había preparado convenientemente el lugar. En el centro de la habitación, en penumbras, se encontraba una silla de espalda recta en la que fue obligado a sentarse. Frente a él, una pequeña mesa con una vela encendida como única iluminación del lugar que daba un aspecto terrorífico a los ojos del hombre. Un penetrante olor le aturdió y aunque creyó reconocer la esencia de azahar, su miedo no le permitió seguir pensando. 

–Hoy es un gran día para ti. El mejor regalo que un padre puede ofrecerle a su hijo son sus conocimientos. Las sesiones hipnóticas que a partir de hoy practicaremos juntos me permitirán grabar en tu subconsciente mi filosofía, mis creencias y mis poderes mágicos.

El adulto miró detenidamente al niño, sabía que estaba paralizado por el pánico. La escena cruel que había presenciado instantes antes provocó el efecto deseado. Al fin y al cabo la hipnosis no era más que la suma de expectación, el miedo que ahora sentía Aaiun, la sugestión, la luz, sus ojos fríos, más la fe. El niño hacía todo lo posible por agradar a su padre.

Su conocimiento de los cristales le enseñó que el topacio ayudaba con sus vibraciones al sujeto a entrar más rápidamente en trance.

Colocó pues, un topacio amarillo en la mano izquierda del niño, para afectarle el hemisferio derecho del cerebro. Acercó lentamente un pequeño frasco de cristal a las fosas nasales obligándole a inspirar. 

–Debes confiar en mí. Este perfume de naranjo te ayudará a sentir el alivio de tus sentimientos. Piensa que estamos jugando que será divertido, pues tú estarás en todo momento consciente de lo que ocurra aquí y en el exterior. La hipnosis no es dormir, podrás pensar, pero cumplirás mis órdenes.

Puso sus dedos en la nuca, masajeando suavemente el occipucio (zona de la base del cuello donde se une con las vértebras), mientras que con voz modulada, constante, monótona, alargando las palabras iba induciéndole mediante explicaciones a la sugestión.

>Ahora contaré hasta tres, pasando mi mano por tu frente y tu cabeza, pesa, pesa, peesa. La sensación de peso es mayor, tus ojos están muy pesados, muy pesadoss, muy pesados…

Un fuerte sopor invadió al joven, sus ojos se cerraban mientras su padre seguía acariciando de arriba a bajo, siempre de arriba a bajo su cuello. El peso era real en sus ojos, aunque su corazón latía con fuerza ante el temor a perder el control. La mano del brujo repitió su paso por la frente.

>Cuando cuente del uno al tres me mirarás a los ojos. UNO, DOS, TRES, mírame a los ojos.

Con enorme fastidio miró a los ojos de su padre, tenía que forzarlos hacia atrás pues Axacat estaba muy por encima de su cabeza. La luz de la vela hacía que sólo pudiera fijarse en esos terribles ojos negros inyectados en sangre.

>Ahora contaré del ocho al UNO y tú irás abriendo tus ojos en los números pares, los volverás a cerrar en los impares. OCHO, abres los ojos. Siete, cierras los ojos. SEIS, me miras. Cinco, cierras los ojos. CUATRO, abres los ojos. Tres, cierras los ojos…

El niño ya no podía abrir sus ojos. La cabeza le cedió sin voluntad sobre su pecho. Percibía su cuerpo de plomo. La voz de su padre resonaba en su mente, entraba dentro de él acariciándole.

>Uno, cierras los ojos.

Axacat observó los rápidos tics de los ojos, la abundante salivación del joven y su estado cataléptico. No podía mover ni un músculo, estaba rígido. Tenía todos los síntomas de haber conseguido un segundo grado hipnótico. En este momento hubiera podido anestesiarle para practicarle cualquier operación sencilla e incluso curar alguna adicción, pero lo que a él le interesaba era profundizar aún más. Apretaría hasta llegar a un tercer grado.

>Sientes peso y sopor, sopor y peso, peso y sopor. Cogeré tu mano izquierda haciéndola girar contando del ocho al uno.

Se aseguró de sujetarle la muñeca con dos dedos apretando los puntos hipnogógicos de la misma para reforzar su inducción. Movió lentamente la mano procurándole una rítmica rotación, acompañándola de la especial manera de contar los números. Convertía en órdenes los pares y en suaves susurros los impares.

>¡OCHO!, siete, ¡SEIS!, cinco, ¡CUATRO!, tres, ¡DOS!, uno. Cada vez que YO pronuncie la palabra ALEF, tú volverás a este estado – ordenó tajante - Escucha con atención cada vez. Oye bien. Cada vez que Yo diga Alef, tú volverás a este estado. La palabra ALEF, Alef, Alef, tu volverás a este estado. Te sientes relajado, cómodo, relajado, cómodo. Toda tensión desaparece de tu cuerpo. Ahora voy a contar de nuevo hasta tres y cuando oigas el chasquido de mis dedos despertarás sintiéndote tranquilo, relajado y lo recordarás todo. Uno, dos, tres. ¡Abre los ojos! – chasquido - ¡Despierto!

Sonó sus dedos al tiempo que soplaba en la frente del joven.

Éste, aturdido durante unos instantes, abrió sus ojos.

>¿Estás bien? 

–Sí, sí, sí. Temía tu magia, pero es bella, las sensaciones que he vivido me han gustado. No he dormido…

Eufórico al entender lo que era la hipnosis en realidad, salió del santuario corriendo a contárselo a su vieja Kali. Las manchas de sangre en el suelo le devolvieron a la realidad. El recuerdo de su angustia ante el brutal asesinato, le haría odiar las constantes sesiones a las que su padre le había ido sometiendo a lo largo de los años.

************

Presintió que la sesión de ese día era especial, tal vez la última, lo que no sabía era que la misma expectación que le provocaba el miedo a aquellos rituales cotidianos hacía aún más fuerte su condicionamiento hipnótico.

Axacat le sentó a su lado, no tuvo más que pronunciar su palabra señal, Alef, para que el muchacho entrara en trance. Desarrolló la sesión como de costumbre, aunque en esta ocasión al finalizar introdujo un cambio en sus órdenes. 

–Paso mi mano por tu frente y no recordarás nada de lo aprendido excepto las palabras que abrirán las puertas del conocimiento: BEN YAVEH.

Pasaré mi mano por tu frente…

Repitió el mismo mensaje más de tres veces como indicaban las viejas enseñanzas, asegurando así su correcta interpretación por el subconsciente.

>Sólo usarás las palabras BEN YAVEH, Ben Yaveh, si YO muero…

Hizo lo mismo con el segundo mensaje.

>Contaré hasta tres y abrirás los ojos, estarás sereno y feliz, pero únicamente recordarás las palabras que salvarán tu vida, sólo recordarás las palabras llave, Ben Yaveh. UNO, DOS, TRES. Abre tus ojos.

Aaiun obedeció y como de costumbre desentumeció su cuerpo, bostezando y estirando sus extremidades al máximo. Estaba desorientado, tenía la sensación de haber vivido experiencias fantasmagóricas, pero por más que se esforzaba no podía recordar nada. Dos palabras, Ben Yaveh, un estremecimiento sacudió todo su cuerpo, las extrañas palabras removían su mente. 

–Padre, hoy sólo poseo un vago recuerdo de dos nombres, parecen una letanía…

El Brujo posó un dedo sobre sus labios evitando que pronunciara la llave que abriría su mente a nuevos y desconocidos conocimientos. 

–Hijo, jamás debes repetir ese nombre, a no ser que yo haya muerto o tu vida corra un grave peligro. Recuérdalo, no es un juego. Es la salvación o la muerte, todo depende de ti.

Le ordenó retirarse prometiéndole que aquella noche acudiría a su dormitorio para leerle una divertida historia, después besó su frente y le observó alejarse tropezando con todos los muebles que iba encontrando a su paso.

Axacat salió de sus aposentos privados cabizbajo, deseaba retirarse a orar a su Dios. Después llamaría a su chambelán, quería tenerlo todo dispuesto para salir triunfante de su castillo dirección a la Provincia Central y allí sorprender al Rey y a su hijo. Había trazado cuidadosamente la ruta. Harían los cinco días de viaje a través del desierto y así pasarían desapercibidos, nadie les vería. Entrarían en las provincias frías al sexto día. Rodearían las montañas cayendo por sorpresa sobre el desprotegido castillo de Azlatlan. Era un viaje duro que diezmaría su ejército, pero el factor sorpresa era lo más importante para conseguir una rápida victoria.

De los aposentos de Huitzila salió envuelto entre las sombras un correo con destino a la cercana casa de Azuay, llevando un mensaje para su querido amigo Nabil. Estaba escrito en un código secreto, inventado por ellos en sus juegos de infancia. Le comunicaba los planes del grotesco Brujo, rogándole su rápida mediación. El general Huitzila contempló las estrellas a través de su telescopio deseando encontrar una señal. ¿Cómo podría evitar él muertes innecesarias entre sus fieles soldados? Rogó para que Nabil tuviera una veloz intervención y así salvar a inocentes de una misión suicida y un destino cruel. 

–Por Adonay, recibe mi angustia y pon tus sentidos en alerta, busca en tu mente, pregúntate qué no anda bien… capta mis vibraciones, joven Mago.

Nabil tuvo aquella noche terribles sueños premonitorios. Sus angustias se enlazaban con pequeños retazos de los futuros acontecimientos.

El rostro de Huitzila quedó frente a él mirándole a través de una ventana y oyó como le llamaba. Experimentó un profundo alivio al visualizar una cara amiga entre tantas imágenes deformes pero su sosiego duró leves instantes, una gran espada ritual cortaba la cabeza de su amigo de un golpe seco, brutal, en medio del paso que identificó como el desfiladero del Lobo, que unía el Gran desierto con las montañas de Invierno de la Provincia Central. Reconoció el lugar por la nieve de las cumbres en contraste con el paisaje desértico que se admiraba desde sus desfiladeros. El impacto de la imagen fue tal que se incorporó en su lecho sobresaltado. Sobrecogido no pudo volver a dormirse. Bajó a su despacho. Encendió una vela amarilla intentando recuperar su calma, debía descubrir qué ocurría lejos de allí, preparó su mente y su cuerpo para un largo e incierto viaje astral.

Layma le oyó bajar al despacho. Su corazón comenzó a latir con fuerza, deseaba verle, poder hablar con él. Oyó el reloj. Sabía que ya nadie podía circular por la casa. Después de largo rato de dudas y de dar vueltas dentro de su habitación tomó una decisión. No había salido de su cuarto en todo el día, las únicas visitas que había recibido desconocían lo que estaba ocurriendo en el despacho del Mago y sólo pudieron decirle que los llegados procedían del Castillo Real. Necesitaba descubrir qué estaba ocurriendo, pues su angustia crecía minuto a minuto.

Decidida a desobedecerle, bajó al cuarto de trabajo. Con mucho cuidado, sin hacer ruido abrió la pesada puerta de madera. Todo estaba oscuro, únicamente una pequeña llama de la vela alumbraba un rincón en la parte baja de la estancia. Siguió en dirección a la cimbreante luz, andando de puntillas y llena de temor. Al fin vio al joven tendido en un diván. Su corazón comenzó a latir rápidamente; Nabil se hallaba inmóvil, su respiración era imperceptible. Temió en el fondo de su corazón lo peor. Instintivamente corría hacia él para abrazarle. El joven Mago, que intuyó la presencia de Layma, fue regresando despacio a su cuerpo físico y profundamente conmovido por las imágenes que le habían sido mostradas se abrazó a la joven llorando.

Layma no salía de su asombro. La angustia vivida por él hizo que aceptara su abrazo. Por la proximidad de sus cuerpos se percató de su ligero olor a lavanda. Un extraño escalofrío recorrió su espalda. Él la apartó unos centímetros para mirarla de cerca. Deseaba ver el fondo de sus ojos color miel. Sus miradas aún electrizaron más el ambiente. Sin poder evitarlo, él la besó en los labios. Ante la aceptación de ella, la estrechó fuertemente entre sus brazos experimentando unas nuevas e inexplicables sensaciones mezcla de ternura y deseo.

Layma olía a jengibre y romero. Su piel era suave como el terciopelo. Bajó las manos hasta sus nacientes formas de mujer, pero una rápida reacción de pudor en ella hizo que Nabil se diera cuenta de lo peligroso de aquella situación. No deseaba tomarla así en un arrebato, pensaba en algo más acorde con el candor y la dulzura de ella. Acarició su tupido pelo negro y con delicadeza se apartó. 

–Os amo y sé que ya no nos queda mucho tiempo, el destino ha comenzado a mover sus piezas en nuestro tablero de la vida, pero deseo que seáis vos quien vengáis a mí. No puedo tomar nada a la fuerza. Ahora os ruego que os vayáis pues sé que pronto cambiaría de opinión. ¡Marchad!

La joven absolutamente desconcertada salió corriendo de allí. No comprendía muy bien qué sentía. Bruscamente y llorando entró en el cuarto de Zulema, dando un enorme susto a la mujer que ya dormía.

Nabil volvió a tumbarse en el diván, necesitaba poner en orden sus pensamientos, sus sentimientos y, sobre todo, decidir cómo atajar el levantamiento de su enemigo Axacat.
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EL DESTINO


Ayutla recibió el mensaje con la negativa del Mago a desplazarse hasta el palacio de Azlatlan. Conocía lo impaciente que estaba el Rey ante la llegada del joven de Azuay, pero lo retuvo intentando leer a través del sobre. Estaba mirando a contraluz cuando fue sorprendido por su padre en el Salón del Trono. 

–¿Qué estás haciendo que ni me has oído entrar?

Se sobresaltó al oír la voz de Abasi a sus espaldas, reaccionó tan torpemente que el sobre fue a caer a los pies de su padre. Éste se agachó con un cierto recelo ante la actitud de su hijo. Su cara se tornó iracunda al identificar el lacre del sobre como el de la casa de Azuay. 

–¿Qué intentabas esconderme? ¡Dime!

Ayutla farfulló retrocediendo. 

–Nada, nada… acaba de llegar el mensajero; todavía está en el estudio.

El Rey giró sobre sus pasos abriendo las puertas de par en par. 

–¡Entrad mensajero! Supongo que si esperáis por mí, es, o bien para trasmitirme un mensaje del joven Nabil, o bien porque esperáis alguna respuesta.

El soldado nada más entrar en el salón hizo la señal de sometimiento a su rey; la fatiga del largo día de viaje no le dejó terminar correctamente la reverencia pues se tambaleó. Abasi le ayudó a incorporarse y ordenó que le acercaran una silla y le sirvieran algo de beber. 

–Gracias señor por vuestra generosidad, pero he venido sin detenerme a descansar, pues el joven señor de Azuay me indicó la importancia que tenía el que os entregara hoy mismo su mensaje. Poco antes de partir me encargó que os dijera que pronto vendrían al palacio el Señor Aldabra Azuay y él mismo, pues el aviso de Agnon se ha cumplido. No puedo deciros más, pues sólo sé lo que me fue confiado. Ahora esperaré vuestras órdenes.

Abasy abrió con impaciencia el sobre lacrado. Recordaba la última reunión del Salón del Trono en la que entregó a Layma. Agnon habló de la rebelión de la Provincia del Sol, aunque también vaticinó su victoria sobre los rebeldes. ¿Qué preocupaba tanto al Mago para que hiciera venir a su padre desde el templo de la Santa Hermandad? Abrió la misiva.

 

A su Majestad, Abasi el fuerte:

Me veo obligado a esperar la llegada de mi querido padre Aldabra, Maestro supremo de la Hermandad.

Trágicos y misteriosos sucesos han rodeado la muerte de dos Magos pertenecientes al Círculo Iniciático. Suponemos que han sido ataques psíquicos, pero desconocemos la fuerza y el poder de los mismos, lo que los convierte en muy peligrosos.

Momentáneamente el Círculo se ha roto, y eso deja al Reino sin su arma más poderosa.

Os juro partir de inmediato hacia Azlatlan.

Vuestro leal servidor
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ALDABRA DE AZUAY


El mensajero de Huitzila, sudoroso y fatigado, llegó de madrugada a la casa de Azuay. Descendió de su caballo con la ayuda de los mercenarios del Mago. Casi al mismo tiempo, una gran polvareda cerca del faro, puso en alerta al pequeño retén de guardianes. El canto del cornetín despertó a los habitantes de la casa, sobresaltándose. Incluso la princesa conocía la señal de peligro.

Los bien entrenados mercenarios se fueron agrupando detrás de las verjas del jardín, esperando las órdenes del Mago.

Nabil, todavía en estado de trance, se había percatado de la llegada del emisario de su querido amigo. También fueron invadiéndole unas conocidas vibraciones a su alrededor: eran emisiones de amor y añoranza.

Sabía que sólo una persona en todo el mundo podía vibrar con tanto amor ante aquella casa y sus paisajes. Aldabra, su padre, estaba llegando con algunos soldados de la Hermandad.

Con alegría Nabil regresó a su estado consciente. Escuchó la alerta del cornetín, el ruido de los escudos, las espadas chocar unas contra otras, y miró por las ventanas viendo a sus soldados en actitud hostil. 

–Menuda algarabía han montado – pensó maliciosamente para sí mientras se dirigía a dar la bienvenida al recién llegado y a los que se acercaban.

Sonrió divertido al salir de su despacho. Todos los habitantes de la casa se habían reunido con semblantes temblorosos y asustados en el recibidor, delante de su puerta, esperando conocer qué terrible peligro les acechaba. Vio a su madre frente a todo el grupo, como si con su delgado y barrigudo cuerpo pudiera protegerles. Los pequeños estaban cogidos a sus faldas gimoteando; Pol se aferraba a la mano de la princesa. Éste, al ver a su hermano hincó una rodilla en el suelo y con la mano derecha en el corazón, juró ante él y por Adonay que protegería a la joven Layma con su vida. Ruidosas carcajadas salieron del joven Nabil, quien, con lágrimas en los ojos y absolutamente divertido, acarició el espeso cabello rubio del joven Pol. 

–Tomo tu juramento, pero no hoy. Sin embargo, recuerda: algún día te lo exigiré. Estad alegres, los jinetes que han visto mis hombres son los soldados de la Hermandad que vienen custodiando al Gran Señor de Azuay, nuestro padre. ¡Salid a recibirle!

Vio como la cara de su madre se iluminaba de alegría. 

–¿De verdad es Aldabra? Llega antes del nacimiento. ¿Ocurre algo grave?

Nabil bajó los ojos. 

–Salid a recibirle, agradecerá vuestro amoroso beso.

Zulema sabía que no debía insistir. Peinó con sus dedos su larga cabellera mientras observaba a su hijo mirar a la joven Layma; sus ojos no podían apartarse de ella, su cara denotaba su pasión la deseaba y sin quererlo, mentalmente acariciaba cada rincón de su cuerpo. Deseaba poseerla como hombre, pero también como Mago.

Esto último comenzaba a convertirse en obsesión. Hacía siglos que no se practicaba el ritual, pero algo en ella le obligaba a desobedecer. Necesitaba tenerla bajo la antigua tradición.

Se sintió observado, desviando sus pensamientos hacia el recién llegado emisario y hacia sus hombres que seguían en máxima alerta.

Salió dando la espalda a la joven, dirigiéndose al jardín, y desde la gran puerta blanca ordenó el cese de toda actitud hostil. Llegaba el Gran Señor de Azuay. Todos debían rendirle honores.

Saludó al soldado y lo hizo entrar en las dependencias militares. Allí, lejos de todos, leyó el mensaje de su amigo Huitzila. Todo ocurría según las leyes perfectas del Universo: el mensaje llegaba en su justo momento, al unísono con el Maestro.

Layma seguía de pie en mitad del círculo. El amor que sentía por Nabil se había transformado en terror. Aquella mirada fija y obsesiva la había desnudado frente a él. Percibió sus pensamientos y notó sus caricias, la había violentado en su mente ante todos. Su instinto le advirtió que a partir de ese momento no debía quedarse jamás a solas con él.

Zulema reconoció el miedo en ella y la locura de deseo de su hijo. Oró por ellos dos mientras esperaba la llegada de su esposo. El Mago volvió a entrar en la casa para ordenar que le dieran comida y bebida al emisario. Detuvo sus pasos frente a la princesa y muy arisco le ordenó que subiera a su habitación. No quería que ningún soldado la viera en camisón.

Avergonzada y furiosa, Layma dio una vuelta sobre sus tacones para reemprender el camino al primer piso, lo que hizo que la leve camisola se desplazara dejando ver parcialmente su cuerpo desnudo. Nabil la sujetó por la muñeca, obligándola a quedarse quieta y apretándole el brazo a la espalda la besó con deseo en la boca. Ella intentó zafarse de él pero la presión con que la sujetaba no la dejaba moverse. La resistencia de ella todavía enardeció más la sangre del joven que siguió besándola y acariciando sus atributos de mujer.

Ella sentía una mezcla de odio, miedo y deseo; temblaba con sus caricias y sus besos. Pero odiaba la violencia que él empleaba. Sin pensarlo arañó con furia su rostro, provocándole una herida en la mejilla. En lugar de liberarla, como ella esperaba, Nabil cogió con una sola mano las dos muñecas de ella y con la rodilla apartó sus piernas, sujetándola fuertemente.

Con rabia contenida, manteniendo su boca a escasos centímetros de ella le susurró: 

–Tal vez Axacat tenga razón y ninguna valéis un poco de respeto.

Zulema había entrado, avisada por una de las esclavas de la violencia con que su hijo estaba tratando a la jovencita. Con voz acostumbrada al mando se dirigió a su hijo, atónita por lo que sus ojos presenciaban. 

–¡Nabil! ¿En esto te han convertido los placeres de Palacio? ¡Recuerda que es una niña y además, la Princesa!

Sorprendido por la presencia de su madre, aturdido por sus pasiones, apartó bruscamente a la muchacha depositándola en brazos de su madre. Y con la autoridad de su rango ordenó: 

–Debéis prepararla para mí, hoy la tomaré. Me fue concedida por el Rey y hoy concebirá mi heredero. Dad gracias, eso le salvará la vida.

Y sin dejar de mirar desafiante a los ojos de Zulema, de una fuerte patada cerró la puerta de sus aposentos.

La mujer entregó a la llorosa niña al ama, rogándole que la acompañara, pues ya oía la voz de su esposo. Aldabra apartó a sus hijos al verla aparecer a través del arco de la entrada, ofreciéndole una jovial reverencia mientras alababa su hermosura. Ella le abrazó con amor. Dulcemente él acarició su barriga y pasó un brazo por su cintura. 

–Dime, ¿qué preocupaba tu alma? Algo entristece la alegría de mi llegada, lo veo en la luz de tus ojos.

Detuvo sus pasos. En silencio buscó la forma de contarle los cambios que estaba experimentando su hijo. Pero las imágenes, los sentimientos confusos de su hijo hacia la muchacha, se mezclaban es su mente junto a la angustia de estropear la vuelta de su esposo al hogar. Estaba tan pocas veces con ella que temía que dejara de amarla si sólo encontraba tristezas y preocupaciones en sus regresos al hogar familiar.

Los poderes de Sumo Maestro le otorgaban, entre muchos, las artes telepáticas, por lo que Aldabra con gran ternura sujetó el mentón de su esposa depositando un dulce beso en sus rojos labios. 

–No temas, comprendo tu pesar, Nabil se está dejando arrastrar por sus miedos, y la joven es dulce e inteligente. Es esa hija a la que estás condenada a no dar a luz. Tus pensamientos son correctos, es la elegida. Además creo que nuestro hijo lo sabe. Esto y los extraños acontecimientos en el Círculo de la Hermandad son la razón de mi viaje. Vengo para hablar con él.

>Prepara a la joven, pues hoy los desposaré; todo será legal.

Vio un gesto de protesta en el rostro de la mujer. Besó su mejilla sin dejar de sostener su cara y prosiguió: 

–Controlaré sus instintos, la poseerá con respeto y con amor. Deseo para cada uno de mis hijos una familia, un hogar, un sentimiento como el nuestro, más allá de la pasión y más allá del tiempo, basado en las antiguas enseñanzas Tántricas. Te amo, no ocultes tus problemas cotidianos ni tus molestias en los embarazos, ellos te dan más dignidad y ensalzan más nuestro amor. ¡Qué pobres serían nuestros sentimientos si frente a la rutina se rompieran!

La estrechó en el centro del jardín bajo un anciano saman. Las ramas de sabio árbol les cobijaron con su sombra, protegiéndoles de las indiscreciones del ejército, parando para ellos el tiempo durante unos breves instantes en los que sólo existieron ellos dos y el olor del mar mezclado con el perfume el jazmín que rodeaba el recinto, además del canto del colibrí que les dedicó sus mejores notas musicales.

Aldabra miró a través de sus ojos verdes como esmeraldas, comprobando que mantenían el mismo color de sinceridad y amor. Revivió sus mejores momentos, su fortaleza, su pasión. La levantó en brazos como si fuese una pluma y en silencio entraron en la casa dirigiéndose hacia sus aposentos. Nadie se atrevió a detener al Maestro, su gigantesco aspecto los aterrorizaba.

Los mercenarios, fieros soldados, elegidos como cuerpo de élite por sus dos metros de elevada estatura y fuerte y desarrollada musculatura, parecían alfeñiques al lado de Aldabra, que medía dos metros y medio de estatura y entrenaba a diario su portentosa musculatura.

Además de poseer todos los dones de la Magia y del profundo conocimiento del Poder Universal, tanto su rubia cabellera como sus extraños ojos violetas aseguraban a su linaje como dueños de la Provincia del Sol, auténticos descendientes de los primeros moradores de la región e hijos de Adonay.

Zulema le amaba por su inteligencia y extrema dulzura. Rodeados de un místico silencio él abrió la puerta de sus aposentos, cerrándola tras de ellos. La querida ama se quedó haciendo guardia para que nadie les molestara.

La tendió en el lecho con suma delicadeza y descalzó sus pies besando cada dedo. Luego se despojó de sus ajustadas ropas de piel, adheridas a su cuerpo por el extremo calor de aquella hermosa región. 

–Voy a lavarme. El viaje ha sido duro. Salimos con fuertes y fríos vientos, para llegar hasta mi bella y cálida Agartha. Cuando entro en ella siento una gran emoción: el majestuoso mar, verde como tus ojos, hogar de sinceros pescadores. La luz brillante de su Sol, fresco en la mañana, pero ardiente y apasionado como sus hombres en la tarde; dorado, majestuoso, cálido en su última hora como las mujeres que esperan a sus hombres en su lecho marital.

Zulema se estremeció con sus palabras, oyó el ruido del agua correr sobre el cuerpo de su esposo. Cerró sus ojos, recordando su primera noche en el tálamo conyugal. Una lágrima recorrió sus mejillas, deseaba con todo su corazón que Layma fuera “la mujer” que despertara en ella el vacío donde dormitaban las mujeres y que una nueva conciencia cubriera el planeta de armonía y equilibrio. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no se percató de la presencia desnuda de Aldabra. 

–Un Sol por tus pensamientos de justicia. Sé que Layma es “la mujer”, pero aún no sé si Nabil será “el fecundador”.

Sobresaltada al oír su voz abrió de nuevo sus ojos. Él estaba allí en pie, desnudo, obsequiándola con toda la grandeza de su cuerpo. Admiraba su bien constituido tórax, sus fuertes músculos, las facciones cuadradas y angulosas de su rostro, los sensuales y carnosos labios de su esposo, la mirada de sus ojos violetas tan cálidos, tan amorosos con ella y por el contrario tan penetrantes y fríos con sus enemigos. Sus grandes manos eran perfectas, fuertes, sus piernas estaban bien torneadas, sus desarrollados músculos junto con la dureza de sus tacones denotaban sus continuas cabalgaduras a lomos de su bello alazán Whiskey.

Zulema abrió sus brazos en señal de abrazo. Él se acercó aceptando su amor. Con cariño inició el ritual de amor. Desató el lazo que sujetaba por los hombros el camisón de ella, quedando desnuda a sus ojos; dejó con cuidado las telas encima de un pequeño sillón de cuero que estaba al lado de la cama. Cogió una bella palangana de nácar con las iniciales de Zulema inscritas en oro, la llenó de agua de rosas y comenzó a limpiar el cuerpo de su esposa con amor.

Besó su obligo bromeando, demostró en cada unos de sus gestos y comentarios la belleza que veía en ella, intentando hacerle comprender que su abultado vientre formaba parte de su hermosura, de la vida. Deseaba abrirle los ojos a su propia divinidad; durante aquellos meses, y más tarde en el instante más difícil, más doloroso, toda mujer se convertía en Dios. Creaban y otorgaban vida a una simiente. No quería que se sintiera fea. Dios es bello; Dios es amor. Y ella era amor. Esa facultad de crear nadie podía arrebatársela jamás, ella era lo femenino, lo mágico, la fecundidad, la tierra, el caos de la creación.

Cuando terminó de lavar su cuerpo, se acostó detrás de ella abrazando su espalda contra su tórax desnudo, pasó sus brazos alrededor de su cintura y le habló susurrante de su amor, tal y como las prohibidas tradiciones mágicas enseñaban.

Alineó sus siete puntos de poder con los de ella a través del abrazo. En silencio dejaron fluir las energías de sus siete chakras. Primero sintieron cómo el rojo fluía de él a ella, y se concentraron en sus vibraciones hasta que los dos estuvieron sintonizados. Luego hicieron lo mismo con el segundo punto de poder, el naranja, que al ser el de la fecundidad oscilaba muy fuerte en ella, y esperaron hasta que él pudo sentir su calor. Equilibraron con gran facilidad el siguiente, el amarillo, pues sus cuerpos estaban relajados y sanos. El cuarto era incontrolable, sus emociones se mezclaban, subían en pasión, en amor. Sus corazones se acompasaron con el verde esmeralda, y sin prejuicios, sin vergüenza dejaron fluir el amor con libertad. Llegaron al primero de los chakras superiores, el quinto. A ella le costó unirlo a él, aún temía no saber expresarse bien. Con la fuerza que ya fluía a través de sus columnas, ella se unió más a él con el color azul índigo.

Sentían latir dentro de ellos todo el poder de Dios, sabían que con aquel viejo ritual tántrico estaban convirtiendo su pasión en algo sagrado, perpetuo, y a la vez probando la fuerza del amor divino, universal. En ese sagrado instante él la poseyó con dulzura, uniendo y abriendo con la energía del sexo su sexto chakra, bañándose en su luz añil, dejándose llevar dentro del espiral del pasado, presente y futuro, sintiéndose uno con el universo, con el Cosmos: llegando al gran éxtasis del amor.

Los dos, conocedores de su fortaleza, dominaron unos segundos más su placer físico, dejando trepar la intensidad del inicio del orgasmo desde su sexo por toda su columna hasta llegar a la base del cráneo. En ese hermoso instante liberaron sus sensaciones, saliendo los dos en forma etérea, por su séptimo chakra, situado en la parte superior de su cabeza, bañados en la gran luz blanca y dorada del cosmos.

Así, fundidos y etéreos, en forma de energía, sus astrales, sus almas, se unieron y regocijaron dentro del amor universal. Convirtiéndose en uno con el todo, sintiendo la inmensidad del Cosmos, oyendo su música de esferas perfectas girando unas junto a otras. En ese mágico y bello instante contactaron con su pequeño hijo. Zulema le abrazó con inmensa ternura, era igual a como ella lo había visto en sueños. Una hermosa figura de mujer se acercó a ellos, hablándoles con el sosiego y la paz de la perfección. 

–Ella es la mujer, de ella nacerá la fuerza que hará llorar todas las conciencias, despertarán las voces de todos los niños muertos que han de nacer, en las conciencias vacías de todos – dirigiéndose al Maestro, con alegría en su voz le dijo - Tú, energía masculina que te atreves a entrar en el equilibrio sin temor y con respeto, deberás guiar “al fecundador” para que su mente esté preparada para recibir la verdad. Si no, su alma morirá ante la fuerza del despertar del equilibrio – y cesaron sus palabras al tiempo que desaparecía ante ellos.

La fuerza de sus kundalinis fue bajando su frecuencia y durante unos breves instantes siguieron escuchando el sonido armónico de Adonay. Luego volvieron a reintegrarse a sus cuerpos, experimentando la conocida sensación de succión que les precipitaba hacia su interior, lentamente recuperaron las sensaciones físicas, abrieron sus ojos, antes de separar sus unidos cuerpos. Él la abrazó besando su cuello, luego lentamente, con suavidad, salió de ella. Los dos se miraron a los ojos, dejando brotar todas sus emociones. La cubrió pudorosamente con la sábana de lino, volviendo a besar sus senos y su cuello. Permanecieron unos instantes en silencio, hasta que la vieja ama llamó suavemente a la puerta y sin atreverse a entrar vociferó. 

–Mi Dama, han transcurrido dos largas horas y mi señor, el joven Mago, insiste en forzar los aposentos de la Princesa, no podremos persuadirle por más tiempo.

La voz de Aldabra, resonó grave y ceñuda, a través de la puerta: 

–Ordenad a mi hijo que espere mi presencia en su despacho, debo hablar primero con él. Así se lo transmites.

Sonrió y guiñó un ojo a su esposa mientras oían los pasos del ama alejarse. De un salto se levantó, volvió a asearse, cogió del gran armario ropas más adecuadas para el cálido clima de su hogar y peinó su rubia y corta melena. Antes de salir se sentó en los pies de la cama, sujetó la mano de Zulema y colocó en sus desnudos dedos un hermoso rubí tallado en forma de lágrima, bordeado por bellos diamantes. 

–Es un pequeño presente que intenta compensar todas tus soledades. Te pido humildemente perdón, no he esperado tu consentimiento al abrazo tántrico, espero no haberte obligado.

>¿Te encuentras bien? Tal vez tu vientre ya estaba demasiado abultado. Sé que no cumplo las leyes humanas, pero os amo.

Soltó la mano de ella y posó la suya de nuevo en aquel vientre, acariciando en realidad a ese nuevo ser que vivía a cobijo de Zulema.

Con lágrimas en los ojos ella respondió a tanto amor. 

–Sólo temo que algún mago de la hermandad descubra vuestro amor hacia mí, vuestras delicadezas, pues os condenarían a muerte. Antes que esto ocurra prefiero parir una hija. Soy cobarde, no podría sobrevivir sin vos. Deseaba que me amaráis, tanto como lo deseabais vos.

En silencio se apartó de la cama, la saludó marcialmente y cerró la puerta con gran estruendo al salir. Nunca calculaba bien su fuerza.

Nabil oyó el ruido característico de los tacones de las botas de su padre, las zancadas eran largas, poderosas y resonaban contra el mármol llenando la casa de ruido.




  
    Nuevos amaneceres
    
  




  
 

9

PADRE E HIJO


Huitzila contempló preocupado el amanecer, sabía que aquel nuevo día iba a ser decisivo en la historia de Heólica. Amaba su país, a sus gentes, a la nación. El pueblo esperaba con alegría la llegada de la Nueva Era, el cambio del milenio. Adonay, su Dios Sol, siempre les otorgaba buenas cosechas, buenas crianzas; se sentían unidos al Dios guerrero y justo. Sabían por las antiguas tradiciones que el fin de la segunda época, la denominada “de la oscuridad”, concluiría con la promesa de un renacer a la abundancia y la armonía. En la tercera época, la llamada del “equilibrio”, unos sugerían que Adonay otorgaría más riquezas y los pobres serían más iguales a los ricos, pues su Dios era recompensador y bueno; otros auguraban el despertar de la conciencia femenina, la rebelión de las mujeres y el fin de los hombres; proponían exterminar a todas las hembras de cualquier especie tanto animal como humana, así pensaban lo adoradores de Vehuiah, genio al que habían enfrentado al Sol, relegándole a las tinieblas y la violencia. Axacat adoraba al genio, renegado de Dios.

El sabio y joven general Huitzila intuía que tras las falsas promesas del Gobernador se escondían sus verdaderas intenciones: no deseaba dar comida al pueblo, ni a los ejércitos, ya que los problemas de abastecimiento los había creado él mismo para provocar la rebelión. Pero realmente lo que motivaba al Brujo era su odio hacia Nabil, el joven Mago Real, y sus deseos de regir la nación. Huitzila había estudiado minuciosamente al brujo. Durante los dos años que llevaba como general de la IIIª Guarnición en la Provincia del Sol, había conocido hasta el más mínimo detalle sobre sus costumbres; por eso adivinaba sus intenciones. Sabía que si la rebelión lograba vencer en su destino suicida, todos los altos mandos que habrían conseguido la victoria junto con sus fieles tropas serían aniquilados por orden expresa de Axacat, condenándolos por alta traición. Jamás dejaría detrás de él alguien que pudiera reclamarle justicia o exigirle compartir su reinado.

Miró el reloj: las cinco de la madrugada. La luz del alba iluminaba el campamento, pronto recibirían órdenes de partir. Pensó en su fiel mensajero, debía haber llegado ya al hogar de Azuay. Rezó desde su alma para que Nabil emprendiera las acciones correctas; suponía que en el único lugar donde les podrían detener sería en el Desfiladero del Lobo.

Confiaba en sus soldados, les conocía muy bien, le serían fieles hasta la muerte, uniéndose a él sin discutir cualquier orden.

En ningún momento Axacat pensó en él como un espía en su ejército, porque sino jamás habría escogido aquel recorrido, pues el desfiladero sería un túnel sin salida. Esperaría paciente una señal de su querido amigo.

La precipitada entrada en el recinto de un jinete al galope alborotó a la guardia, movilizándose ante el intruso. Lograron cerrarle el paso frente a la tienda de Huitzila; desmontó saludando y enseñando el sello de urgencia del Gobernador, el Brujo Axacat. Dos centinelas le custodiaron ante el joven General.

El cansado emisario saludó marcialmente a Huitzila, mostrándole el sobre con el lacre del Brujo.

Éste tendió su mano para recoger las prioritarias órdenes. Era el inicio del levantamiento, de la tragedia. En silencio, dando la espalda al emisario y a sus centinelas, leyó el pliego:

“Urjo a todos los Generales y mercenarios leales a mí que levanten sus campamentos preparándose para partir a más tardar al mediodía. Esperaré al grueso de mis bendecidas tropas a los pies del Desfiladero del Lobo. Será más fácil y estratégico que cada legión, ejército o grupo mercenario se mueva por

el desierto independientemente de los demás, ya que un movimiento masivo de tropas ordenadas y bajo un único mando, podría alertar a la Casa de Azuay, que se halla en la misma Provincia del Sol.

Mis mercenarios, los fieros Leones del Desierto, se ocuparán del Mago en el preciso momento del agrupamiento del bloque del ejército al pie del desfiladero, cerca de la ciudad de Agartha”.

Suerte y que Vehuiah el Genio os bendiga, leal Huitzila General de la IIIª Guarnición.
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INTRATERRESTRES. EL SUEÑO. AKAKOR


 

Nabil se hallaba recostado en el diván. Una pequeña vela azul iluminaba la estancia; había decidido seguir el consejo de su maestro y buscar su foco de poder interior. Debía olvidar el tiempo, los problemas, únicamente concentrarse en la luz. Amaba a la muchacha, la quería lo suficiente como para esperar que ella acudiera a él, pero su angustia por los cercanos acontecimientos no le

dejaban espacio, le asfixiaban.

Ejercitó su respiración, concentrándose en el color azul índigo de la vela, le urgía la estabilidad, el equilibrio, la justicia en sus pensamientos y actos.

Logró relajar sus músculos. La sangre latía acompasadamente en su organismo. La tensión que sentía en la frente y las mandíbulas cedió.

Poco a poco su cuerpo fue haciéndose más liviano, experimentó la luz de su plexo solar; blanca y brillante, creciendo dentro de él, aumentando de tamaño hasta rodearle. Quedó en el centro de su luz interior y en este estado de perfecta armonía, las imágenes de su mente se detuvieron recreando sólo el vacío.

Un impulso le obligó a levantarse en un estado sonambúlico y lentamente se dirigió a su escritorio, buscó sin abrir los ojos un pergamino virgen, igual a los que utilizaban los cartógrafos. Cogió su pluma ritual, de auténtico zamuro y la untó en tinta roja, depositando suavemente la punta cortada sobre el papiro. Comenzó a trazar pequeñas líneas en un extremo del cuero. Primero, despacio cargaba la tinta y dibujaba o escribía, luego más rápido, aumentó su ritmo de trazo hasta convertirse en movimientos compulsivos y veloces.

Al fin, como si la energía hubiese desaparecido de todo su cuerpo, su cabeza se desplomó chocando contra el gran pergamino. El golpe fue duro ya que volvió en si aturdido y dolorido, sentía calambres en la mano y el hombro. Recordaba unas pocas palabras en su mente: “Llévala a Pakaraima, junto con Pol… Llévala a Pakaraima…”. Movió sus brazos, agitó su cabeza. Necesitaba despejarse. Con creciente curiosidad fue contemplando el pergamino que tenía encima de la mesa. Observó sus dedos manchados de tinta roja e intuyó que aquello que parecía un mapa lo había dibujado él estando en trance. Supo que era la respuesta buscada.

Se levantó emocionado. De pie con las manos apoyadas en el mapa intentó descifrarlo, cambió varias veces de posición el papel, pero no comprendía a que zona del país o del mundo correspondía. Se giró hacia la ventana, comenzaba a caer la tarde, no le quedaba mucho tiempo.

Oyó las risas alegres que provenían del primer piso y las zancadas ruidosas de su padre jugando con los muchachos y… Layma. Le afligió la vergüenza por su comportamiento hacia ella, no sabría como mirarla de frente. Las últimas palabras resonaron en su mente “Llévala a Pakaraima junto con Pol, él será su protector”. 

–¡Pakaraima! – gritó con alegría. Y dándose una leve palmadita en la frente volvió a mirar el mapa buscando el punto concreto a través del cual poder orientarse.

Rió moviéndose arriba y debajo de la mesa, había localizado el lugar. Era un dibujo de los llamados Desfiladeros del Lobo, donde debían reunirse en cinco días todos los ejércitos del brujo. Pero aquella noche estaba solamente Huitzila, su fiel amigo.

Marcado con un círculo se distinguía un lugar en medio de una de las montañas, parecía una puerta de entrada. Y así era: en las viejas tradiciones se hablaba de que en las sagradas montañas de Pakaraima, hoy Desfiladero del Lobo, existía una puerta de acceso a los mundos ocultos en el interior de la tierra. Allí moran los custodios de las Sagradas Enseñanzas. Según rezan antiguos escritos, son seres luminiscentes que poseen un elevado nivel espiritual, viven bien en sus ciudades construidas bajo la tierra y desarrollan una armoniosa existencia aislados del exterior. El conocimiento esotérico legado por Adonay, les permite tener acceso a todos los secretos de la naturaleza, desarrollándose en ellos la telepatía, el magnetismo, la clarividencia en todos sus aspectos… y como característica común poseen el don de la ubicuidad o bilocación. Esa facultad por la cual “la conciencia” del individuo se proyecta al plano etérico o astral y, condensando la vibración energética de su cuerpo logran materializarlo con la apariencia idéntica de su cuerpo físico, por lo que el individuo está corporal y físicamente en dos lugares diferentes al mismo tiempo.

Conocía su existencia real, no sólo por los escritos sino porque había contactado en alguna ocasión con uno de ellos por medio de sus sueños, pero jamás lo había contado. Sí, esa era la solución: acompañaría a Layma junto con su querido hermano hasta el Desfiladero del Lobo. Esperaría en su entrada secreta a que un intraterrestre les recogiera. Luego allí, a salvo de todos, Layma y Pol aprenderían el arte de ser Dioses. Comprendió que es cierto que la vida cuida de nosotros siempre, a pesar incluso de nuestra obcecación por llevarle la contraria. ¿Por qué Pol?, se preguntó durante unos instantes. Rápidamente encontró la respuesta: es casi un adulto, pero sus ojos mantienen la inocencia de un niño. Él y ellos estarán a salvo de la codicia y la violencia.

Sí, estaba decidido. Guardó el mapa cuidadosamente en su cinto e inmediatamente escribió las misivas de aviso para el Rey y su hijo. Las dejó secar mientras llamaba a su ayudante con la campana de su mesa. Luego, al oír los pasos del mercenario en la habitación contigua, las dobló y lacró con el sello de la casa de Azuay. Tuvo cuidado de usar el lacre negro en señal de urgencia y peligro.

El fiel Saúl entró guardando las formas, aunque su cara se transformó al ver el lacre negro en los dos sobres. 

–Mi Señor, ¿me necesitáis? 

–Es muy importante que entreguéis estas dos cartas en Palacio. Os pido que las deis en mano, y que lo hagáis vos. Sabed que no os rebajaría a emisario sino fuera de vital importancia para el reino. Si estos mensajes cayeran en manos erróneas, sería el fin de nuestros hombres, nuestro Rey y nuestro País. Confío en vos como en mis dos manos. Salid cuando oscurezca y utilizad el arte de las sombras, nadie debe veros. ¡Cumplid y os compensaré!

Nabil depositó los dos sobres en la mano derecha del fiel Saúl. Conmovido por la reiterada confianza del joven Mago, cogió los documentos. 

–No temáis, los defenderé con mi vida. Serán entregados por mí a sus regios destinatarios. Es un gran honor el que me otorgáis. Hasta mi regreso, ¡qué Adonay nos bendiga!

El joven hizo la señal de bendición trazando en la frente de su siervo, un ojo dentro de un gran círculo. 

–¡Que Adonay os proteja y esconda! ¡Sed prudentes!

Saúl cerró la puerta a sus espaldas, dirigiéndose a sus aposentos. Debía prepararse para el difícil viaje nocturno. Cambiaría sus carmesíes vestiduras de mercenario por las negras telas de las Sombras.

Nabil se sentó a reflexionar en el sillón de su escritorio. El primer paso ya estaba dado, ahora debía llamar a Pol y a su padre, pero decidió ir él mismo a buscarles. Cansado por el peso de sus sentimientos se levantó y salió en dirección al primer piso, donde les oía jugar y reír, ajenos a su angustia.

Pol corría perseguido por Layma, y como iba fijándose en ella en lugar de mirar al frente, chocó brutalmente contra el estómago de Nabil, que gruñó de dolor.

Asustados, los dos pararon de reír. Esperando la iracunda reacción del ahora temido Mago, Layma cogió al pequeño protegiéndolo con su abrazo mientras con una mirada desafiante y altanera le enfrentó. 

–¡Ha sido culpa tuya!, Pol sólo jugaba.

Intentando recuperarse del encontronazo, Nabil volvió a respirar sujetándose los costados. 

–Ya lo sé, no pensaba culpar a nadie. ¿Te has hecho daño Pol?

El niño frotó su cabeza. 

–No, no duele mucho, ¿y tú? Ha sido fuerte el coscorrón.

Zulema había presenciado toda la escena, sonrió aliviada. Nabil parecía ser de nuevo el joven amable de siempre. Resuelta se encaminó hacia ellos al igual que Aldabra. 

–Menudo golpe, ¿os habéis hecho daño?

Molesto y sintiéndose ridículo, Nabil gesticuló incoherente. 

–¡No!, estamos bien los dos, Pol tiene una cabeza tan dura como su padre.

Layma y los niños parecían pequeños juguetes al lado del señor de Azuay, eran como soldaditos de plomo. 

–Padre, he de hablar con vos y con Pol.

Con cariño despeinó el pelo del niño que aún seguía protegido por la Princesa. Éstos protestaron. 

–Ya te he pedido disculpas, no entiendo porque has de quejarte a tu padre.

Le hizo gracia la defensa que hacia la joven del niño. Serían buenos compañeros de aventuras. Y riendo a carcajadas sin motivo aparente liberó sus tensiones, llorando, casi sin poder hablar les rogó que fueran con él a su despacho.

Aldabra le dio una palmada en la cabeza en un intento por acabar con su histérica risa. 

–Vamos, supongo que has encontrado la solución correcta a nuestro segundo y tercer problema.

Dirigiéndose a los dos jóvenes les rogó que también bajaran ellos. Pol y Layma no le encontraron ninguna gracia a la situación. Se temían lo peor para ellos. Les costó una eternidad cruzar el corredor que conducía a los aposentos de su hermano y mentor. Una mano de Aldabra les apresuró haciéndoles señas desde la puerta. Solemne, con aire de Mago Real, el joven se dirigió a sus desorientados espectadores. 

–Todo lo que hablemos aquí ahora es secreto. De que sepáis guardar silencio dependerán vuestras vidas.

Hizo un breve mutis, observó una sonrisa socarrona en la cara de su padre; miró rápido a Layma que había palidecido y luego a Pol quien denotaba una creciente curiosidad e impaciencia por saber más. 

–He enviado a mi fiel Saúl a palacio, pues sabemos que el Gobernador de esta Provincia se ha levantado en armas contra el Rey. Si Adonay nos acompaña, la casa de Azlatlan estará a salvo, pero es de esperar que Axacat desee vengarse primero de nuestro clan, ya que estamos justo entre su victoria y su derrota. Además aquí está la Princesa Layma, un magnífico rehén ante el pueblo. Axacat conservaría la corona si casa a su hijo o él mismo con ella. Si faltan los varones reales, quien se despose con su alteza ceñirá la corona por derecho divino. Esta es la excusa perfecta para intentar aniquilar la Casa de Azuay. Mamá, el servicio y los más pequeños serán custodiados hasta nuestro refugio secreto por cien leales mercenarios, mañana al alba; aún no he avisado al servicio para no alentar ningún comentario que pudiera salir de esta casa. No diremos nada hasta que se hayan marchado todos los ayudantes externos. Cuando no quede nadie del pueblo hablaremos con mamá y con el ama.

Layma se había sentado, le horrorizaba caer en manos del Brujo, pero temía la muerte de Zulema y los niños. Se culpabilizó de todos los problemas. Nabil oyó sus pensamientos. Acercándose frente a ella cogió su angelical rostro entre sus manos y con la dulzura que le brotaba del corazón prosiguió. 

–Pequeña, esto tenía que ocurrir. Su odio es muy fuerte y tú sólo serás un pretexto nada más. No es ni será tu culpa lo que ocurra.

Besó sus ojos y luego apartándose de ella, cogió el brazo a su hermano. 

–Joven Pol, hoy nos vemos en la obligación de nombrarte Paladín de la Casa de Azuay. ¡Has crecido tan deprisa! Hoy necesitamos de tu inteligencia, de tu honor, de tu valor.

El joven fue creciéndose ante las palabras de su hermano. Sería un paladín, por fin pertenecía al Clan. Se creía un hombre hecho y derecho. Aldabra se sentía profundamente orgulloso de sus hijos. Los dos habían madurado, pero también conocía el terrible peligro que corrían todos, tal vez Adonay cegaba sus dones y no le dejaba ver el futuro y engañados correrían a una muerte segura. Pero si el Universo seguía en armonía con él, conocería la victoria de Nabil, la sabiduría de Pol y el despertar de la mente femenina del Cosmos a través de la bella Layma.

Por fin viviría su amor abiertamente con Zulema y podría regalarle esa anhelada hija, sería definitivamente el último embarazo de ella, pero no como condena sino como promesa de una vida nueva, plena, mejor, en equilibrio y amor.

La voz gritona de Pol le sacó de sus pensamientos. 

–Juro ejercer de Paladín, pero ¿de quién? Papá y tú diréis a todos que ya soy “El joven Paladín Pol de Azuay”, sino los peques no se lo creerán. ¡Uf! Mamá llorará como siempre que a ti te han dado un galardón más, pero será por mí. La besaré… 

–Los Paladines callan y escuchan, esa es su primera enseñanza – le reprendió Aldabra.

Pol se puso firme frente a ellos. 

–Ahora prosigue con tus planes, hijo, sé breve; nos quedan muchas cosas por hacer. 

–Serás el Paladín de Layma. Esta noche usaremos las artes de las sombras, que ya habíamos practicado juntos. Y ella deberá seguirnos e imitarnos lo mejor posible. Tú te encargarás de ayudarla en todo. Me acompañaréis hasta la entrada secreta de la mítica ciudad de Akakor, donde esperaremos hasta que un enviado, un custodio, os recoja a los dos. Estaréis con ellos hasta que esta guerra haya finalizado. Tú, Pol, debes cuidar a la Princesa con tu vida.

El muchacho deseaba salir corriendo, había oído muchas leyendas sobre los intraterrestres: los custodios se comían a los intrusos, los que se habían perdido en el desfiladero jamás regresaban. ¡Dios! Su hermano estaba loco. Con gesto paternal el Gran Señor de Azuay le abrazó. 

–Hijo, no temas a los custodios, son los guardianes del conocimiento. Ellos lo transmiten a nuestro clan desde hace cientos de años, por eso todos nosotros pertenecemos por derecho a la Hermandad. Les escogiste como amigos ya antes de nacer. Os esperan y os protegerán de todo mal.

Cogió la capa ritual de su hijo y la colgó en sus hombros. 

–Arrodíllate y acepta. No, mejor sigue de pie o no podré bendecirte. En pie acepta tu responsabilidad con el destino, con gratitud coge mi presente, la espada de luz, úsala sólo contra aquel que de verdad ponga en peligro tu vida o la de la futura Reina. Jamás arrebatarás la vida a nada ni nadie, a no ser que no te quede otra salida, entonces honra a tu enemigo y pide por su alma. Sepúltale con honor, que su espíritu encuentre descanso. ¡Por mi poder te nombro Paladín!

Cruzó la frente del joven Pol con su rubí, dejándolo unos instantes en el entrecejo del muchacho que se estremeció al sentir las vibraciones de la piedra a través de su tercer ojo. 

–Bien, joven aprendiz de Brujo, ¿cómo se siente uno al crecer?

Pol conmovido por todas las nuevas vibraciones dio un brinco gritando: 

–¡Yupi! Soy adulto, soy un Paladín. 

–Céntrate Pol, piensa en tu nueva responsabilidad. 

–¿Qué harás, Nabil, después de dejarles a ellos en Pakaraima? 

–Me uniré a Huitzila en las sombras y le haré saber nuestros planes. Si Abasi recibe al amanecer mi aviso, esperará al desenlace de la batalla al pie del desfiladero, en la región de los hielos. Si soy vencido, el Rey conducirá a sus Suicidas con Dabil “el sucio” al frente de sus tropas, mientras Huitzila debe mantenerse en la retaguardia para cortar cualquier huida o repliegue al desierto.

>El desfiladero del Lobo tiene que ser una auténtica trampa sin salida para Axacat. El círculo Iniciático deberá proteger nuestras familias. Seguro que el Brujo ha pensado utilizarlas como rehenes si algo sale mal. ¡Padre! Deberás enfrentarte sólo con los centinelas a los mercenarios del Gobernador. Vendrá a buscar a la futura Reina y a exterminar esta familia, y yo debo estar en el desfiladero. ¿Podrás controlar la situación?

>Soy Supremo Maestro y Maestro de Magos, formo parte de la Hermandad, conozco magia y poderes inimaginables aún por ti, mi joven Mago Real. Lucha tranquilo en el desfiladero, tu familia estará a salvo y yo también. Para Layma has buscado la mejor protección. Eres un buen Mago y todo un hombre, algo que es muy difícil ser.

Abrazó a sus dos hijos con emoción.

La muchacha observó la escena, parecía imposible que un hombre tan grande y de aspecto tan fiero albergara tanta humanidad. Nabil era muy alto y corpulento para sus dieciocho años y el pequeño Pol poseía una constitución parecida a la de su hermano, pero se veían tan jóvenes al lado del cabeza de familia. Tenía un terrible miedo, pero le confortaba llevar con ella al niño, su corazón sentía congoja. Tal vez no vería nunca más a Nabil con vida. Recordó sus besos y un escalofrío recorrió todo su cuerpo.

Aldabra percibió con fuerza los sentimientos de la muchacha. Sin decir nada cargó a Pol sobre sus hombros y a galope salió de los aposentos de su hijo. 

–Vamos, tenemos que comunicarles a todos tu ascenso a Paladín. Dejarás a mamá sin aliento, ya verás como llora cuando hoy jures en el Centro del Círculo Iniciático.

Riendo y chismorreando salieron los dos.

Nabil estaba de pie frente a Layma. Ella se sonrojó, temía que hubiera leído sus pensamientos. Se armó de valor para levantarse y salir del cuarto. 

–¡Por favor, espera! – rozó su brazo sin casi tocarla – Te debo una disculpa, perdí los estribos, mi comportamiento fue… No puedo soportar pensar que tal vez no te vea nunca más, sin saber lo que sientes. Respiró mirándola, esperando un gesto, una respuesta. Exasperado prosiguió: 

–¡Te quiero! Mi cuerpo tiembla sólo con verte, mi corazón se acelera y no puedo pensar en nada que no seas tú.

Ella se había ido acercando a él muy lentamente, todavía sentía miedo, pero no podía evitar que su corazón le amara. Con ingenuidad en la mirada le habló. 

–Yo creo que también te quiero, pero temo tu fuerza. Mírame, a tu lado soy una hoja quebradiza. Quiero perdonarte y sentir tus besos pero no se si utilizarás mis deseos para dañarme.

La miró fijamente. Era tan pequeña, tan frágil a su lado. Pensó cómo se veía él junto a su padre y comprendió como se sentía ella a su lado. Le tomó la mano y la besó, luego, la acercó hacia él cogiéndola por la cintura, besándola en el cuello, en las mejillas, para terminar besando con suavidad sus labios. Percibió como la respiración de Layma se excitaba y perdió el control, besándola apasionadamente. La levantó en volandas para posarla en su lecho, volviendo a besarla con amor. Lentamente fue abriendo su túnica. Ella se sentía paralizada por el miedo y la vergüenza, aunque sentía latir la sangre con fuerza en su interior. Nabil, con sumo cuidado retiró la túnica que cubría el cuerpo de la muchacha. Sus juveniles senos encendieron el entendimiento del joven, el pubis de ella se le antojó como el altar de Dios. Con premura pero sin brusquedades se desnudó, temía que ella le rechazara. Sin desearlo pensó en las consecuencias de sus actos. 

–Amada mía, sólo quiero estar a tu lado, sentir tu piel en mi piel. Si deseas que cubra tu cuerpo con el mío, poseyéndote, lo haré, si no es así dímelo. Acostúmbrate a mí, pierde el miedo y el pudor. Te amo Layma, te amo con todo mi corazón.

La muchacha le aceptó a su lado. Torpemente ella le acarició. Nabil luchaba por dominar sus pasiones, quería llegar a la joven con amor, no con violencia. Estuvieron largo tiempo abrazados juntos, besándose, conociendo sus cuerpos centímetro a centímetro, al fin ella tímidamente consintió en llegar hasta el final. Temeroso de dañarla por su diferencia de pesos y recordando lo vivido en Palacio, la hizo poseerle.

La sentó encima de su masculinidad, dejándola controlar su dolor y su placer, hasta que por fin fue totalmente suya. Layma experimentó por vez primera la pasión. El joven mago usó su astucia para aproximarla a él. La Princesa había gozado el amor con libertad, se sentía plena y exultante de felicidad.

Sin poder evitarlo rompió a llorar en su pecho. Preocupado por su estado físico y emocional, Nabil la acurrucó a su lado, tapándola con su sábana. 

–¿Qué ocurre corazón? Te amo, te amo hasta la muerte. Serás mi esposa. No llores, ¿te encuentras mal? ¿No te traté bien? 

–No es eso, temo perderte en batalla ahora que conozco el amor, el deseo. ¡No podría soportar que otro me tomara!

Fue ella entonces quien le besó con desesperación.

Sin brusquedad, Nabil le habló de la inminente realidad. 

–Debo prepararme para las sombras. Pol te estará buscando para que presencies su juramento y enseñarte lo que debes hacer en vuestro largo viaje. Ve con él, nos veremos poco antes de partir. ¡Te quiero, Layma! Volvieron a besarse reteniendo ese instante en sus mentes.

La ayudó a lavarse y vestirse, la observó salir de sus aposentos intentando grabar cada detalle en su mente.

Zulema la encontró en las escaleras, la abrazó sin decir nada, imaginó lo ocurrido. 

–Lo peor es la separación. Ten fe, reza y volveréis a estar juntos de nuevo. Vístete con el uniforme de las sombras, Pol me ha contado vuestro terrible secreto. Te espera impaciente para prepararte. Confía en él. Yo sé que hoy ha crecido ante nuestros ojos y en su interior ha dejado al niño para convertirse en muchacho.

>Nos reuniremos en el templo sagrado, Pol jurará sobre el Círculo de Adonay. 

–¿Dónde estabas? Llevo esperando horas, vamos, a vestirte…

El muchacho habló y habló mientras ella asentía a todo sin escuchar, su mente estaba en el lecho de Nabil.

Los preparativos para el desplazamiento de la familia ya habían comenzado en la casa, la locura se había apoderado de aquel hogar. Todos iban arriba y abajo en un ordenado desorden, organizando frenéticamente la partida.

Aldabra preparó el Salón Sagrado para la ocasión, Pol se lo merecía.

Poco a poco la casa recuperó su silencio habitual, los bultos ya estaban colocados encima de dos enormes carros. Las carrozas familiares esperaban frente la puerta a la numerosa prole y sirvientes. Los mercenarios atentos vigilaban tensos, inmersos ya de lleno en el placer que les producía el saberse en guerra. Toda la familia se cerró alrededor del Círculo donde Pol juraba servir con su vida a la Princesa, convirtiéndose en Paladín Real. El primer grado necesario para emprender los estudios iniciáticos, si cumplía con éxito su misión podría empezar sus enseñanzas. Lo que no sabía, es que obligatoriamente aprendería las máximas enseñanzas mientras cuidaba de la Princesa en la ciudad de Akakor.
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RECUERDOS


Abasi el Rey, aburrido, molesto e incómodamente tenso por el persistente silencio de las mujeres, ordenó a su hijo que le preparara una divertida y espléndida fiesta, deseaba apartar de su mente los fantasmas del recuerdo. Con el palacio silencioso volvía a revivir los primeros días de luto. Su dolor era intenso. Se odiaba a sí mismo por no haber desobedecido las leyes del Círculo. Las últimas palabras de Shaky, su reina, su amor, le rompieron el corazón. Ella le perdonaba, se compadecía de él, sufría por la soledad que Abasi padecería durante el letargo de Shaky. Besó sus labios ya con el frío en ellos por el rigor del bebedizo, con amor besó también a su hijo, y a la pobre pequeña que debía abandonar a su suerte. Él esperó de ella odio hacia la niña, él incluso rogó por la muerte de la Princesa, pues no deseaba la muerte de su esposa. Pero la Reina amaba a la niña y abrazándola por última vez la depositó amorosamente en sus brazos, obligándole a jurar por Adonay protegerla y cuidarla como hija de una Reina. Y él, conteniendo el odio, la amargura y el fracaso, juró amarla, protegerla, cuidarla como Rey y padre. La casaría por amor, como ellos dos habían hecho. El silencio le había traído a su memoria viejos episodios de su vida, refrescando promesas, removiendo heridas profundas. La culpa había vuelto a su alma. Después de tantos años no podía apartar de su corazón su amor por Shaky, pero le había vuelto a fallar. Layma estaba sentenciada a morir y en manos de Nabil, su promesa dada al Mago, rompía la que hizo años atrás a su reina. Aunque tal vez no, ya que el joven Señor de Azuay no le había entregado el elixir, y en los ojos del joven había una luz especial al mirar a su bella hija. Sin darse cuenta golpeó con la palma de la mano el brazo del trono, gesto que hizo que todos le observaran, pero él siguió absorto en sus pensamientos. ¡Sí! Tal vez Adonay le había ayudado en su bondad a cumplir su olvidada promesa.

Ayutla entró precipitadamente en el salón del trono, junto a un extraño personaje y gritando ordenó a todos que salieran del lugar. Al acercarse más a los presentes el silencio y la tensión fue en aumento. Cuanto más vociferaba el Príncipe menos se movían los allí presentes. Abasi se levantó del trono, adelantándose en dirección alborozado Ayutla. 

–¡Cálmate! ¿Qué ocurre? 

–Padre, padre, un “Señor de las sombras” os trae un mensaje, ¡y otro para mí! – Enfatizó exageradamente el hecho de tener él un mensaje. 

–¿Un “Señor de las sombras”? Sólo puede venir de la ciudad de Agartha.

La obstinación del silencio en las mujeres era el comienzo de un temido mal presagio. Algo terrible debía ocurrir para que la casa de Azuay enviara a un “Señor de las sombras”. Sus temores fueron mayores al reconocer al fiel Saúl como el portador de los mensajes. 

–Saúl, ¿qué ocurre en Agartha? Algo terrible para que Nabil os haya enviado a vos en lugar de un correo.

El fiel Saúl cansado por el largo y penoso recorrido a través de los montes y del desfiladero del Lobo así como el brusco cambio de temperatura, entregó en silencio los dos mensajes lacrados por su señor y amigo el Mago real, Nabil de Azuay.

Impaciente, el Rey arrebató la misiva que le tendía. Abrió el sobre después de comprobar el lacre. Ayutla imitó a su padre y dando la espalda a todos comprobó la inviolabilidad del sello e intentó leer, aunque con muchas dificultades compendió las explicaciones del Mago. 

–Padre, esto es la guerra. No creo que debamos esperar, pienso que debemos salir ahora mismo a luchar.

Furioso el Rey le ordenó callar. 

–Silencio, no ves que hay servicio y no sabemos si hay gente entre nosotros que está con Axacat – levantó la voz con fuerza - ¡Cerrad las puertas, nadie debe salir del salón sin mi permiso! – Los soldados atentos siempre a su Rey, cumplieron la orden del momento. Sólo uno de sus invitados protestó, los demás guardaron respeto.

Ayutla encaró al guerrero - ¡No queréis quedaros en compañía de vuestro Rey! ¿Por qué? Hace un instante todos esperábais a las mujeres sacrificables, también entonces se cierra el salón. ¿Temes algo? – Todos temían los ataques de violencia del imprevisible Príncipe. El guerrero, bajó la cabeza en señal de humildad. 

–No mi señor, sólo que mis hombres esperan mis órdenes para saber donde deben descansar. Hemos llegado hoy desde el desierto, pues vimos como todas las tropas avanzaban hacia el desfiladero, y pensamos que si nosotros no habíamos recibido órdenes debía ser porque vuestro emisario habría fallecido, así que desplacé mi regimiento hacia Palacio.

El Príncipe había desenvainado un pequeño puñal, Abasi, intuyó lo que bullía por la mente de su adusto hijo. 

–Detente, ¿no ves la inocencia y la humildad en su rostro?

El joven protestó pero el ya veterano y astuto Rey prosiguió – Por sus ropas deduzco que son de la Cuarta Guarnición, nuestros Paladines fronterizos. ¿Habéis desplazado a todas vuestras legiones?

Con alivio en el rostro del General respondió: 

–No, su Majestad, temí que fuera una trampa y sólo nos hemos movilizado treinta hombres. Los demás siguen en sus puestos a la espera de vuestras órdenes. Si no supieran nada de mí o de los soldados desplazados atacarán a las fuerzas en movimiento, darán por auténtica la rebelión.

Sonriente y gratamente complacido, Abasi golpeó la espada de su General. 

–Dad de beber a este astuto guerrero, tomad nota secretario, su ascenso es ya un hecho.

Rápidamente le tendieron una copa y el Rey reclamó otra para sí. Ayutla sumó más odio en su corazón, había vuelto a quedar en ridículo ante todos. 

–Mis leales guerreros, hemos recibido alarmantes noticias desde la Provincia del Sol, que son confirmadas por este inteligente General, Paladín de nuestras fronteras. La tan avisada insurrección del Brujo Axacat es ya un hecho. Si nuestro leal Nabil no le detiene en el cuello del desfiladero, nosotros deberemos atajarle a los pies del mismo o Azlatlan desaparecerá bajo su furia.

El silencio se convirtió en un mar de murmullos; todos recordaban viejas batallas, pero ninguno había luchado contra los poderes mágicos de un Brujo. Abasi supuso el miedo de sus fuertes soldados ante la magia de Axacat e intentó sacarlo de sus pensamientos. El miedo podía costarles la pérdida de aquella guerra y esa era la mejor arma del Brujo. 

–Pensad que Axacat viene con cinco legiones pero sólo llegarán uno de cada tres hombres, el desierto se cobrará muchas vidas. La única legión preparada para resistir el desierto es la Tercera, la del General Huitzila, nuestro más honrado y joven soldado, amigo de la casa de Azuay. De él depende en gran parte la fuerza del ejército de la Provincia del Sol. Sé que el Maestro de Magos Aldabra estará al lado de su hijo, protegiéndonos de la magia de un simple Brujo.

Esperó haber causado el efecto psicológico que deseaba en sus hombres. La magia de Axacat quedaba conjurada ante los fuertes poderes del Señor de Azuay. Además el joven Nabil era Mago y guerrero. Los miedos a los oscuros poderes debían desaparecer de las mentes de sus soldados. Vio el alivio en el rostro de sus hombres, las voces fueron alzándose, ya nadie temía la oscuridad. La Hermandad estaba con ellos si Aldabra les apoyaba. 

–Bien, sabemos por su mensaje que Nabil junto con sus mercenarios “los Señores de las sombras”, sus guerreros místicos conocedores de extrañas artes de guerra, esperarán a los ejércitos rebeldes en la boca del desfiladero y allí les atacarán. Aldabra cuidará de ellos junto con la Hermandad, nosotros con Dabil “el sucio” al frente, les esperaremos en la región de los hielos. 

–Dabil, podrás disponer de todo aquel que escape al ataque del Mago, nadie que pertenezca a los soldados o generales insurrectos debe quedar vivo; jamás debe repetirse semejante osadía. Si vencen, todas las castas están en peligro. Uno solo de ellos vivo es una nueva simiente de odio y rebelión en el futuro.

Ayutla había soñado con la muerte de Huitzila, miles de veces, pues ocupaba el puesto que por legitimidad le pertenecía al Príncipe, y aunque él no se lo había ganado, se sabía con derecho por su linaje. 

–Padre, reclamo el honor de matar al General Huitzila – Abasi no comprendía como Layma era tan inteligente y su único heredero tan estúpido. Adonay le había gastado una pesada broma. No quería delatar frente a todos la lealtad del General. Les convenía tener un as en la manga. Desconocía si entre aquellos “fieles” soldados había alguno no tan adepto a la casa de Azlatlan, pero tampoco podía dar orden de caza contra Huitzila, pues no le darían ninguna oportunidad al supuesto rebelde. 

–No hijo, no tengo noticias de él, no sabemos su actitud ni sus planes. Tal vez esté con Axacat, tal vez no y Nabil supone su amistad. Aunque todavía no tiene noticias de él. Mi Mago pide una oportunidad para con su amigo. Le concedo la duda, luego de la batalla decidiré si nos traicionó. Ordeno que me lo entreguéis vivo y después de un juicio ejemplar, te lo dejaré a ti. ¿Te parece justo Ayutla?

Enfadado, pero pensando en todos los atroces castigos que le infringiría, el Príncipe acató la voluntad de su egregio padre.

>Ahora, recogeos en vuestros aposentos, orad para que Adonay proteja a nuestros hombres. De aquí a tres días debemos estar en los hielos, id preparaos.

Ordenó abrir las puertas y observó como salían todos sus Generales, hablando y proclamando su victoria. Con amabilidad pidió a su secretario que se acercara. 

–¿Has tomado nota de todo? 

–Si mi señor, hoy quedará registrado en el diario de la corte. 

–Haced que traigan a mis aposentos a la hermosa Agar, traedla como esté, no quiero esperar. Dejad bebida y no molestéis hasta mañana al mediodía. Preparad respuesta para Nabil, y que el fiel Saúl se la entregue. Sólo escribid: “Defiende a Layma con tu vida, o rendirás cuentas ante mí. Ella es una Reina”. Poned el sello real. Nada más. Espero la esclava. Rápido.

El enjuto secretario salió corriendo como un ratón hacia el recinto de las mujeres, con miedo y sin oírsele a penas, llamó a un Paladín.

El Rey ordena que lleven a la mujer llamada Agar a sus aposentos, sin demora. No desea que sea preparada, la pide ahora – el Paladín sin miedo por los acontecimientos ocurridos en el recinto de las mujeres, cogió a la bella Agar por un brazo despertándola de una fuerte sacudida. La joven sobresaltada por la inesperada brusquedad, protestó despertando a las demás mujeres. El soldado impasible, cumpliendo órdenes la puso en pie, quedando totalmente desnuda ante sus ojos. Recogió la fina tela de lino rosa que la cubría al dormir y se la entregó.

Cúbrete, el Rey te desea en sus habitaciones – todas protestaron por la hora en que se les incordiaba, pero el soldado la cargó como un saco, medio cubierta por la tela de lino y salió con ella en dirección a la alcoba real.

El secretario corría dando unos pequeños saltitos detrás de ellos, mientras la esclava pataleaba y tiraba de los cabellos del soldado. Llamó a la puerta del Rey, el secretario abrió sin esperar respuesta y Agar fue descargada de golpe encima del lecho de Abasi, quien divertido observó la escena al lado de la hermosa y grande chimenea de su habitación.

Desnuda, medio cubierta por la sábana encendida por la rabia, se cobijó en un extremo de la cama en actitud defensiva. Él alimentó el fuego prendiendo un tronco nuevo. Al oír cerrarse la puerta se giró hacia ella ofreciéndole una copa de vino caliente con miel que ella rechazó con dureza. Él volvió a insistir. 

–Te conviene ser amable, además el vino te conforta del frío. Cúbrete con este camisón, esta noche sólo deseaba compañía.

Le entregó una confortable túnica de lana blanca. Se fijó detenidamente en ella, pues con aquella prenda era la viva imagen de Shaky. Parecía un sueño hecho realidad.

Agar observó el escudo bordado y las iniciales de la Reina en el bolsillo de la prensa y se sobresaltó, quitándosela. 

–No, póntela. Te ruego que vuelvas a ponértela. Si hubieras visto su rostro, su cuerpo, hasta tu misma dudarías si érais hermanas. Deseo soñar que en esta noche tan difícil para mí, ella está a mi lado, sólo deseo que duermas junto a mí con sus ropas. Fíjate en esta pintura, péinate igual que ella – le alcanzó un pequeño colgante con su cara pintada, y una cajita de nácar conteniendo sus peines y adornos de perlas – te lo agradeceré cumplidamente pero no me obligues a ordenártelo.

Ella observó el rostro de Abasi y vio en sus ojos el profundo dolor que oprimía su corazón. Su desarrollada intuición le hizo comprender el amor del Rey por la Reina. En silencio se dirigió al armario vistiendo el bello camisón, se maquilló y peinó sus negros cabellos con los arcillos de perlas. Sin mediar palabra se colocó en el centro de la habitación dando la espalda al fuego de la chimenea.

Abasi cubrió su rostro con ambas manos dejándose caer en el sofá y rompió a llorar amargamente.

Agar se conmovió ante las lágrimas del fiero Rey y con recelo fue acercándose lentamente; se agachó frente a él y acarició sus cabellos. Medio borracho se abrazó a ella, pidiéndole perdón. Estuvieron largo rato así, hasta que se calmó. Luego le ayudó a acostarse en el lecho, tendiéndose a su lado. Pensó en lo bello que sería ser la Reina, poder dormir en una cama, poseer bellos objetos, ser tratada con respeto… Ojalá fuera Shaky, él la amaría, tanto como le amaba ella. No comprendía por qué, pero sentía amor por Abasi, desde el primer día en que le vio. Nunca la había poseído aunque llevaba allí varios meses, solamente la contemplaba. Acarició su horrible cicatriz, besándola. Consciente todo el tiempo de las actitudes de la esclava egipcia, agradeció sus muestras de ternura. Había tanta violencia en su vida que ya no recordaba lo que era estar con una hermosa mujer sin crear miedo, dolor o destrucción. La acurrucó en sus brazos cubriéndola con la mata de piel de oso blanco. No la destruiría, era bella y dulce, la mantendría junto a él todo el tiempo que Adonay le concediera. Así conciliaron juntos el sueño. Él tuvo inquietantes visiones, ella veló sus pesadillas.

 

Huitzila había empleado todo el día en cruzar a través del desierto con sus legiones para llegar al pie de los verdes y peculiares montes Pakaraima. Sus agotados hombres estaban montando el campamento y allí tendrían que esperar durante cuatro días la llegada de otras legiones. No comprendían el motivo de la extraña reunión, pero veneraban a su amigo como a un dios. Ordenó montar su tienda estratégicamente al lado de un saman. Este árbol esencia de la armonía, era la representación de las Sombras. Si Nabil usaba sus conocimientos marciales se personaría allí utilizando “las sombras”, por algo eran famosos sus mercenarios a los que se conocía en todo el país como “los Señores de las Sombras”.

El Mago había adiestrado a sus hombres basándose en unos extraños conocimientos antiguos, en los que se mezclaban enseñanzas mágicas a través del dominio de la mente sobre el cuerpo. El resultado fue sorprendente: esos hombres eran capaces de estar quietos en equilibrio sobre un pie durante horas, pasando al ataque sin ningún dolor. No se les oía caminar y en la oscuridad eran irreconocibles. Sus cuerpos quedaban perdidos entre la vegetación y los animales, adoptaban cualquier postura. Su equilibrio interior les ayudaba a no ser rechazados por los animales. Los hombres del llano estaban convencidos de que podían hablar con los pájaros, perros o caballos, ya que estos jamás delataban su presencia. Caminaban por encima de brasas ardientes y conocían a la perfección la lucha cuerpo a cuerpo, golpeando los puntos vitales, pudiendo ocasionar una muerte instantánea sin que su oponente llegara a saber como había sido derrotado. Utilizaban indistintamente las dos manos para luchar con la espada, conocían el arco y las flechas. Amaban el viento, lo adoraban, su energía les alentaba, por eso sus flechas eran siempre certeras. Sus vestimentas ajustadas, elásticas y negras, unidas al don de no ser vistos ni oídos les habían valido el apodo. Su amor por el viento les permitía por derecho ser los mejores soldados de Heólica.

 

Pol desesperado por lo ruidosa que resultaba Layma, pidió a su hermano unos instantes de descanso. 

–Hermano, dile algo, aún está llorando, no deja de hacer ruidos.

Nabil sonrió pensando qué futuro podía esperarles a aquellos dos mocosos juntos. ¡Dios! Cuánta ayuda iban a necesitar. Se acercó a la muchacha y la abrazó. 

–Deja atrás tu tristeza, ellos estarán a salvo, la Hermandad los protegerá bajo su magia; Son futuros maestros todos ellos, no corren peligro, tampoco Zulema. Mamá es valiosa para el Círculo. Ahora debes pensar en Pol, en ti. Vosotros si que estáis en un grave aprieto, además si sigues llorando desacreditarás a mis hombres. De lejos sólo ven nuestras ropas negras, no saben que eres una mujer, si algún campesino nos ve así abrazados y tú llorando…

Los dos jóvenes se imaginaron la escena vista desde lejos, lo que provocó controladas risas. Layma dejó de llorar y besó a Nabil decidida a seguir el viaje, comportándose como un guerrero. Penosamente fueron avanzando a pie hasta llegar al pequeño bosque que unía el desierto con Agartha exterior. Allí tres corceles les esperaban para servirles de transporte. Montaron en ellos y en silencio avanzaron por el bosque hasta llegar a los pies del Monte Parakaima. Nabil escuchó el viento, soplaba en paz. Olió el campamento cercano y supuso que era su amigo quien ya había llegado. Bordearon el camino subiendo por las laderas de las hermosas montañas que eran una curiosa mezcla de colores verdes y minerales. Se dibujaban como pequeños montes de pasto verde, ideal para el ganado. Conformando una cordillera de montañas bajas de tierra que poco a poco iban creciendo en altura perdiendo su vegetación, convirtiéndose en montes pelados con un característico color blancuzco. Su composición era calcárea, de yeso, para volver a recuperar en el siguiente paso un irregular crecimiento de frondosos árboles sobre asentamientos de minerales de hierro. Tanta variedad e irregularidad le daban al grupo de montañas un aire insólito, multicolor, alegre durante el día, pero por la noche parecía que todos los fantasmas, todos lo malos pensamientos se cernieran sobre aquel lugar.

Con un leve gesto les indicó por dónde debían cruzar. Miraba repetidamente su dibujo para reconocer la camuflada puerta de entrada al interior de la tierra. Agudizó su intuición y telepáticamente comenzó a llamar a sus anfitriones para que acudieran a buscarles.

El caballo guía frenó bruscamente ante una gran roca, curiosamente apoyada sobre la pared de una pequeña colina. Descendió de su cabalgadura examinando la roca, buscó algún punto de apoyo, alguna palanca, notaba el aire que circulaba entre la enorme piedra y la pared en la que parecía descansar, pero no veía la forma de mover aquella posible puerta. Layma ayudada por Pol desmontó fatigada y dolorida recostó su espalda en un costado de la gran roca; ésta se movió dejando al descubierto una profunda cueva en el interior de la montaña. Todo era oscuridad, el inexperto Paladín gritó dentro de la cueva. 

–¡Eh! ¡OH! ¿Hay alguien?

El eco le devolvió su voz, del susto salió corriendo. Nabil reprobó su conducta. 

–El silencio y la observación son nuestra mejor arma.

Acostumbraron sus ojos a la oscuridad de la cueva, después ya habituados a distinguir sombras se adentraron por el pasadizo. Al llegar a una prudencial distancia, lejos del exterior, encendió una pequeña antorcha. 

–Desde fuera no podrán ahora ver la luz – con asombro descubrieron bellas pinturas y jeroglíficos en las paredes y descifrándolas fueron siguiendo el camino interior de la montaña. Una luz cegadora que no supieron de donde procedía avanzó hacia ellos. El miedo paralizó a Layma y al pequeño que abrazados e inmóviles quedaron detrás de Nabil, quien entró en un tenso estado de concentración preparándose para lo peor. Al armonizar con su voz interior, percibió la vibración de amor de la potente luz blanco-azulada. Desistió de sus intenciones agresivas emitiendo un saludo de paz. La luz se detuvo frente a él y poco a poco fue materializándose en una forma humana. Seguía siendo luminiscente pero su aspecto era el de un hombre alto, fuerte y muy hermoso. El amor de ese ser penetró en ellos. 

–Os estaba esperando. Soy Emmanuel de Akakor. Nabil, no sufras por ellos dos, tu amor es su escudo. Deben seguirme y tú debes partir. La paz y el equilibrio de Heólica están en tus manos y en la de estos jóvenes amigos. Cumple bien con tu parte ya que ellos aquí aprenderán, comprenderán y despertarán para unirse a ti, creando el equilibrio en la tierra: “Y el paraíso os será concedido”. Recuerda: en vuestras manos está otorgar un paraíso o un infierno.

Acercó su etérea mano a Pol, quien con sus grandes ojos de niño podía ver el amor y la verdad del alma de Emmanuel. Layma, cogida a Pol, se despidió de Nabil con un beso apasionado. El extraño personaje irradió aún más luz.

La muchacha asombrada exclamó – es pensamiento, es energía logrando materializarse… es amor. Cuídate, sé que aquí estaremos bien. ¡Vuelve a buscarnos!

Nabil la abrazó, besándola como si en ello le fuera la vida, Emmanuel se transformó en luz rosa intenso. 

–Vamos, el tiempo pasa deprisa para el joven Mago.

Vio como se alejaban iluminados por aquella bella luz. Un crujir seco le sacó de sus pensamientos, por instinto supo que la roca se cerraba. Corrió viendo como empequeñecía el orificio de salida y de un brusco salto salió al exterior justo en el instante que se clausuraba la entrada.

Suspiró sacudiéndose el polvo. Debía darse prisa, le quedaban pocas horas de oscuridad y aún tenía que verse con Huitzila y encontrase con sus hombres en el desfiladero del Lobo.

Dirigió una última mirada al lugar, saliendo al galope en dirección al campamento de su amigo. Su destino estaba sellado.




  
    Nuevos amaneceres
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VIAJE INICIÁTICO. VIAJE AL INTERIOR.


 

Emmanuel seguía conservando su aspecto humano para mantener el poco de confianza que les restaba a los dos jóvenes. Percibía en sus vibraciones la mezcla de miedo y curiosidad por lo que les esperaba al final del túnel.

Pol dio un tironcito de la manga de ella, señalándole con disimulo la gran cantidad de puntos de luz que ya podían verse a la salida del pasadizo; el misterioso intraterrestre, sin pararse y sin mirar atrás, respondió con amabilidad a las señales que con discreción le había hecho el niño. 

–Esos puntos de luz son seres como yo. Les es más cómodo moverse en forma de energía que andando con las piernas. Ahora bien, cuando nos acerquemos adaptarán la forma de su cuerpo para que no los temáis, os pido que miréis con ojos curiosos, sin prejuicios. Todo es posible, sólo hace falta que creamos que así es. Aquí sólo hay amor, abrid vuestros corazones y dejad que ese sentimiento penetre hasta llenaros, es la única magia que existe. 

–Dais un poco de miedo, no puedo evitar sentirlo. – increpó Pol a su anfitrión. La luz de Emmanuel se tornó azul celeste intenso, lentamente se giró hacia el muchacho. Amablemente le tendió la mano; Layma le apretó contra su cuerpo intentando protegerle. La luz del ser se transmutó en un rosa intenso y esta vez tendió sus dos brazos hacia los jóvenes. 

–Coged mis manos, sentiréis mi paz, os dejaré ver dentro de mí para que comprendáis. Sólo cuando amamos o comprendemos, el temor desaparece. Pensad en lo que os digo, únicamente existe un enemigo capaz de destruiros: vuestros propios miedos.

Sin mediar palabra los dos se miraron y extendieron sus manos al intraterrestre. Su abrazo fue cálido. Creyeron que traspasarían al etéreo y luminiscente personaje, pero en cambio sujetó sus manos con solidez. La sensación era extraña pero agradable.

Las manos grandes proporcionaban seguridad, la luz rosa que daba forma al hombre comenzó a cubrirles. Primero experimentaron un extraño cosquilleo en la piel, seguidamente sus pulmones se expandieron con fuerza, sus mentes se llenaron de oxígeno y su corazón de una mezcla de euforia y alegría. Sintieron la bondad, la seguridad, estaban en casa. Los dos rompieron a reír jubilosamente, a lo que Emmanuel respondió jugando con ellos hasta llegar al final del largo túnel. 

–¡Oh, qué hermoso! ¡Jamás había visto tanta luz, ni tampoco el mar! ¿Es un mar?

Layma se adelantó a los dos. Estaban en una bella playa de arena blanca, un calmado mar verde se perdía ante sus ojos. Frondosas vegetaciones de un verde intenso y un sin fin de palmeras cubrían pequeñas montañas y grandes planicies. La luz del lugar emanaba de todas partes, era cálida y muy blanca. No procedía de un punto en concreto sino que les envolvía.

Los habitantes del lugar se fueron materializando a medida que se percataban de su presencia, pasando del asombro al verlos, a la alegría de comprobar que Emmanuel, el maestro de Akakor les acompañaba. Poco a poco una alegre canción comenzó a resonar en sus cabezas.

– Pol, escucha, es su forma de darnos la bienvenida. ¡Me gusta el lugar!

Emmanuel les dio permiso para nadar con los demás jóvenes del lugar. Una niña les entregó unos collares de flores y esperó a recoger sus ropas. Avergonzados al principio por el pudor las entregaron sin saber muy bien cómo cubrirse. 

–No sintáis pudor, sólo es miedo ante nuestro cuerpo. Aceptadlo como es, bello, joven, gordo o delgado, eso no importa. Los demás lo aceptarán si vosotros lo amáis. Si os avergonzáis de él ellos sentirán vuestro rechazo y os rechazarán. Sed solamente tal cual. Un bebé ama su cuerpo, no le importa si es gordo, alto o feo, sólo se siente maravillado de tener un cuerpo; sentios así. Entrad en el agua, jugad y sed felices.

Desnudó también su cuerpo, dejando al descubierto, sin pudor, su delgada y huesuda complexión. Era fuerte, pero estaba extremadamente delgado, sus facciones eran ampulosas. Sus enormes ojos casi saltaban de su rostro, su curioso color violáceo le recordaban tanto a los de Aldabra. También su enorme estatura. Con soltura le vieron saltar dentro del mar nadando hacia el interior. Los demás también entraron, unos jugando, otros nadando. Pol se decidió a probar. 

–Ven, está caliente, no es fría como el agua de la playa de mi casa – probó el agua y tosió - ¡Uf! Es igual de asquerosa, es salada.

Layma se zambulló en el agua despacio, nunca se había bañado en una playa, no sabía nadar y tenía miedo. Emmanuel sabía que debía convertirlo todo en una lección para ellos dos. Esperaba que el mar fuera la segunda, la primera había sido su abrazo. El pudor desapareció por completo en el muchacho que jugaba inagotable con otros jóvenes de su edad. Los niños entraban la cabeza repetidamente dentro del agua reteniendo la respiración, escuchando el sonido del vacío. El maestro, atento a sus ritmos vitales, comprendió que Pol estaba a punto de renacer, de borrar a través de la respiración todo complejo, toda traba. De repente el miedo se reflejó en su rostro y una serie de imágenes comenzaron a pasar ante sus ojos, el terror estaba adherido a él como medusas en sus brazos, en su tórax.

El hombre sostuvo al muchacho, indicándole con dulzura que debía seguir respirando. Con cada inspiración su cuerpo se llenaba de energía, de vida, de Dios, después le rogó que exhalara el aire despacio, soltando el miedo, el dolor. La cara del niño fue tornándose alegre, clara. Dentro de él estaba el Universo, y él era ese Universo. Lentamente fue recuperando su estado normal de conciencia. Layma asustada se acercó a ellos. Pol se dejó conducir hasta la arena, sentándose todos junto a él. 

–He sido el Universo, sé que soy uno con el todo, he comprendido que sólo el miedo mata nuestra capacidad de pensar, crea el dolor y genera resentimiento y culpa. – hizo una breve pausa. – Los pensamientos que desde este momento elija pensar, serán los instrumentos que emplearé para dibujar el lienzo de mi vida. ¡Sí! Ahora sé que tú eres el Maestro, mi Maestro. Enséñame el arte de respirar, el arte de vivir.

Las lágrimas cruzaban el rostro de Pol mientras que la muchacha seguía desorientada, no comprendía nada de lo que ocurría a su alrededor. Pensó en Zulema, en Nabil, necesitaba su protección. Se derrumbó en la arena y abrazándose a sí misma se echó a llorar desconsoladamente.

El muchacho al ver el sufrimiento de la Princesa corrió a su lado abrazándola y consolándola paternalmente. 

–No llores, estás conmigo. Recuerda, soy tu Paladín. No llores, estas gentes serán buenas con nosotros. Piensa que si estamos aquí es porque Adonay así lo dispuso. Confía en él, nunca nos dejará solos, nos protege. Estás a salvo.

Acarició su negro pelo y besó sus mejillas en tanto que ella fue dejando de sollozar. Por una indicación de Emmanuel le devolvieron sus ropas. En silencio se vistieron y el Maestro rogó a los niños que dejaran tranquilos a los dos jóvenes. Paulatinamente se acostumbrarían al lugar, a sus gentes, a sus costumbres. Compasivos les dejaron en silencio. 

–Creo que es hora de seguir el viaje, nos queda aún un largo tramo hasta llegar a la ciudad de Akakor. Subiremos en aquella nave y navegaremos por el Mar Interior hasta la ciudad.

Con su mano señaló un gran barco resplandeciente. Transportaba pasajeros desde aquel lugar a diferentes rincones del país. Aún muy triste, Layma subió a la nave detrás de sus dos guías y se quedó en la cubierta mirando en dirección al túnel de entrada por el que ellos habían salido a la playa. El muchacho se sentía eufórico, su experiencia anterior había abierto su conciencia a una nueva realidad. Sus capacidades psíquicas funcionaban en él sin control, en un nuevo juego. Se acercó al Maestro para aprender más, necesitaba respuestas a todo lo que sentía a lo que experimentaba. El luminiscente ser tomó asiento con el muchacho, dispuesto a responder a las numerosas preguntas que le hacia Pol. Con paciencia, con gran amor, fue calmando la excitación del chico.

 

Huitzila se acostó en su camastro provisional. No podía dormir, se sentía inquieto, pronto amanecería y no había recibido noticias del joven Mago. Su mente percibió el frío del miedo. Si Axacat había interceptado su mensaje podría estar asesinando a la familia de Azuay y luego pagaría él, pero nadie podría ya detener los ejércitos de la Provincia del Sol.

Un leve murmullo en las hojas del gran saman que protegía su tienda le sacó de sus pensamientos, agudizó sus sentidos al máximo; volvió a oír el extraño murmullo pronunciando su nombre. Sí, ahora estaba seguro, era su amigo usando el arte de las sombras. Se levantó del camastro sin calzar sus pies, no deseba provocar ruidos que alertaran a sus centinelas. Salió de la tienda rodeándola. Posó su espalda en el tronco del árbol y una mano se apoyó en su hombro sobresaltándole. Logró controlar sus músculos, no quería hacer ningún ruido.

Nabil se paró frente a él dándole un caluroso abrazo y lentamente en silencio entraron en la tienda del General. 

–¡Gracias amigo por tu lealtad! - Volvió a abrazarle. 

–Era mi deber y mi obligación hacia el reino. ¿Qué tienes pensado?

Nabil explicó con detalle sus planes. En el mapa señaló sus posiciones así como las del ejército del Rey, aunque lo más importante era que él se mantuviera en la retaguardia para poder cerrar la trampa a los sediciosos. Huitzila se congratuló de la capacidad de reacción del Mago y de lo rápido que había organizado a sus hombres y a los del Rey. El plan era perfecto. Se despidieron deseándose suerte. Nabil le bendijo en nombre de Adonay y desapareció ante él sin que supiera por dónde fundiéndose entre las sombras de la noche.

Nabil montó de nuevo su negro corcel, saliendo al galope. Las luces del alba estaban muy próximas y deseaba reunirse junto a sus hombres en el desfiladero del Lobo. Sabía que ya habrían montado el campamento. Llegó justo al despuntar en el cielo las primeras luces rojizas de la aurora. Uno de sus mercenarios recogió su caballo para ocuparse del valioso animal. En silencio pasó todo el lugar observando el orden reinante; era evidente el duro entrenamiento en aquellos hombres. Distinguió la tienda de mando, su tienda. Abrió la lona, necesitaba descansar aunque la tristeza oprimía su pecho. Le estaban esperando, el fiel Saúl y su General el jefe, Taiko. Frunció el ceño al verlos. Notaron su desagrado e incómodos le informaron sobre la situación del campamento. Saúl le entrego el sobre del Rey Abasi, con la confirmación de sus órdenes.

Nabil les escuchó y atendió impacientemente, luego les rogó que le dejaran solo, ya les avisaría más tarde para informarles de todo lo que deseaban saber. Los dos hombres salieron molestos de la tienda.

Se tumbó en el camastro y relajó sus tensos músculos, deseaba conectar con la mente de Layma. Ya no estaba tan seguro de que todo el plan fuera correcto. Buscó su punto de poder y dejó volar su mente hasta ella pero únicamente encontró luz, una luz brillante igual a la que emitía el intraterrestre, fuerte e impenetrable. Sintió pánico ante la sensación de impenetrabilidad de aquella energía y se descentró, rompiendo su fuerte concentración. Desolado se acurrucó en el lecho.

Aldabra irrumpió con Saúl en la tienda. 

–Vamos, ahora todo está en su lugar. ¿Qué significa este estado de ánimo? Chico, tus hombres ahora más que nunca deben ver en ti al saman armonioso, duro y resistente que tú eres para ellos.

>Si te derrumbas, ellos se hundirán. La moral alta en los ejércitos es lo que hace ganar o perder una guerra. 

–Padre, ¿qué haces aquí? 

–La familia está segura, bajo la custodia de la Hermandad, Axacat jamás les tocará, Layma y Pol están con los Custodios, pero tú me preocupabas, ahora veo porqué. 

–No he podido conectar con ella, los custodios no me lo permiten. ¿Qué pasará si muero? 

–No morirás y ellos nos devolverán a Pol y Layma. No se los quedarán, no es su lugar.

Nabil se levantó y con desgana recompuso su ánimo. 

–Está bien, Saúl preparadme un baño, luego comeremos con mis hombres. Ya que nos esperan tres largos y tediosos días, es mejor pasarlos con buen humor. 

–¡Así me gusta hijo! Partiré al anochecer.

 

Desembarcaron en la orilla sur de la ciudad. El paisaje no impactó a la deprimida muchacha. Todo era verde, las flores se amontonaban las unas sobre las otras, las palmeras parecían enormes filas de ejércitos custodiando el gran palacio que se intuía ante ellos. La vegetación exuberante, multicolor y alegre rompía toda teoría sobre el interior de la tierra. Pero a ella no le importaba ni le impresionaba, estaba demasiado lejos de allí.

Emmanuel rogó silencio a Pol. Debían recoger a Layma y desembarcar. Se acercaron a la muchacha y el Maestro la cogió por la cintura. 

–Ven conmigo, debemos trasladarnos al Monasterio. Allí deseo que te pongas cómoda y descanses, luego debemos hablar.

Ella asintió con la cabeza y con un mutismo casi impenitente les siguió. 

–Querida Layma, tú tienes una responsabilidad hacia ti, hacia Nabil, hacia todas las conciencias femeninas. Eres la elegida por Adonay. Tú y sólo tú escogiste en espíritu esta lección. El privilegio de despertar la mente tenía como consecuencia el despertar de toda conciencia femenina. Fue tu elección. 

–No oigo más que hablar de mis obligaciones, del despertar de la conciencia femenina, pero de que sirve si los hombres sienten odio, crean destrucción y nosotras morimos siempre. Tanto si somos usadas como amadas, el fin es el mismo: la muerte. 

–Tienes miedo, eso limita tu espíritu y tu conexión con la mente Universal. Despeja junto a nosotros tus temores y oirás la voz del equilibrio. Tú podrás conectar con el banco de energía femenina, hablarás con tu esencia, le pedirás su fuerza, su intuición. Llegarás a todas las mentes, regresarás esa misma energía a su lugar. Eso hará que toda conciencia sienta su fuerza y en unos despertará, en otros clamará, no podrá ser por más tiempo ahogada, en algunos aflorará en equilibrio…

>Vence tus miedos, tus resistencias, yo estoy aquí para ayudarte, para enseñarte, pero todo depende de ti, de tu responsabilidad ante la vida. 

–¿De mí, de la responsabilidad? 

–Sí, querida Princesa. La responsabilidad es tu capacidad de reaccionar ante las situaciones.

Llegaron frente aquel enorme monasterio, donde varios puntos de luz los recibieron vibrando, cambiando constantemente de colores según les saludaban. Las hermosas luces fueron guiándoles a sus habitaciones. Flotaban, les acariciaban, subían y bajaban a través del extenso corredor lleno de puertas blancas. Al final del largo pasillo unas escaleras les condujeron al piso superior. La vista era igual de monótona ya que todas las plantas de los pisos parecían idénticas las unas a las otras. Caminaron por otro largo corredor con puertas a ambos lados, fueron subiendo hasta que llegaron al quinto piso y allí las luces abrieron dos puertas, de las muchas cerradas a lo largo del mismo. Empujaron levemente a Pol por la espalda haciéndole entrar. A ella la tiraron de las manos. Sin oponer resistencia atravesó el umbral, mientras las burbujas de luz desaparecían ante sus ojos. Los dos se asomaron fuera de los cuartos intentado descubrir donde se escondían las simpáticas burbujas.

Emmanuel estaba de pie en medio del pasillo frente a sus habitaciones. Layma se sobresaltó, no le habían visto ni oído llegar. 

–Os sentiréis cómodos. Descansad un rato. Os vendré a buscar para iniciar vuestra preparación. Los acontecimientos van rápidos en la superficie, no nos queda mucho de vuestro tiempo. ¡Ah se me olvidaba! Sólo comemos frutas. Las encontraréis en una cesta. El agua está en una jarra blanca, os sabrá diferente pues aquí no hay agua dulce, está procesada para quitarle la sal. ¡Sed felices!

Desapareció ante ellos igual que las pequeñas luces lo habían hecho anteriormente.

Comprobaron que las dos habitaciones eran iguales, sus paredes blancas irradiaban luz. Sólo contenían una austera cama cubierta con sábanas de lino moradas, una mesa central con la cesta de frutas, un jarrón blanco y un vaso de cristal puro, un cómodo sillón y a un lado un pequeño baño compuesto por una poceta, un lavamanos, un espejo y una ducha, todo era frío e impersonal, la temperatura del lugar era agradable y estable. No vieron luces. 

–Oye Layma, ¿hemos de dormir siempre con esta extraña luz? No veo por donde se apaga.

Al pronunciar la última palabra cesó la luz.

Layma divertida gritó. 

–Ábrete luz – y se hizo de nuevo la luz-es maravilloso sólo hemos de pedirlo. Ahora pensémoslo pero no lo pronunciemos. ¿De acuerdo Pol? 

–Sí.

Los dos guardaron silencio, ella le hizo una señal con su cabeza, desearon cerrar la luz y esta se apagó. Sus carcajadas resonaron en el piso, volvieron a pronunciar su deseo y volvió a lucir para ellos dos. 

–Vamos a descansar, no sé que nos espera y es mejor dormir un rato. 

–Bien, cuando despierte uno de los dos, o si siente soledad golpearemos la pared con el puño, así sabremos que el otro sigue ahí.

Layma asintió con la cabeza y se sentó en el camastro observando como salía el muchacho cerrando la puerta tras de sí. Se quedó quieta hasta que lo oyó entrar y la llamó a través de la pared. Ella golpeó como respuesta. Luego se tumbó y dejó la luz encendida. Estaba muy inquieta. No supo cuándo se durmió.
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VIAJE ASTRAL. EL VIAJE INICIÁTICO DE LAYMA


 

Axacat llegó con sus legiones diezmadas, los cuatro largos días necesarios para cruzar el desierto habían costado muchas vidas de animales y soldados. Huitzila les recibió con honores, pensaba en los pobres hombres que ajenos a las manipulaciones de sus dirigentes habían tenido que sufrir los rigores del desierto para enfrentarse a una cruenta lucha en la que ellos no podían tomar partido. Había preparado duchas, baldes de agua potable y comida en abundancia, los sanadores esperaban con vendas y ungüentos para las ampollas y quemaduras solares. Sabía por experiencia que aquellos hombres necesitarían todo un día de descanso para poder reemprender el avance.

Sólo los mercenarios del Brujo se encontraban en perfecto estado, sus condiciones físicas eran envidiables. Habían sido entrenados para vivir varios meses en el desierto Rojo. Para ellos las complicaciones comenzarían en la zona de los hielos. Sus cuerpos no estaban habituados al intenso frío, aunque suponía que Axacat no dejaría nada al azar, quizá les entrenaba durante la noche cuando las tórridas temperaturas del desierto descendían considerablemente, llegando incluso a romper rocas.

Su mayor preocupación eran ellos, cuando Nabil atacara los “Leones Rojos” serían sus únicos adversarios. Jamás habían medido fuerzas los “Hombres de las Sombras” con los “Leones Rojos” por ello no podía imaginar cual sería el resultado.

Salió con los brazos tendidos hacia Axacat. 

–¡Bienvenido mi señor! Tengo una tienda para vos con baño, comida y bebida abundante, supongo vuestro cansancio.

El viejo zorro saludó amablemente al inteligente General. 

–¡Hola Huitzila! Veo con orgullo la enorme disciplina del campamento, estáis bien camuflados, has previsto esconderos de la casa de Azuay. ¡Sabéis que estamos en su tierra! Vos jugasteis aquí de pequeño.

Era evidente la doble intención en las palabras del Brujo. 

–Sí. Crecí junto a Nabil de Azuay. Por eso consideré oportuno esconder el campamento, sus mercenarios no nos descubrirán. 

–Bien pensado – pasó un brazo por los hombros del joven General, - necesitaré más de vuestros conocimientos y de vuestra lealtad. Haréis un plano de la casa de Azuay y enviaré uno de mis grupos del desierto, pues deseo rescatar a nuestra Princesa de las manos del novato Nabil, el bufón del corrupto Rey.

No convenía que Axacat descubriera la huida de los señores de Azuay, ya que descubriría su traición. 

–Envié a uno de mis vigías a espiar. Descubrió que el señor Aldabra había trasladado a la familia al Castillo de Azlatlan, para asistir a las próximas fiestas de Las almas. Están de camino al castillo por los valles, ya que salieron en caravana.

Entraron en la regia tienda de mando. Axacat se sentó en su sillón frente a la mesa decorada con ricos manjares. Observó el rostro del General intentando escudriñar sus pensamientos. Vio dibujadas las imágenes de la familia del Mago en marcha, no intuyó su fuerte control mental, adquirido a muy temprana edad junto a Nabil en juegos preparados por Aldabra. Huitzila sintió la frialdad de la intromisión del brujo en su mente. 

–Brindemos porque ese torpe y grotesco gigante nos ha facilitado la victoria, estarán todos en el castillo de Azlatlan. Por Vehuiah, - levantó su copa – nuestra victoria está asegurada.

>Daremos un día de descanso a los hombres, ya que no debemos preocuparnos de la casa Azuay.

El General de la tercera legión cogió una copa y con gran alivio la elevó en señal de respeto. 

–Por nuestra victoria – apuró la bebida y salió para dar las órdenes pertinentes a los recién llegados.

Nabil podía sentir como pasaba el tiempo. “Las señales” delataron la llegada de Axacat. El cielo se había cubierto de nubes negras, los zamuros dejaron de volar y esperaban inquietos en las ramas de los samanes. Adoraba aquellos extraños árboles de fuertes raíces, anchos troncos y desparramadas copas, dejando pasar gran luz pero a la vez acariciantes con su sombra. Para el Círculo Iniciático eran la representación de la armonía, y él tenía ese sentimiento sólo con mirarlos. Decidió sentarse bajo el saman, apoyó contra el tronco su espalda fuertemente, percibiendo la energía benéfica de la naturaleza. Cerró sus ojos, respiró profundamente percatándose de la expansión de sus pulmones, expiró dejando salir sus tensiones. Se alimentaba del aire, de la vida: su conciencia voló lejos de allí entrando en el lugar secreto de Shaky y sorprendido comprendió que había penetrado en la casa de la energía femenina, el sagrado lugar prohibido a los hombres.

Una hermosa voz le habló. 

–¡Ya estás preparado! El amor entró en ti; ese sentimiento puro, símbolo y esencia del universo. En él se mezclan la atracción y entrega mutua. En nuestro interior está todo conocimiento, así como el bien y el mal; el amor y el odio, la fuerza y la debilidad, el valor y la cobardía; lo femenino y lo masculino. Si no aceptamos, si negamos o reprimimos nuestras polaridades creamos la enfermedad, el desequilibrio, las luchas. Layma y tú habéis escogido enseñar al mundo que el amor, la aceptación de los sexos, es la forma de vivir en paz en equilibrio, en comunión con el Universo. Sé feliz por tan noble y bello destino.

Un leve frío estremeció su espalda, abrió lentamente los ojos con gran paz interior miró el profundo y ahora despejado cielo azul.

¡Axacat había llegado!

*

Unos leves golpes en la puerta sacaron a Layma de su pesado sueño, desorientada abrió los ojos al tiempo que se encendió la luz. Al ver el austero cuarto recordó donde se hallaba. 

–¿Quién es? – Preguntó algo sobresaltada. 

–Emmanuel. Vestíos, debéis venir conmigo. – El afable intraterrestre esperó pacientemente.

La muchacha se levantó, colocándose después de asearse la túnica blanca que encontró colgada frente a ella tras la puerta. Soltó y peinó su largo pelo negro. Lentamente abrió. Frente a ella estaba el alto y etéreo personaje. 

–¡Ya estoy lista! ¿A dónde vamos? ¿Y Pol?, ¿no nos acompaña?

Sonriente la miró complacido. 

–Estáis muy hermosa, iremos a tu rincón mágico. Pol esta vez no puede venir, únicamente tú debes entrar en el lugar sagrado.

Ella asintió con un leve movimiento de cabeza y él le cedió su mano para juntos recorrer el largo pasillo. Casi al final del mismo giraron a la derecha y en silencio subieron las escaleras que aparecieron frente a ellos; tuvo la sensación de que subían en vertical como si escalaran por una pared de una pirámide, pues el ancho de la escalinata se estrechaba al ir ascendiendo. Por fin llegaron al tramo más estrecho, donde la única puerta que vio se abrió sin tocarla. Entraron sin mediar palabra. Layma se sentía exhausta.

Se hizo la luz sólo con el deseo, dejando ver el mágico lugar. Era una pequeña habitación de altas paredes, dos de ellas moradas, y separándolas una tercera forrada por un espejo puro, perfecto, hermoso. El suelo estaba cubierto con una gran alfombra de lana blanca. La cuarta pared dejaba ver el cielo a través de un enorme ventanal. Layma se acercó al gran ventanal maravillada, se veía unirse el bosque con el cielo y las estrellas del Universo quedaban frente a ella, casi podían tocarse. Era un hermoso espectáculo. 

–Mira bien y verás que son las estrellas de tu cielo exterior, son las bolas del equilibrio, son átomos energéticos en movimiento. Escucha y oirás su sonido, la música de la vida.

Sorprendida y molesta ante la lectura de sus pensamientos, se apartó del cristal, pero volvió a aproximarse, deseaba mirar.

Emmanuel se sentó en el suelo de la sala en cuclillas, tendió su brazo al vacío indicándole que se acercara a él. 

–¿Debo sentarme? 

–Sí, ven al centro de la sala conmigo, Layma. Nadie te hará daño, aquí todo el mundo es pacífico, sólo emitimos pensamientos positivos, por lo que recibimos pensamientos positivos; si mantienes tus recelos, tus miedos, tú misma enfermarás y provocarás tus problemas.

Sollozando y con rabia le gritó. 

–No sé que hago aquí, no comprendo nada, sólo soy una mujer y los de afuera son hombres, son muchos, qué podré hacer. Yo sola contra ellos. 

–No has comprendido tu destino. No puedes luchar contra ellos, ni debes. Pero el despertar de tu mente, de tu energía femenina, hará que el inconsciente colectivo de energía femenina se precipite y rebose llenando las mentes dormidas de todos los seres del planeta, despertando las conciencias aletargadas de miles de hembras y sensibilizando a todos lo hombres. Pero para que esto ocurra es necesario que una de vosotras entre en ese espacio mágico y comprenda…

Acarició el suave pelo de la jovencita. Ella percibió la dulzura del Maestro, y sollozando se acurrucó entre sus brazos. 

–Tengo miedo. En estos pocos días he aprendido muchas cosas que desconocía, supe que todos morimos y nacemos continuamente entrando en la rueda de la constante causa efecto o Karma. Aún no he comprendido bien esta circunstancia y descubro que amo al joven Azuay. Me enseñó a compartir ese sentimiento hablándonos con el cuerpo. Deseo tanto volver a estar junto a Nabil, y ahora no sé que debo hacer, ni sé si volveré a verle, si sobrevivirá al enfrentamiento con el horrible Brujo.

Emmanuel siguió abrazándola, sabía que por fin se había ganado la confianza de la joven. 

–Es lógico que te sientas confundida, por eso estás aquí con nosotros. Sigue mis instrucciones y todo ocurrirá como ha de ser, en el instante justo y necesario, ni antes ni después. Sólo déjate ir. 

–Está bien, confío en ti. ¿Qué ocurrirá ahora? Frunció el ceño acongojada.

Él en cambio sonrió con esa mueca feliz que daba a su rostro un aire maravillosamente apacible. Sus extraños ojos color violeta la acariciaban, dejando ver a través de ellos la luz y el amor que guardaba dentro. 

–Colócate en una posición en la que realmente te sientas cómoda, abriré las ventanas para que entren los átomos de la luz del Universo y puedas oír su música, ver su luz, notar su fuerza. Déjate envolver, penetrar. Siente el movimiento del Universo dentro y fuera de ti; no te preocupes si no sufres alteración alguna, tal vez es tu manera de percibir a Dios con quietud y vacío. Sólo escucha, siente, descansa…

Layma se tendió encima de la acogedora alfombra blanca. Emmanuel se levantó, acarició su frente y dirigió sus pasos hacia la gran ventana colocando sus manos abiertas frente al cristal. Poco a poco este fue levantándose y las diminutas estrellas entraron llenando la habitación de un alegre sonido y un divertido haz de lucecitas que rodearon, saltaron y jugaron en torno a ellos dos.

>Respira profundamente, lentamente. Yo estoy contigo, si algo te perturba tocaré tu frente y descansarás. Pero si cuento hasta cinco despertarás. Respira profundamente, escucha la belleza de la música.

Sus inspiraciones se convirtieron en lentas y pausadas, su mente había conseguido un estado profundo de relajación. La fuerza armónica del sonido de la creación era un fuerte alterador de conciencia, despertando en todo humano que lo escuchara sus poderes psíquicos; Emmanuel lo sabía, pues él era el custodio de las energías de la mente. Necesitaba que la muchacha controlara su subconsciente, sus miedos, pudiendo entonces dominar ocultos y antiguos conocimientos, pero no disponía del suficiente tiempo racional, por lo que usó la fuerza de al esencia de la vida para despertar la mente dormida de la muchacha. Sólo así no la volcaría a una locura segura.

Layma dejó que la música la envolviera. Las vibraciones dirigían su respiración, el ritmo de su corazón se fundió con las pequeñas bolas de luz hasta el punto de no diferenciar su ritmo. Su cuerpo cubierto de la energía de vida se convirtió en liviano, etéreo, sus ojos cerrados veían todo lo que ocurría en aquella habitación. Poco a poco una enorme fuerza tiraba de ella hasta lograr escapar de su limitador cuerpo físico, encontrándose en el negro techo de la habitación. El asombro de la muchacha se mezclaba con la enorme sensación de libertad. Voló por el cubículo, acarició su propio cuerpo, saludó al maestro, quién divertido le guiñó un ojo. Sorprendida comprendió que él veía su doble cuerpo.

Recordó haber leído en un libro prohibido alguna experiencia parecida, estaba realizando un viaje astral. Ella era ahora su cuerpo áurico, era sólo energía. Volteó alegre en el aire.

Las luces se unieron indicándole un lejano punto a través de la ventana. Emmanuel asintió, y alegre emprendió el extraño viaje. Al desear dirigirse a ese lejano punto se vio absorbida por él, entrando en el centro de la luz, primero cálida y cegadora, luego envolvente y acariciante. Estaba en el interior de una enorme bola gaseosa que giraba constantemente. Ella se sentía flotar en su interior; frente a ella comenzaron a pasar imágenes, rápidas, continuas, una detrás de otra, en rápidos movimientos, a cada parpadeo había aprendido algo nuevo. La vida, su vida, le había sido mostrada, para después otorgarle el conocimiento del Poder interior. Supo que todos poseíamos a Dios en nuestro interior, porque éramos él, y únicamente si éramos capaces de escuchar nuestro silencio y observar nuestras repeticiones podríamos dominar la fatalidad para conseguir obtener todas las bondades y equilibrio necesarios para ser armónicos y felices. Escucharía su silencio y de él obtendría las respuestas para sobrevivir y vencer la maldad. Emmanuel vio como se expandía y ensanchaba la burbuja energética. Ella había conectado, dispersando a todos el conocimiento; la simiente ya estaba plantada en la conciencia de los seres humanos. 

–Ahora contaré de uno hasta cinco, y poco a poco acoplarás tus energías. Te sentirás bien, feliz, armónica. Recordarás todo lo vivido. Uno. Sientes tu cuerpo. Dos. Puedes mover tus pies, tus manos, estás más despierta. Tres. Te sientes bien. Cuando diga cinco abrirás tus ojos y estarás feliz. Cuatro. Cinco. Abres tus ojos. Estás despierta.

Lentamente fue viendo como su cuerpo etérico se unía al cuerpo físico hasta que una tremenda fuerza tiró de ella empujándola hacia dentro. Se sintió incómoda al recuperar su cuerpo físico, las extremidades, sus sentidos. De este modo habiendo aprendido a ser más consciente de su cuerpo. Despertó.

Eufórica, feliz, quería contarle todo lo sucedido a su ya amado Maestro. Él colocó su dedo encima de los labios de ella en señal de silencio. 

–Recuerda, escucha el vacío interior, piensa primero en todo lo aprendido. Date tiempo, luego hablaremos. Vayamos junto a Pol, las próximas lecciones las recibiréis juntos, si… – guardó silencio dejando sin terminar la frase - ¿Cómo bajaremos ahora?

Layma le respondió, con cara de pícara, sabiendo que la pregunta encerraba truco. 

–Sólo con desear encontrarme al pie de la escalera allí estaré.

Emmanuel despeinó el pelo de la muchacha, cerraron sus ojos, al abrirlos estaban ante la puerta de Pol, supieron que el joven aún dormía. 

–Descansa tú también, volveré a buscarte.

Asintió y entró en aquella habitación, en el fondo le alivió el estar sola. Se tumbó en la cama y pensó en su amado, pidió por él con su corazón.
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LA BATALLA


Axacat, fresco y descansado, se levantó antes del alba. Feliz, satisfecho, con plena confianza en su triunfo, llamó a su asistente, deseaba vestirse para la batalla. Éste entró en la tienda de su señor con un copioso desayuno. A los pocos minutos acudieron a recibir sus órdenes todos los Generales sediciosos, allí reunidos. Al verle saludaron marcialmente en señal de respeto.

Por Vehuiah “El Genio”, te saludamos. Los ejércitos están preparados para el combate. ¡Esperamos tus órdenes!

Satisfecho por la disciplina de aquellos hombres y de su incondicional apoyo, les invitó a sentarse para que les sirvieran una infusión.

Preparad vuestra salida, iniciaremos la marcha a través del desfiladero del Lobo dentro de media hora con las primeras luces del amanecer.

>En cabeza irán mis Leones Rojos, ellos limpiarán nuestro camino de cualquier pequeño reducto de resistencia, las demás guarniciones les precederán.

Se levantó de su sillón. Andando entre sus sentados hombres, paró su recorrido detrás de Huitzila y apoyando su mano en el hombro del general de forma amistosa, prosiguió – Y tú, querido Huitzila guardarás nuestra retirada.

Vio la cara de sorpresa de todos, ninguno de ellos pensaba en una posible derrota. Prosiguió con sus órdenes sin prestar importancia al desconcierto que había provocado.

>Debemos pensar en tener bravos guerreros de refresco, no creo que Abasi se entregue sin batalla, hemos de contar con un as escondido en la manga. Mi hijo Aaiun se quedará contigo, en caso de peligro conoce tremendos secretos mágicos. Respondes de él con tu vida y tu alma ante mí.

Satisfecho por sus planes de combate todos los Generales alabaron la inteligencia de su líder. Huitzila dio gracias al universo por ayudarle en sus secretos planes.

Abrazándose unos a otros con señales de victoria, fueron despidiéndose para unirse a sus legiones y dar las órdenes de marcha.

En el otro extremo del estrecho paso, Nabil esperaba emboscado con sus hombres. Habían desmantelado el campamento, borrando toda huella de sus días de espera. Uno de sus guerreros tenía la orden de partir nada más comenzara la escaramuza con los hombres de Axacat “El brujo”, debía avisar a Dabil “el sucio” del inicio del combate; su padre Aldabra permanecería en el castillo en unión mental al Círculo Iniciático. Si todo fallaba les quedaba el poder destructivo de la Hermandad, pero entonces nadie ganaría. Con la familia real muerta y el sedicioso enemigo destruido, el país tendría que comenzar de nuevo sin sucesor, excepto Layma y la Hermandad. Su mente no paraba ni un instante, saltaba de un pensamiento pesimista de caos y destrucción a imágenes felices de amor junto a ella, en orden nuevo y mejor.

Experimentaba la angustia y el desasosiego frente a los próximos acontecimientos. En silencio uno de sus hombres se arrastró como si de una serpiente se tratara hasta llegar junto a él.

Sobresaltado intuyó la noticia. 

–“Los Leones Rojos” vienen al frente de los ejércitos traidores, estarán aquí en pocos minutos. Esperamos tus órdenes.

Con sus dedos en señal de victoria dio la orden de partida al emisario, al instante este montó en su yegua, saliendo al galope sin delatar su presencia a los fieros guerreros del desierto. 

–No entréis en lucha abierta, atacadlos por sorpresa. Rápidos, matad y escondeos, el desconcierto será nuestro mejor aliado. Pueden huir hacia delante pero jamás retroceder, Axacat no debe sospechar que algo va mal.

Con el mismo silencio y maestría con que el mercenario se había desplazado junto a él volvió hacia su lugar de batalla transmitiendo las órdenes del joven Mago. Guardaron unos instantes de silencio, oraron pidiendo perdón por sus asesinatos y prepararon su mente para poder comunicarse telepáticamente, no volverían a hablar hasta su victoria o su muerte.

Nabil conectó con ellos ajustando al máximo sus ondas cerebrales y les dio las gracias pidiéndoles que honraran a su enemigo, así ellos morirían sin odio, con honor según sus tradiciones. Nadie guardaba odio si sucumbía ante un competidor mejor. No era una vergüenza sino un honor que un cazador superior nos hubiera considerado como un rival. Rogó porqué el Universo apoyara su causa y por poder brindar con cada uno de ellos por su victoria.

En el más absoluto silencio, notando la rigidez de sus cuerpos y la tensión creciente ante el ruido de los cascos de los caballos de sus enemigos, fueron escogiendo uno a uno su presa de manera que el ataque se convirtiera en una trampa mortal y sin salida.

Los leones del Desierto cayeron uno a uno ante los ojos sorprendidos de sus compañeros, que no tenían tiempo de ver como una extraña sombra se abalanzaba encima del compañero y este caía muerte, desapareciendo junto al misterioso bulto por no se sabía donde, detrás de las abruptas piedras o por el fondo del precipicio de aquel inhóspito lugar.

Habían sido preparados para soportar las condiciones climáticas extremas, el hambre y la lucha cuerpo a cuerpo, sabían matar de cuarenta formas diferentes, pero Axacat por miedo no les había enseñado el arte de la mente, y las extrañas tradiciones del desierto les convertían en hombres supersticiosos y creyentes en la existencia de duendes y diablos, lo que les transformaba en niños asustadizos frente a los “Señores de las Sombras”, jugaban con ellos.

Nabil sintió tristeza ante aquel inútil sacrificio humano. Vio que el siguiente grupo, iba a entrar en su zona de acción, así que replegó de nuevo a sus hombres.

Dejarían pasar parte del ejército cerrándoles por la mitad. Dedujo que las órdenes del Brujo serían seguir adelante hacia el Palacio de Azlatlan, por lo que dejarían a su suerte el resto de hombres emboscados.

Pasaron bajo ellos dos legiones de soldados. Entonces Nabil vio al viejo Brujo y ordenó atacar. Tal como había pensado las dos legiones siguieron adelante sin ni siquiera percatarse de los extraños incidentes que comenzaban a ocurrir a sus espaldas. El Mago sabía que Axacat terminaría detectando sus vibraciones, lo que provocaría un duro enfrentamiento de sus hombres con la vieja magia del brujo. Tenían que ser rápidos para diezmar sus ejércitos al máximo antes de que les contraatacara.

Por la efectividad con que vencían sus hombres llegó a pensar en la posibilidad de la pérdida de facultades de Axacat. Sus mercenarios redujeron rápidamente a sus enemigos quedándoles como única solución la huida hacia atrás, regresar por las legiones de Huitzila. Pero de pronto un desquiciante silbido que parecía provenir de todas partes se introdujo en sus mentes dejando a la vista a todos los Señores de las Sombras que no habían retornado a su posición después del último ataque, convirtiéndose en blancos perfectos para los arqueros de Axacat.

Nabil horrorizado comprobó que el haberse confiado demasiado le había costado la vida de diez de sus hombres, el desconcierto y casi la locura del resto. Utilizó sus conocimientos para frenar el sonido ahogándolo en el interior de la tierra.

En Akakor todos oyeron el espantoso ruido, fue la confirmación de que la última batalla había comenzado en la superficie. Emmanuel se reunió con los dos jóvenes. Los acontecimientos se habían desencadenado más deprisa de lo que él hubiera deseado, la joven todavía tenía demasiadas dudas.

El silencio fue total. Ni un ave, ni el viento se oyó después del extraño silbido.

El joven Mago ordenó a sus hombres que protegieran su mente de cualquier magia. Crearon sus escudos arrices esperando nuevas órdenes. Nabil creó imágenes de enormes hogueras en las que los soldados del Brujo creían arder, lo que provocó el pánico entre sus fornidos guerreros que galopaban huyendo hacia la salida del desfiladero, a la tierra de los hielos donde Dabil “el sucio” junto a su Rey mataban, rendían o apresaban a los sediciosos.

Por fin Axacat comprendió la traición del General Huitzila y su ira se convirtió en una imperiosa necesidad de venganza. Debía retroceder, ir en busca de su hijo y dar castigo al blasfemo traidor. Dejó abandonados al resto de sus hombres.

Emprendió la retirada custodiada por sus últimos cuatro Leones del Desierto. Tenía que encontrar la forma de salvar la vida, no comprendía porque Vehuiah le había abandonado. Pensó de nuevo en Huitzila, él ofendió al genio adorándolo en falso. Si por él Vehuiah le había abandonado, moriría. De su pecho salió un grito desgarrador. 

–Morirás, aunque sea lo último que mis ojos vean.

Los ejércitos del rey se unieron a los mercenarios de la casa de Azuay, agradecían a Adonay su limpia y rápida victoria. Nabil preocupado buscaba en vano la presencia de Axacat, hasta que supo de su huida.

Como un resplandor volvió a su mente una imagen dolorosa vivida en trance, recordó la espalda y a su amigo decapitado.

Se abalanzó sobre tres de sus hombres y de un salto subieron a sus cabalgaduras. Partieron con la esperanza de encontrar vivo al joven General.

Axacat paró su rápida huida. Vehuiah le había escuchado, tenía una solución a sus terribles problemas. Se escondería en un rincón al pie del desfiladero, junto a sus cuatro fieles soldados, esperarían el tiempo que hiciera falta hasta poder atrapar al torpe príncipe. Sabía que las tropas vencedoras irían a reunirse junto al traidor general, junto a Huitzila, para felicitarle. Entonces en medio de la alegría capturarían al joven Ayutla.

Sería fácil, la venganza comenzó a filtrase en su alma impregnando su mente, lo canjearía por su libertad y el joven Nabil.

Su hijo le sería de gran ayuda, ya que en poder de sus enemigos y sabiéndose el peligro usaría las palabras que abrirían su mente a ocultos y peligrosos poderes. Tal vez perdería a su hijo, la locura, la violencia podrían apoderarse de su cuerpo causando su propia destrucción. Pero era sacrificable sin con ello conseguía la aniquilación del resto de sus enemigos. Sí, la partida aún no estaba perdida. Se agazaparon dispuestos a esperar y el tiempo jugaba a su favor.

Nabil y los tres Señores de las Sombras pasaron junto a ellos al galope, tan preocupados por llegar a tiempo que no repararon en las huellas del camino ni en las sombras escondidas, pasando de largo. Axacat sonrió socarronamente a sus hombres. El Mago tenía un punto débil, sus sentimientos.

Huitzila suponía lo ocurrido en batalla y por eso había ordenado desplegar el campamento. Sabía que había que salir al encuentro de las tropas del Mago y del Rey, o bien capturar a un huidizo Brujo que ya debía conocer su tramada traición; sintió pena por el gordo y patoso muchacho, debería sufrir un castigo injusto por los pecados de Axacat, su padre. Parecía tan bobo, tan desvalido. 

–Aaiun subirá al carro de las vituallas. Vigiladle, desde ahora es un prisionero. No debe sufrir daño alguno.

Sus hombres conocían la lealtad de su General a la casa de Azlatlan y a la familia de Azuay por eso no les costó comprender la intriga elaborada por su jefe. 

–Todo soldado de Axacat deberá ser detenido o muerto en justo combate. Somos el ejército de Heólica. ¡Viva Abasi!

Juntos elevaron sus espadas al cielo aclamando a su Rey. El joven Aaiun, se atragantó con el bocado de pan que estaba comiendo, al oír a los supuestos amigos de su padre vitorear al Rey. Aquello era su declaración de traición y el fracaso de la misión de Axacat.

Horrorizado no sabía si debía usar ya las palabras o si por el contrario debía esperar a conocer noticias sobre el paradero de su padre. El comportamiento amable de los soldados le ayudó a decidir, ¡esperaría!, no se consideraba aún en peligro.

 

Emmanuel llegó a los aposentos de los jóvenes, encontrándolos juntos. La curiosidad fue más fuerte que el pudor y la ética, por lo que se desmaterializó convirtiéndose en invisible a los ojos de Pol y Layma. Tomó asiento en el suelo en medio de los dos para observar y escuchar mejor la interesante conversación que sostenían.

Layma intentaba explicar al muchacho la sabiduría que había adquirido de sí misma. Él la miraba atónito intentado seguir sus reflexiones. 

–He comprendido que Todo, el Universo, la materia, es Dios. Es el absoluto, él lo abarca todo y yo soy una pequeña parte de él. Al igual que el cielo, las estrellas, los planetas, el cosmos, los seres vivos, por eso sé que Yo soy Dios… Y rechazar algo en mí por feo o negarme cualquier oportunidad por no considerarme suficientemente merecedora sería tanto como negárselo a Dios o negarle su perfección. No amarle es no amarme.

>Cuando Zulema me hablaba de reencarnación no comprendí muy bien porqué la obligación de vivir, y vivir hasta aprender la lección. Mucho menos creía en la necesidad de reencarnar ciento cuarenta y cuatro veces como en algunas tradiciones cuentan.

Curioso, Pol interrumpió los razonamientos de Layma. 

–¿De qué tradición hablas? Ciento cuarenta y cuatro veces son muchas vidas. La joven sonrió. 

–En algunas enseñanzas astrológicas hablan de una vieja leyenda en la que Adonay otorgó a cada uno de sus doce hijos unas cualidades y características que les convertían en únicos y especiales, pero no supieron descubrir en ello la bendición otorgada por su padre. Y quejosos volvieron a él reclamando para ellos las cualidades que veían en los demás, sin apreciar las propias, por lo que el padre ordenó a sus hijos reencarnar en la rueda de la vida, en cada uno de los signos para que pudieran aprender que únicamente se habían fijado en lo externo sin comprender la auténtica verdad, que la gran lección está en la aceptación de las cualidades de uno mismo. Al volver los ojos hacia nosotros miramos a Dios en plenitud y absoluto amor.

>Ahora sé que todo es posible, incluso la inmortalidad, pues la muerte es sólo un deseo, una negación del poder.

>Mi cuerpo moría porque yo temía en realidad a la vida. Sé que decida lo que decida si es con amor nada malo me ocurrirá, pues el universo vibrará conmigo y parará la flecha casualmente con algo que lleve en un bolsillo. Si hay un terremoto estaré donde la tierra no se abra, si Axacat se enfrenta a mí se destruirá, pues su odio es su propia negación a la vida, y su grito de muerte. Mis ojos le enternecerán por que le hablaran de vida, le enseñarán a Dios. El temor entrará de nuevo en su corazón, y el miedo es la muerte.

Pol, aturdido miraba a la muchacha, la sabiduría de sus palabras llenaba su corazón pero todavía su mente no asimilaba lo que ella intentaba transmitirle.

Se dio cuenta de los pensamientos de él y dulcemente prosiguió.

>No sé si mis palabras pueden explicar lo que a través de las imágenes comprendí. Intentaré relatarte mi sueño al acordarme después de la experiencia vivida en la habitación sagrada. Me sentía feliz pero confusa. Algunas imágenes dispersas acudieron a mi mente hasta que una me llamó profundamente la atención. Vi una nube en el firmamento; un cielo azul claro muy despejado, con una sola pero gran nube cubriendo el Sol. Observé los rayos de luz que se dispersaban en abanico de haces difusos y me recordó los típicos cuadros que veía en el Palacio representado la luz de Adonay, entonces supe que aquella luz era Dios y yo estaba sujeta a uno de esos haces luminiscentes.

>Esa bella luz formaba un círculo a mí alrededor, mi cuerpo era sólo un punto de distinto color. Y pensé que si esa luz es él, está cubriéndote, llenándote, está fuera y dentro, entonces YO SOY ÉL; y miré los otros infinitivos haces energéticos. Cada uno era otro ser. Comprendí que todos somos una porción del Universo, pero iguales cualidad y cantidad. No tenemos distintas partes de ÉL sino que todos tenemos lo mismo, pero cada uno posee la libertad de ver en sí mismo lo que desee de Dios y a negar lo que no esté dispuesto a aceptar, por eso es libre de escoger.

>Sentí la luz dentro de mí, y por primera vez fuera de mí, en mi piel, en mis brazos, en mis pies, en mi cabello, y sé que nada malo puede sucederme ya que él está conmigo y yo con él. ¡Ojalá lo hayas comprendido ahora!

Layma tenía lágrimas en los ojos, pero su rostro revelaba una gran paz. Conmovido por su relato, Pol deseó poder experimentar un sentimiento parecido y con convicción en la voz exclamó. 

–¡Creo que eso es tener fe! Me gustaría poder vivir tan fuertes sentimientos. Pido al universo su ayuda.

Emmanuel no pudo controlar sus emociones abrazando a los dos jóvenes, quienes reaccionaron bruscamente saltando hacia atrás al sentirse abrazados por una fuerza invisible.

Layma con una gran seguridad en sí misma, retó al invisible desconocido. 

–Seas quien seas, te ordeno que te hagas visible ante mis ojos.

Su convicción fue tal que el experto Maestro no pudo controlar sus moléculas haciéndose visible ante ellos. 

–Te felicito. Con gran alivio veo que no he de enseñarte nada más, pues tú sola con la fe en ti misma has obrado el milagro, me he materializado ante ti ajenamente a mi voluntad.

Enormemente enfadada colocó sus brazos en jarras sobre sus caderas, recriminando su feo y poco educado comportamiento. Pol, divertido y algo asombrado rompió a reír, revolcándose sobre la cama.

La tensión se esfumó con las risas y los tres terminaron llorando y riendo a carcajadas.

El intraterrestre recordó el motivo de su visita, recuperando su aspecto ceremonioso. Su luz envolvente se tornó gris. 

–Siento mi comportamiento, pero mi intromisión tenía un motivo concreto. La guerra ha estallado ya en el Desfiladero del Lobo. El Rey ha vencido pero ahora se avecina lo peor: la venganza del derrotado traidor.

>En tus conocimientos querida Layma estará la victoria, debes prepararte. Pol y tú os reuniréis con Nabil en difíciles circunstancias y juntos venceréis al enemigo, unidos despertaréis las conciencias durmientes.

Los dos muchachos se abrazaron. Una terrible carga pesaba en sus inexpertas espaldas. 

–Usaréis vuestra mente conmigo para llegar a la Pirámide Sagrada y entrar en la habitación del cosmos. Allí Pol aprenderá al igual que tú el arte del amor, la utilización de vuestras energías sexuales para uniros al Universo, al igual que lo aprendieron Zulema y Aldabra, mi buen hermano en la Tierra.

Estas palabras dichas con gran amor abrieron la luz de la comprensión en ella. Los ojos del Señor de Azuay eran violetas al igual que los dos del intraterrestre así como su exagerada estatura. Sin pensarlo dos veces preguntó. 

–¿Verdad que Aldabra está en la Tierra para ayudarnos a cumplir con nuestro destino? ¡Él es de aquí, no pertenece a mi mundo! 

–Mis sentimientos me delatan ante tu perspicaz inteligencia. Sí, él es mi hermano. Escogió ayudaros, y ahora ya no puede dar marcha atrás. Zulema junto a sus hijos están en la Playa de Akakor, nosotros los protegemos. Él ama a su esposa, a sus hijos y a ti joven Princesa, por eso divide su corazón, su vida y su tiempo entre el exterior y el interior.

>Pol, piensa en lo maravilloso de tu procedencia, tienes lo mejor de cada mundo, al igual que Layma. Shaky también es de aquí. Adopto la forma de una mujer egipcia a la que el Rey un día amaría, dándole su descendencia. Ella vuelve a vivir con nosotros, en Palacio sólo existe un holograma, una ilusión de ella.

Los dos jóvenes se sentían especiales, pero enfadados. Habían jugado con ellos. ¿Pero porqué habían escogido ellos crear esas experiencias? Esa nueva pregunta borró el enfado que sentían. 

–¿Puedo ver a mi madre? 

–¡Sí! Y tú te reunirás con Aldabra, ellos os están esperando en vuestro rincón mágico. Allí os enseñarán las lecciones que los padres han de transmitir a sus hijos. Ahora desead con vuestra mente y con el corazón, estar allí.

Los dos jóvenes cerraron sus ojos con la ilusión infantil en el corazón. Pidieron estar en la habitación mágica junto a Shaky y Aldabra. Así fue. Sus cuerpos se desintegraron apareciendo en el lugar deseado. Todo era posible para ellos. Pol corrió a abrazar a su gigantesco padre y este le elevó cargándolo en sus brazos, besándole y riendo.

Shaky y Layma en silencio se miraron hasta que la bella mujer se adelantó hacia su hija abrazándola fuertemente. 

–Tantas noches vine a tu cama a besar tu mejilla, a velar tu sueño, a salvarte de algún veneno… pero no podía despertarte, no podía contarte el secreto… ¡Te quiero mi niña!

El vozarrón de Aldabra les sacó de su gozoso silencio. 

–Debemos comenzar nuestras últimas enseñanzas, pues los acontecimientos se precipitan y debéis volver. Tiempo habrá de vernos, reunirnos aquí mismo, pues este es vuestro Templo también.

Hablaron de los siete puntos de energía del cuerpo, los llamados chakras, de sus colores, sus fuerzas, sus energías, de sus enfermedades, de la magia del amor y del arte de la vida.
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EL GOLEM. LA LOCURA DE AAIUN


 

La precipitada carrera de los cuatro mercenarios sorprendió a Huitzila, quien ordenó parar a la columna de hombres; sin reconocer a su querido amigo entre aquellos soldados les dio el alto, temía que fueran soldados del Brujo en retirada.

Nabil de un salto bajó del caballo retirando el turbante y los velos negros que cubrían su cabeza, así como parte de su rostro. La expresión de alegría que iluminó las facciones de los dos culminó en un fuerte abrazo. 

–Querido amigo, temí por tu vida. Creo que corres un grave peligro, mantente en guardia. Axacat ha huido en dirección a la ciudad de Agartha, la victoria no será posible hasta su captura.

La expresión del joven General se tornó tosca. 

–Si el temor por mí os ha impulsado a esta veloz carrera significa que corro un auténtico peligro. No bajaré la guardia pues el Brujo sabrá ya de mi traición, aunque su hijo está en mi poder. Pero no entiendo por donde ha podido escapar, nadie lo ha visto cruzar o intentar atravesar nuestro campamento. 

–Custodiad bien al joven Aaiun, y no le dejéis en manos del Príncipe, se ensañaría con él; el muchacho no debe expiar las culpas de su padre.

Nabil se dirigió a sus mercenarios para preguntarles si ellos habían detectado algo extraño en el camino que delatara el lugar posible de huída de los sediciosos. Asombrados también por la extraña desaparición del brujo movieron negativamente sus cabezas.

Decidieron esperar allí la llegada de los hombres del Rey. Instalaron la cocina para preparar algo de comer para los cansados soldados. Nabil comenzó a andar despacio, contemplando la belleza de los agrestes cerros. El vuelo de los zamuros se hacía cada vez más próximo en círculos cerrados, las aves carroñeras habían olido ya sus presas.

Observando el tranquilo vuelo de las aves, se dio cuenta de un detalle que les había pasado inadvertido en su veloz persecución. Las huellas de las herraduras de sus corceles desaparecieron en alguna parte, pues durante el último tramo todas las pisadas iban en dirección a los hielos perpetuos. Ninguna regresaba a la ciudad de Agartha, el campamento base del Brujo.

La angustia llenó su pecho, ¿conocía Axacat la entrada al mundo interior? 

–No, no. Debo calmarme. Debo recuperar mi control, mi poder interior. Piensa, piensa,… una emboscada. ¡Claro! Una emboscada al Rey, al Príncipe o a los dos.

Con paso rápido intentado no alarmar a los ya muy desorientados soldados del General se dirigió a sus hombres haciendo llamar a Huitzila. 

–Sé donde se encuentra el Brujo, estaba escondido entre los peñascos. Espera apoderarse del Rey o el Príncipe, los canjeará seguramente por su huida y la de su hijo, debemos intentar sorprenderle antes de que lo consiga él.

Huitzila ordenó custodiar al joven rehén, pidiendo disciplina a sus hombres, pues él junto al Mago iban a buscar al Rey para rendirle pleitesía y custodiarle hasta el campamento provisional. La alegría de la tercera legión fue patente ya que todos arreglaron sus uniformes, armamentos, recomponiendo la imagen del improvisado carro-cocina.

Los cinco hombres partieron en busca del escondrijo del Brujo, aunque no sabían que ya llegaban tarde. Axacat seguía agazapado entre las rocas esperando el momento idóneo de revelar su presencia y mostrar su trofeo.

Al inmaduro Príncipe Ayutla lo tenían atado y amordazado. Furioso, casi colérico, no comprendía que estaba ocurriendo. Al ver acercarse a los jinetes, el Brujo se regocijó en la venganza. Cargó su espada ritual a la diestra y bajó el risco más próximo, por donde pasarían sus enemigos.

Primero Nabil, luego los Señores de las Sombras. Axacat levantó su espada y descargó un furioso golpe horizontal al tiempo que sus risas resonaron en las paredes de la montaña.

Asombrados los hombres se giraron sobre sus cabalgaduras. Horrorizados contemplaron la sangrienta escena sintiendo que el tiempo se paralizaba, se ralentizaba. Primero la espada ritual cortando de un golpe seco la cabeza del joven Huitzila, quien no tuvo forma de saber que acababa de ocurrirle. Su cuerpo siguió montado encima del caballo galopando unos metros hasta que el alazán presintiendo el triste destino del jinete detuvo sus pasos.

La seccionada cabeza rodó hasta detenerse a los pies del corcel de Nabil. Este, con lágrimas en los ojos, desmontó intentando proteger el cráneo de su amigo. Creyó ver una sonrisa en su rostro. Lo recogió del suelo depositándolo en su capa y con él levantó sus ojos al cielo jurando frente al regocijante Brujo que lavaría la muerte de su amigo con sangre hasta que su profundo odio cesara.

Abasi, junto a Dabil, contemplaron consternados la patética escena.

Vuestro hijo pagará junto a vos. Axacat, tus horas están contadas, vuestra ignominia ha llegado demasiado lejos.

El Brujo volvió a reír, sin decir nada pero con expresión triunfal hizo mostrar al burlado Ayutla frente a todos. 

–Ahora, ¿qué decís joven “aprendiz” de Mago?, ¿quién va a tocarme? ¿Tú?, Abasi. Escucha, dejaré libre a tu hijo a cambio de cruzar las fronteras de Heólica con mis hombres, pero mi condición innegociable es que deseo a Nabil de Azuay como Paladín, él me protegerá y a él entregaré al Príncipe vivo al encontrarme a salvo lejos del país.

Abasi corrió junto a Nabil y con el coraje de su linaje le ordenó proteger al reino contra indeseables. Su hijo sería sólo una víctima más en batalla, no podía consentir arriesgar la estabilidad de sus súbditos. Ellos habían perdido también a sus hijos en aquella escaramuza, sus muertes no debían ser en vano.

Confiado, Axacat seguía encima del débil risco, tan pagado de si mismo y apoyando sus fuerzas en la respuesta del Rey, que no pensó ni un solo instante en la posibilidad de que la casa real prescindiera del actual heredero. Layma ya no podía ser negociada, era del Mago. Sólo, poseía un único y auténtico heredero. Era indudable la importancia de Ayutla. No contó con la moralidad del Rey quien fiel a las leyes dio carta blanca al Mago. Sabía que Nabil intentaría salvar al Príncipe.

Furioso, lleno de odio y de ira, Nabil centró todo su corazón en el deseo de venganza dejando que la fuerza de destrucción inundara su cuerpo. Caminó unos pasos cansinos hasta colocarse bajo el osado Brujo, quien creyó interpretar en su actitud la sumisión.

El joven miró fijamente a los ojos de su enemigo, elevó lentamente sus brazos, creó con sus manos abiertas un triángulo juntando sus pulgares y sus dedos índices. De sus labios salieron dos horribles palabras que provocaron que un remolino de aire se levantara sobre ellos. Salieron del centro de las palmas de sus manos dos rayos rojos que chocaron contra el viejo Brujo, convirtiéndole en una antorcha humana. Axacat sólo comprendió que su fin había llegado en el instante que el fuego del odio consumió su cuerpo.

Nabil, agotado, se desplomó en el suelo, asustados los hombres del brujo intentaron huir dejando libre a Ayutla, quien profundamente humillado les dio caza.

Nabil estuvo tres días y tres noches inconsciente, en los que el Mago depuró la sensación de culpa por sus errores. Sus espantosas pesadillas le llevaban al delirio, hasta que a la tercera noche recuperó el sosiego de su alma. Layma y Pol entraron en sus aposentos. Acababan de llegar y Zulema les había contado el amargo pesar de su hijo. Aldabra calmó al Rey, sabía que la muchacha era el único remedio para el enamorado joven. Layma besó la sudorosa frente de su amado. 

–Todo está bien, estoy de nuevo junto a ti. Debes volver pues tengo una noticia que tú has conocer.

Cogió entre sus manos las de él, al tiempo que su respiración se hacía más rítmica, más sosegada. Abrió despacio sus verdes ojos, su visión era todavía borrosa, le hacía creer que ella era un fantasma de su mente. Por fin comprobó que los dos jóvenes estaban allí. 

–Habéis vuelto. Ahora todo irá bien. ¿Estoy en Palacio?

Zulema sonriente salió a dar la buena nueva a todos. 

–Si, ya estamos aquí de nuevo. 

–¡Hola Hermano! Menuda aventura has vivido, aunque la nuestra es mejor. Además nos fuimos dos y volvemos tres.

La muchacha dio un pequeño golpe en las posaderas del niño. 

–Era un secreto. Eres un charlatán, además te has enterado usando tus poderes.

Aturdido aún por todo no sabía si su mente comprendía lo que aquello significaba. 

–¿Voy a ser padre?

Todos entraron para verle en aquel feliz instante. El hecho de que ella se sonrojara sirvió de respuesta.

>¡Voy a ser padre! – se incorporó en la cama y acarició su rostro, abrazándola con dulzura.

Agar, la esclava sujetó al Rey, quien enfurecido por la noticia iba a golpear a la joven. Aldabra se percató del movimiento de la mujer e intervino. 

–Creo que tienes una promesa pendiente. 

–Tengo dos. Y debo cumplirlas. Una es: dar el elixir de Adonay a un Rey, y otra es con su hija. Debo pedir por su vida, que su sentencia no sea cumplida ya que deseo desposarla, pues dará un heredero de la casa de Azuay.

Abasi se serenó ante la sabia actitud del Mago, pero recriminó la promesa hecha, aunque disculpó al Mago por todos los sucesos vividos.

>Tendremos unos ceremoniales en la casa de Azlatlan. Agar tu harás que sea la mejor celebración. Él es el héroe que salvó a Heólica y ella es la futura reina, tan parecida a su bella… – guardó silencio. Salgamos, creo que tendrán mucho de qué hablar.

Zulema abrazó a los dos jóvenes, y visiblemente fatigada salió del brazo de Agar, necesitaba descansar, le quedaban pocos días para el alumbramiento.

Aldabra acompañó al Rey a sus cámaras privadas. 

–¿Puedo confiarme a vos Gran Maestro? 

–Esperaba que así lo hicieses. Hay mucho dolor en vuestro corazón.

Abasi tendió una copa de vino caliente al Gran Mago, y le señaló un sillón frente a él, ambos se acomodaron. 

–Temo la ira de Ayutla cuando conozca el destino de Layma. Es torpe, estúpido y violento. No sirve para gobernar, en cambio Nabil sí. Layma es inteligente, podrá ayudarle. Vuestra casa tiene una extraña comprensión de lo femenino, por eso sé que ella no será maltratada. Seguro que es un varón, supongo que Nabil provocó está situación para salvarle la vida. 

–Sí. Será un varón. Estáis en lo cierto, él la ama. Al igual que vos amáis a la esclava Agar.

Las facciones del rostro del Rey dejaron de ser amables. Cuando se sentía atacado su cicatriz se hinchaba dándole ese aspecto fiero por el que todos le temían. 

–Decidme, ¿qué hay de malo en sentir amor por un ser tan bello, tan dulce, tan deseable, por sentir lo mismo que ella siente por vos? Se ve en sus ojos, en la aceptación sumisa de vestirse, de ser la difunta Shaky para agradaros. Pedisteis mis consejos, recordad que sé leer en el corazón al igual que la mente.

>Desnudad a la esclava. Miradla con el amor que sentís. Despedios de Shaky. Ella es un recuerdo, una ilusión. Comenzad de nuevo los dos. Agar es mortal y vos el Rey, ¡cambiad la ley! Vuestra hija se lo merece, Agar también. 

–Pensaré en nuestra conversación, pero ahora debo atender menesteres de Palacio. He de decidir qué hacer con Aaiun, el desgraciado hijo del Brujo.

Consternado al saber que el joven estaba vivo, Aldabra inquirió en tono de mando. 

–¿Dónde se encuentra?

Sorprendido por la arrogancia del hombre pero consciente del poder que le otorgaba pertenecer a la Hermandad, junto con su extrema complexión, fingió no darse cuenta de su grosería. 

–En las mazmorras, ¿por qué? 

–Por Adonay, tenemos al enemigo en casa. Debéis mandar a buscarle, creo que un grave peligro se cierne sobre nosotros.

 

El joven Aaiun, agotado y asustado, informado del horrible destino de su padre, nada más ser encerrado en las lóbregas mazmorras del Palacio comenzó a recitar las mágicas palabras BEN YAVEH, BEN YAVEH, BEN YAVEH. Su mente se asumió en un vórtice vertiginoso, las extrañas magias se mezclaron. La patológica personalidad de su padre dominó la poca cordura que ya quedaba en él. Sumido en una frenética obsesión comenzó a construir un “Golem”. Utilizó el barro del suelo que recogía metiéndolo en su mugrienta celda. Lo mezcló con sus heces, su sangre, cera de las luces. Maceró todo ello, para al tercer día tallar una gigantesca figura humana, con sólo sus manos y la cuchara con que comía.

Sus fuerzas se triplicaban. En pocas horas tuvo terminada frente a él una grotesca figura de barro. Escribió en su frente la palabra EMETH, no sabía porqué, sólo actuaba según sus impulsos.

Sus manos sangrantes por el terrible esfuerzo no le importaban, su locura era total. Se sentó en el suelo entonando un extraño cántico en una también rara lengua. Aquel ser comenzó a tomar vida, realizando bruscos movimientos. Oyó los pasos de un grupo de soldados, venían a buscarle con órdenes expresas de llevarlo frente al Rey. Iban riendo, burlándose del muchacho ajenos a todo lo que ocurría en el calabozo. Aaiun se puso en pie. 

–Eres mi siervo, eres mi escudo, tú me obedeces. ¡Destruye a todos los seres que encuentres en el castillo!

La figura se movió rompiendo de un rudo golpe la puerta, aplastó bajo su peso a algunos de los soldados, otros salieron corriendo para dar la alarma.

Él era la destrucción.

Uno de los soldados logró llegar al Rey, intentando explicarle lo que sus ojos habían visto, horribles ruidos de destrucción y muerte corroboraron su historia.

Aldabra salió en busca de su hijo aunque en su cara se leía claramente la angustia. Entró en la habitación. 

–Necesito tu ayuda, Aaiun ha creado un Golem. Debemos pararlo o destruirá todo ser vivo en el Palacio…

Nabil se colocó sus pantalones de piel, salió rápido tras su padre. Pol corrió a buscar a su madre, él protegería a sus hermanos.

Abasi ordenó defender a las mujeres, y sobre todo a la bella Agar. Ayutla no comprendía la gravedad de la situación y vio en el hecho de la preocupación del Mago la cobardía del guerrero.

Dispuesto a ganarse los favores de su padre decidió enfrentarse al Golem a las puertas del salón del Trono.

Aaiun enardecido gritó.

¡Destruye! – y el Golem cogió en su mano el pobre guerrero, estrujándolo como si de un papel se tratara, luego estrelló a Ayutla contra el suelo desde sus tres metros de altura. 

–Nabil, cada Golem es distinto, pues distintos son los conocimientos del Mago que lo crea, tenemos que encontrar la forma de vencerle.

Aldabra probó con su espada ritual, la clavó rápidamente aprovechando la torpeza de la mal tallada figura en el corazón, pero no sirvió de nada, siguió avanzando. Nabil utilizó los sonidos destructores pero tampoco paró su marcha.

El Golem se detuvo frente a una pequeña figura que llamó su atención, era Layma, el loco Aaiun al reconocerla ordenó a su siervo. 

–Ella es para mí.

La figura de barro intentó atraparla, pero ágilmente Layma se apartó, repitiendo la misma acción varias veces, logrando desorientarlo. Tuvo que restar quieto unos minutos para recuperar su orientación.

Nabil intentó llegar a ella pero la figura no le dejaba. Aldabra comprendió lo que intentaba Layma, sólo alguien ágil y pequeño podría pasar entre las piernas del ser, buscó a Pol; lo encontró escondiendo a sus hermanos. 

–Hijo, sé que te pido la vida, pero Layma te necesita.

Pol, sin decir nada salió corriendo detrás de su padre. Vio los saltitos que intentaba la muchacha. Se fijó en la frente del Golem viendo unos garabatos grabados en ella, Layma intentaba leerlos. 

–Padre, tu estatura es ahora nuestra suerte, lee en la frente del monstruo, pues por lograrlo está arriesgando su vida ella.

Aldabra gritó al siervo de barro para que girara su cabeza, Aaiun enfadado volvió a ordenarle que cogiera a Layma, debía ser para él. 

–Gírate maldito mamarracho.

El leve gesto fue suficiente para que el gigantesco hombre leyera la inscripción EMETH.

Buscó un papel, algo donde escribir, rasgó su camisa y con restos de sangre escribió la palabra en la tela, se la entregó a Pol, quien rápido como una liebre cruzó por entre los pies del muñeco entregando la improvisada nota a Layma. Esta besó su frente. 

–Gracias, has comprendido mis intenciones. Ahora regresa junto a ellos, diles que se preparen para detener al hijo del Brujo.

El muchacho repitió la operación sin que la torpe figura pudiera evitarlo. Layma abrió sus brazos, relajó su mente dejando fluir la energía. 

–¡Oh Shaky! Yo te imploro. Yo te invoco. Sal de tu letargo. Despierta nuestras conciencias dormidas. Acaba con esta Era Oscura. Haz que comprenda la palabra EMETH. ¡Despierta conciencia durmiente!

Una sutil luz rosada envolvió su cuerpo, y en su inconsciente encontró la respuesta. EMETH es: Verdad, METH es: Muerte.

Gritó con todas sus fuerzas para ser oída. 

–Pol, sube a hombros del Señor de Azuay y borra la primera letra, debes borrar la primera letra.

Con claridad oyeron su voz, la expresión de triunfo del rostro de Aaiun se tornó en una grotesca mueca. Aldabra con ayuda de Nabil subió a Pol sobre sus espaldas, entregándole la espada del Rey, para que con ella arrancara el primer signo grabado en la frente del Golem. Aaiun intentó golpear al joven en varias ocasiones, el monstruo golpeó con fuerza el estómago del Gran Señor de Azuay, él usó sus conocimientos para contrarrestar el tremendo dolor, sujetando fuerte a su hijo. Nabil por su lado retaba e incordiaba al muñeco de barro. Al fin la espada arrancó la letra deteniendo bruscamente al ser mágico.

El Golem sin vida fue fácilmente destruido por los soldados del Rey. Quienes descargaron su furia a golpes contra la figura de barro.

Aaiun aprovechó el revuelo creado al vencer al enemigo y en un descuido de los soldados cogió a la joven muchacha arrastrándola al interior del salón del trono. Pol se percató del movimiento del loco hijo del Brujo. Antes de que el joven pudiera dar la señal de alarma aparecieron en el lugar Zulema junto a Agar y las mujeres de Palacio. Sus instintos despertaron ante la invocación de Layma, Shaky había salido de su eterno sueño. El peligro que corría Layma fue presentido por todas las mentes femeninas del país.

Aaiun la empujó al centro de la sala decidido a acabar con ella. Si destruía a la joven destrozaría sus corazones así como provocaría el fin de la casa de Azlatlan, ya que la dejaría sin herederos.

Pensó en que la muerte debía ser dolorosa y horrible. Sí, la misma que Nabil inflingió a su padre u otra más retorcida. Sí, la abrasaría viva con su energía de odio.

Las capacidades de la joven la avisaron de la muerte que le esperaba, por eso se preparó para el fuerte ataque psíquico, pidió ayuda a su instinto, creando un fuerte escudo magnético alrededor de ella. Aaiun la miró fijamente, elevando sus manos hacia ella. Su demencia era absoluta, sus ojos lo delataban, y desquiciado, riendo histéricamente ante la seguridad de la horrible muerte que le esperaba a la joven, descargó toda su energía destructiva.

Alertados por Pol y las mujeres, se precipitaron dentro del Salón Real al tiempo que él descargaba su furia; sorprendido vio como ella resistía a su ataque, el escudo mágico la protegía.

Todavía más furioso lanzó un terrible grito aumentado la fuerza de su ataque. Ella tambaleó ante el nuevo impacto. Nabil se acercó a la joven. 

–¡Ayúdame! Sólo la unidad de lo femenino y lo masculino, el bien y el amor podrán neutralizar su furia. El equilibrio vence todas las guerras.

Decidido creó otro escudo para él, uniéndose entre sí. Ella entrelazó sus manos de forma que él le fue transmitiendo su energía, ayudándole a recuperarse; Zulema cogió de las manos a Agar y al Rey Abasi creando un círculo energético cerrado fundiendo sus fuerzas y así unidos proyectaron su energía a los dos jóvenes, quienes fortalecidos hicieron que sus escudos se convirtieran en potentes espejos de la furia y el odio de su enemigo, destruyéndole con sus propias pasiones. Layma rompió el círculo de energía corriendo al lado del moribundo muchacho y con lágrimas en sus ojos susurró. 

–Perdónanos. Tu demencia fue la locura del mundo; te has convertido en el instrumento de Axacat. Siento tu triste vida, tu triste final. Te querré siempre. Adiós, libera tu alma y sé feliz.

Asombrados por el amor de Layma decidieron enterrar con el joven Aaiun todos sus odios, sus rencores, sus represiones. Skahy, la Diosa se presentó ante ellos. 

–Se cumplió el destino. Layma despertó a los durmientes, el fecundador dio un Rey para el nuevo orden. Ahora yo ocuparé mi lugar. Abasi, el amor con que engendramos a Layma fue robado al futuro de otra mujer a quien debías encontrar. Ahora mira mi auténtica imagen. Libera tu corazón y ama con fuerza, vive la pasión con Agar.

Shaky se convirtió en una bella esfera de luz, sus destellos eran dorados, emitían una hermosa música al desplazarse por la habitación. 

–Os amo. Buscadme en vuestro interior, allí estaré.

Abasi corrió a la habitación del limbo, temía lo que vería. Se detuvo en el umbral. El cuerpo de su esposa había desaparecido, su visión fue real. Agar asustada se apartó de él. 

–No, ahora soy libre y puedo decirte lo que siento. Te amo, te deseo junto a mí para toda la vida. Decide tú sobre las otras mujeres y yo acataré tus deseos.

Ella abrazó a su amado. A su amado, por fin sabía que la miraba a ella y no a la difunta reina. Las mujeres de Palacio decidirían su propio destino, ese era su deseo y el de ellas.

Zulema y Aldabra fueron a reunirse con todos sus hijos, necesitaban estar con ellos, era el principio de un nuevo pensamiento, de una nueva Era.

Nabil ordenó enterrar los restos del monstruo entre los hielos, lejos de todo poder.

Fueron recogiendo todas las víctimas de la sangrienta destrucción. Ayutla fue amortajado, su ataúd recibió los honores que le correspondían por rango. El Palacio se declaró en luto, la tristeza intentaba salir de sus corazones. Una nueva vida comenzaba pero atrás quedaban las víctimas.

La Fiesta de las Almas estaba próxima, tal vez el pueblo exigiría el cumplimiento de la Ley. Sólo su embarazo la salvaría momentáneamente. La preocupación nublaba sus mentes.

Abrazado a ella, Nabil no podía conciliar el sueño, cuando una fuerte algarabía procedente de una ruidosa muchedumbre gritaba a las puertas del Palacio. Asustados los moradores del castillo salieron a sus terrazas y ventanas.

Abasi gritó desde su balcón a la multitud. 

–¿Qué ocurre que molestáis nuestro descanso?

El buen hombre que dirigía a la muchedumbre que allí se amontonaba se adelantó y gritando respondió: 

–Deseamos clemencia para nuestra Princesa. Ella salvó nuestras vidas. La ley debe cambiar, no deseamos llorar el día de las Almas. ¡VIVA LAYMA DE AZLATLAN!

Conmovidos los dos jóvenes salieron junto al Rey para que pudieran verlos.

Aliviado por la petición del pueblo, decidió darles grandes noticias. 

–Mi amado pueblo, La Fiesta de las Almas será una bella celebración, Nabil “el Mago” descendiente de la Casa de Azuay y Consejero mío, desposará a la Princesa Layma y un heredero llenará el vacío dejado por mi hijo, el Príncipe Ayutla.

La muchedumbre vitoreó, aplaudió alegre por las buenas nuevas. 

–Dejadme seguir. Ese mismo día la ley será abolida, y otra ley nacerá. “TODOS LOS HOMBRES Y MUJERES SERÁN IGUALES ANTE LOS JUECES, PUES YA LO SON ANTE ADONAY”, este es mi regalo a los jóvenes enamorados y a mi pueblo.

Cogió las manos de ambos y las unió ante la muchedumbre en señal de compromiso.

Mientras, en otras dependencias del Palacio una nueva vida nacía, Zulema estaba dando a luz a ese tan esperado nuevo hijo. La comadrona entregó al ilusionado padre un pequeño bebé envuelto en una toquilla rosa, que feliz por el acontecimiento besó a su agotada y sudorosa esposa en las mejillas.

Tu sueño se ha cumplido, mira a tu hija. El universo es bueno con nosotros. Ella es el principio de esa nueva Era, de ese nuevo orden, del equilibrio. Las leyes ya han cambiado, disfruta de tus hijos con alegría, sin el pesar de tu incierta vida.

Nabil cogió por la cintura a Layma besándola ante todos, mostrando su profundo amor por ella.

Una nueva era empezaba y el futuro estaba en sus mentes, en sus manos. Sería lo que quisieran que fuese. Ahora escribirían ellos el libro sagrado de la vida.




  
    Nuevos amaneceres
    
  




  
 
 

APÉNDICE

 

AAIUN: Hijo del Brujo Axacat. Gordo, joven y muy torpe. Marioneta involuntaria del destino. Pieza clave en la venganza de su padre.

ABASI: El Rey de Heólica. Una horrible cicatriz le cruza la mejilla izquierda. Inteligente y astuto. Perteneciente al Clan de Azlatlan y descendiente de un largo linaje. Padre de Layma y Ayutla.

ADONAY: Dios omnipotente.

AGAR: Esclava egipcia. La predilecta del Rey. Su parecido con la antigua Reina de Heólica, Shaky desconcierta a todos.

AGARTHA: Capital de la Provincia del Sol. Lugar de residencia del joven Mago Real, Nabil de Azuay.

AGNON: Espíritu que se comunica a través de Nabil. Es el mensajero de Adonay. Profetiza el despertar de las mujeres.

AKAKOR: Ciudad intraterrestre. Centro Iniciático. Se llega a ella atravesando la puerta de acceso en los Montes Pakaraima. Pertenece a las antiguas civilizaciones esotéricas de la tierra. Son los custodios de la tradición y el conocimiento.

ALDABRA DE AZUAY: Padre de Nabil. Maestro de Magos, pertenece a la Hermandad. Es un gigante que mide dos metros y medio de estatura. De ancha musculatura. Rubio, con los ojos violetas. Hermano de Emmanuel y esposo de Zulema.

AMBAR: Elixir mágico/droga alucinógena. Es una mezcla alquímica procedente de la resina del mismo nombre.

AMBROSÍA: Vino dulce con miel

ANLAWDD: Juramento que condiciona la mente. Todos los Magos son obligados a realizarlo. La rotura del juramento causa la muerte.

AXACAT: Brujo. Gobernador de la Provincia del Sol. Enemigo mortal de la casa de Azuay. Sedicioso que se levanta en armas contra el Rey. Profundo conocedor de las tradiciones hebreas.

AYUTLA: Hermano de Layma e hijo del Rey. Heredero del trono de Azlatlan. Es un muchacho fornido, adusto e ignorante. Envidia el poder del Mago Nabil y desea la muerte de su herman